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My heart beats like a drum (all night)
Flesh to flesh, one to one (and it's alright)
And I'll never let go cause
There's something I know deep inside
You were born to be my baby
And baby, I was made to be your man

Bon Jovi (Born to Be My Baby)
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Fiesta de final de la temporada de hockey
Ethan Novak no era de los que disfrutaban asistiendo a eventos organizados por el club en el que jugaba a hockey. A diferencia de sus compañeros de equipo que aprovechaban cualquier ocasión para conocer y enrollarse con modelos, él prefería encontrar sus conquistas fuera de los flashes y el juego de la fama.
No obstante, no podía perderse la organizada para celebrar el final de la temporada alta y, además, esa noche una rubia, con sonrisa de escándalo y bien formada le había llamado la atención desde que puso un pie en la fiesta. La chica se paseaba entre los invitados con tanta gracia que cualquier otra de las modelos asistentes lloraría de celos si se fijaba en ella.
Decidido saber quién era se acercó, aprovechando que tenía su móvil en la mano y sacaba fotografías a los asistentes, para brindarle ayuda.
—¿No quieres posar y yo te hago la foto? —ofreció todo sonrisas.
Ella le devolvió el gesto y si antes de hacerlo era hermosa al sonreír se convirtió en la chica más sexy que Ethan había visto nunca.
—No, gracias. Prefiero sacar a los demás.
—¿Eres fan de alguno de ellos? —señaló con la cabeza a sus compañeros de equipo que charlaban en grupo.
—Lo cierto es que sí. Me gusta Caleb Blake, es un gran jugador y un fantástico delantero.
Él se llevó la mano al pecho e hizo un gesto de dolor, como si sus palabras le hubiesen herido físicamente.
Ella rio, ya que era evidente que sabía con quién estaba hablando, decidió Ethan.
—Me niego a presentártelo. Lo siento —bromeó—. No te conviene.
—No te preocupes —se inclinó cerca de él como si fuera a compartir un secreto—, puedo conocerle por mí misma.
Ethan tuvo que reconocerle que tenía pelotas. No se estaba dejando amilanar por él. Era como si estuviera acostumbrada a los deportistas y a sus grandes egos.
—¿Quieres bailar?
—No creo que sea buena idea. Estoy trabajando.
—Precisamente por eso —la instó. Se invitaba a las modelos para que las fotografías fueran bonitas y el evento pareciera interesante. ¿Era una actitud machista? Lo era, pero el mundo del deporte masculino tenía sus propias reglas y era un suicidio deportivo tratar de cambiarlas.
No le dio opción a protestar, la asió de la mano y tiró de ella hacia la pista de baile en donde Lay Me Down de Sam Smith sonaba de fondo.
Una vez que estuvieron entre los bailarines la sujetó por la cintura mientras ella le rodeaba el cuello con los brazos. El aroma de su perfume y su cercanía le alteraron al instante, pero mantuvo la compostura y trató de no acelerar el ritmo de su conquista. Estaba encandilado con ella y no iba a dejar que se le escapara.
Se movieron a su propio compás, ni siquiera trataron de seguir la canción. Parecía como si hubiesen sido transportados a una burbuja en la que el tiempo y el espacio se hubiesen detenido y solo estuviesen ellos dos. Ethan nunca se había sentido así, sonaba cursi en su cabeza, pero era totalmente cierto, por lo que decidió que tenía que asegurarse de descubrir lo que significaba.
Vio el relámpago de los flashes, pero no se movió de donde estaba, agarrando a la rubia misteriosa y sujetándola lo más cerca posible de él sin resultar indecente.
Se separaron cuando la canción terminó, a pesar de haberse olvidado de ella mientras se mecían juntos.
Ethan se dio cuenta de que debía decir algo porque si no lo hacía, si no mantenía ocupada su boca la besaría allí mismo delante de todos los asistentes a la gala.
—Me llamo Ethan, por cierto.
Ella rio.
—Hannah.
—Encantado, Hannah. ¿Te apetece acompañarme a por una copa?
Ella negó con suavidad.
—Debería seguir trabajando —respondió—, y, además, no bebo.
—¿Ni siquiera en las fiestas?
—Mucho menos en las fiestas —contestó muy seria—. Me gusta tener la cabeza lúcida y el alcohol es un mal consejero.
—En ese caso, yo beberé y tú puedes pedirte… ¿un refresco?, ¿agua con gas?
—De verdad que me encantaría, pero…
—¡Novak! —llamó Caleb Blake, apareciendo a su lado.
Se dio cuenta rápidamente de que había interrumpido a su mejor amigo y esbozó una mueca de disculpa dispuesto a marcharse a toda prisa, pero al fijarse mejor en la mujer sonrió más tranquilo.
—Eres Hannah, ¿verdad?
Ella le devolvió la sonrisa.
—Así es —le ofreció su pequeña mano a modo de saludo—. Encantada de conocerte. Le estaba diciendo a tu compañero que eres mi jugador favorito.
Ethan se quedó en silencio, asombrado por el carácter de la chica y molesto por la interrupción. Cada minuto que pasaba con ella descubría algo que la hacía más atractiva a sus ojos, como el hecho de que fuera directa, tranquila y coherente mientras hablaba con una súper estrella del hockey. No se parecía en nada a las conejitas que se les acercaban persiguiendo sus camisetas.
—¡Qué honor! —comentó Caleb muy serio.
El comentario de su amigo fundió los fusibles en la mente de Ethan que no entendía nada. Que Blake supiera el nombre de la chica y que estuviera tan emocionado porque pensara que era el mejor del equipo no tenía ningún sentido a menos que se estuviera perdiendo una parte importante de la conversación.
Hannah rio con los ojos brillantes.
—Hablo en serio —aclaró él—. No se puede tener un padre como el tuyo y no saber nada de hockey. Si soy tu jugador favorito es porque realmente soy bueno.
Ella rio.
—Como si no lo supieras ya —le espetó sin dejar de sonreír—. Y en realidad sí que se puede tener un padre como el mío y no saber nada de hockey —comentó muy seria—. ¿Debería presentarte a mi hermano para demostrártelo?
—Cierto, el quarterback —contestó Caleb y los dos rieron como viejos amigos.
Al verlos así su cerebro por fin se conectó y supo, sin lugar a duda, quién era Hannah.
La rubia dulce y sexy con el vestido de alta costura que tenía delante no era una modelo, ni siquiera una celebridad del momento, era la nueva incorporación al departamento de relaciones públicas del equipo: la hija de Wyatt Peterson, el mejor portero de la historia de la NHL, y él tenía que alejarse de ella cuanto antes. Si hubiese sabido quién era jamás se le hubiese acercado por mucho que le hubiese gustado.
Ofreció una mala excusa y se alejó lo más rápido que le permitieron sus largas piernas.
Ni siquiera se quedó en la fiesta. Ya había cumplido con el equipo. Se había puesto el traje y se había dejado ver, por lo que podía regresar a su casa y olvidarse de que se había quedado prendado de una persona a la que no podía tener.
Una vez en su apartamento, se cambió poniéndose ropa cómoda y se arrellanó en su sofá con una cerveza.
Se quedó dormido viendo las repeticiones de los partidos disputados esa última semana de la temporada.
Se despertó con el sonido del teléfono. Al desbloquearlo vio que era temprano en la mañana.
Caleb le había estado enviando mensajes desde hacía una hora y encima le dolía el cuello por dormir en una mala postura. Quejumbroso abrió la aplicación de mensajes para toparse con capturas de varios tabloides digitales que especulaban sobre su noviazgo con Hannah Peterson, la hija del mítico portero de los Rangers, Wyatt Peterson; y la hermana del mariscal de los Giants, Luke Peterson.
—¡Joder! —maldijo a voz en grito.
Tenía que aclarar el malentendido y evitar a Hannah a toda costa.
Era la única solución que tenía sentido para él en esos instantes. No podía implicarse con una mujer con ella, era una locura siquiera pensarlo.
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Nueve meses después
Diez semanas antes de los playoffs
Las imágenes de Ethan Novak, visiblemente embriagado, besando a dos mujeres a la vez estaban dándole un dolor de cabeza intenso. Como responsable del departamento de relaciones públicas le tocaba a ella idear una salida para semejante escándalo. Menuda manera de estrenarse en el cargo, casi echó de menos su antiguo trabajo en medios de comunicación.
Las familias que iban a la arena a ver el hockey con sus hijos no iban a tolerar esa falta de moralidad en sus jugadores, y lo peor de toda la situación era que le tocaba a ella encontrar una solución antes de que las cosas se complicaran más de lo que ya lo estaban.
El problema era que no era imparcial con nada que tuviera que ver con él. Durante los primeros treinta minutos de conocerlo se había quedado prendada de su desbordante personalidad y su innegable atractivo. No solo era guapo a rabiar, sino que también había sido encantador y divertido, al menos hasta que descubrió que no era una de las modelos invitadas a la fiesta sino una simple trabajadora del departamento de relaciones públicas de club y salió corriendo como alma que lleva el diablo.
Hannah acababa de comenzar a trabajar para el equipo, después de terminar la carrera, hacer un máster en marketing y regresar al país tras haber trabajado en Londres en uno de los equipos de fútbol más importantes de toda Inglaterra.
Esa fue la razón por la que consiguió el empleo, no porque su padre fuera un exjugador de hockey reconvertido en directivo del club, porque había hecho la solicitud usando el apellido de soltera de su madre, sino porque contaba con la formación y la experiencia requerida para el cargo.
Aun así, comenzó trabajando en medios de comunicación, asistiendo a los eventos para hacer vídeos y fotografías, que después se encargaba de subir a las redes sociales con hashtags tontos, pero efectivos. No fue hasta tres meses después que quedó un puesto vacante a la altura de su formación y conocimientos que pudo dejar de asistir a ese tipo de fiestas a trabajar, al menos, a hacer el tipo de trabajo en el que era necesario pasar desapercibida y limitarse a ver por el objetivo de la cámara.
En cualquier caso, el cambio en su estatus posterior no significó nada para Ethan Novak que se limitó a huir de ella como si tuviera la peste. Las veces que se cruzaron durante la temporada baja o en eventos organizados por el equipo, él actuó como si nunca hubiesen hablado y bailado aquella primera noche en que se conocieron.
Hannah quiso creer que lo hacía por culpa de las fotografías que salieron de ellos en la prensa la única vez que ella se saltó el protocolo y aceptó bailar mientras trabajaba.
La prensa las había enarbolado como si fueran la prueba gráfica de que estaban comprometidos. Al parecer que su padre fuera un directivo del club en el que Novak jugaba hacía imposible que lo suyo fuera de una sola noche o un noviazgo incipiente. Ese mismo día Ethan subió una historia a su Instagram negando la relación e interpuso una distancia que tildaba lo grosero con ella.
Como si Hannah hubiese tenido la culpa de que les fotografiasen cuando fue él quien la sacó a bailar.
Suspiró molesta por permitir que le afectara el recuerdo. El jugador ya había dejado claro que no la consideraba a su altura y a ella le parecía bien. De hecho, podría haber pasado el resto de su vida sin volver a pensar en él, más que como otro jugador del equipo, si no se hubiese metido en el escándalo de un ménage à trois que ella iba a tener que arreglar.
Trató de concentrarse en buscar una solución al problema, pero una llamada en la puerta de su despacho la apartó de ellos.
—Adelante.
El rostro sonrojado de Paige, su secretaria, asomó por la puerta. Tenía la respiración acelerada como si hubiese estado corriendo.
—¿Estás bien? —preguntó mientras la veía entrar.
—Sí, es que me he enterado de algo y quería decírtelo cuando antes.
Hannah se llevó las manos a las sienes para masajeárselas. Tenía la sensación de que fuera lo que fuese lo que pretendía contarle Paige no iba a ser bueno.
—Siéntate antes de que te desplomes —pidió, señalando la silla frente a su escritorio—, y suéltalo de una vez porque mis suposiciones seguro que son peores que la realidad.
—No lo creo —anunció con el ceño fruncido—. Los dueños del club van a asistir a la reunión que tienes con Novak y su agente en… —miró su reloj de pulsera—, dos horas.
—¿Perdón?, ¿por qué?
Paige se encogió de hombros y su cabello castaño y rebelde se le fue a la cara, por lo que dio un par de manotazos para quitárselo de los ojos.
—Supongo que porque junto con Caleb Blake es el mejor jugador del equipo que está a punto de llegar a los playoffs después de que el año pasado el equipo de Las Vegas los eliminara en la segunda ronda.
—¿Sabes si vienen los dos? —preguntó esperanzada.
Los dueños del club eran un matrimonio encantador, pero Hannah tenía especial predilección por Samantha Richardson, y tener la certeza de que se pondría de su lado hacía más fácil lo que fuera que sucediera en dicha reunión.
Principalmente porque estaba tan estresada que todavía no contaba con un plan de actuación.
—Sí. Vienen los dos.
—¡Bien! Trevor me cae bien, pero Sam es mucho más cercana a mí en ideas.
—¿Qué vas a hacer?
—Todavía no lo sé.
Paige asintió solidaria.
—¿Y si pide disculpas?
—¿Estás loca? Lo que hay que hacer es lograr que la gente se olvide del vídeo. No dar motivos para que sigan hablando de él.
—Si llevara algo más que unos calzoncillos quizás hubiésemos podido usar su ropa para saber dónde y cuándo se grabó el vídeo.
Hannah suspiró.
—La habitación de hotel es tan anodina que no hemos podido saber dónde es —se quejó. Habían tratado de establecer algún tipo de contexto, pero ni las imágenes revelaban mucho ni el jugador recordaba nada.
—Al menos no tiene pareja —comentó Paige pensativa—. Hubiese sido peor si hubiese engañado a alguien. No te olvides de la que se armó hace poco con Carter Morton, Alisha Mayer y Carlie Jensen.
—¡Eso es! Paige, eres un genio.
—¿Lo soy?
—Lo eres. Tenemos que buscarle una novia que blanquee su imagen y alegar que las imágenes son antiguas, ¿de su primer año de novato?
—¿Crees que se lo vayan a creer? —preguntó poco convencida del éxito del plan.
—Hasta donde yo sé ni siquiera él es capaz de recordar el incidente —explicó con la voz llena de censura—. Realmente podría ser antiguo. Y como bien has dicho sus calzoncillos no sirven para delimitar el tiempo en el que fue grabado el vídeo. Calvin Klein vende calzoncillos negros desde hace media vida.
Paige asintió de acuerdo con ella.
—La verdad es que lleva el pelo más largo en el video de lo que lo lleva ahora.
—Definitivamente eres un genio —aplaudió—. Eso es lo que vamos a hacer. Diremos que las imágenes son antiguas y que estaba ebrio cuando sucedió, de modo que la cosa no fue más allá de lo que se ve: unos simples besos.
—¿Estás tratando de…? Ya sabes.
—¿De insinuar que no pudo terminar el trabajo? Eso es exactamente lo que estoy diciendo. La gente será mucho más benévola con él si cree que el ménage à trois no llegó a consumarse.
—No creo que acepte.
—Lo hará si quiere seguir jugando al hockey. Como también se transformará en el novio perfecto. Es su orgullo o su carrera, la elección sería fácil para mí.
—¿No puedes buscar algo menos… humillante?
—Que lo hubiese pensado antes de hacer lo que hizo —se defendió—. Nadie le obligó a ser tan imprudente. Ahora debe cargar con las consecuencias de sus actos.
—Supongo que tienes razón —apuntó Paige—. Voy a preparar la sala de reuniones. Después de todo también vienen los jefes y hay que recibirlos de la mejor manera.
—¡Hazlo! Y Paige, que haya mucho café. No sabemos cuánto tiempo nos va a costar que acceda a lo que le pedimos y francamente, no creo que pueda tolerar sus quejas sin cafeína.
Su secretaria le lanzó una mirada siniestra.
—¡¿Qué?!
—No sé qué tienes en contra de Ethan Novak, pero es evidente que vas a disfrutar torturándolo.
—No tengo nada en su contra y soy una profesional. Y otra cosa, pídele a Patch que se una a nosotros en la reunión, dado lo que piensas de mí, voy a necesitar a alguien que se ponga de mi lado incondicionalmente.
—Claro que sí, jefa —zanjó dirigiéndose a la puerta y haciendo oídos sordos a las quejas de Hannah.
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—¡De ninguna manera! No pienso decir eso —la fulminó con la mirada.
El hecho de que siquiera lo hubiese sugerido era un insulto a su hombría. Ethan estaba asombrado de la desfachatez de la mujer que tenía delante. No la recordaba tan arpía. De hecho sus recuerdos de esa noche le evocaban a una chica divertida e interesante con un carácter dulce que, era evidente, él mismo se había sacado de la manga, y no tenía nada que ver con la realidad.
—¿Entonces qué? Les decimos que eres tan viril que te acostaste con las dos, ¿acaso lo recuerdas? Con el alcohol que llevabas en sangre es posible que ni siquiera sea una mentira.
Evitando responderle miró directamente a Trevor Richardson, después de todo era un hombre y le entendería. Kirk Davis, su agente estaba tan molesto con él que apoyaría cualquier cosa que sugiriera Hannah.
—Me niego a decir eso.
Fue Samantha la que zanjó la discusión.
—No haremos ningún tipo de mención al asunto. ¿De acuerdo? —paseó la mirada de Ethan a Hannah, quien asintió visiblemente molesta.
—Perfecto. ¿Cuál es el siguiente punto? —inquirió, decidida a tomar las riendas de la situación—. Necesitamos que nuestros jugadores sean buenos modelos de conducta y que contribuyan a la comunidad —resaltó—. Tenemos que resaltar eso en primer lugar.
—Así es y para eso necesitamos que esté en una relación comprometida con alguien que pueda darle brillo a su imagen —explicó sin mirarle—. Debe ser alguien sin escándalos.
—No voy…
—¿Crees que eso solucionará el problema? —cortó Samantha.
—Sí. Además, así puede alegar que las imágenes son antiguas porque está en una relación comprometida y es fiel. El que lleve un corte de pelo distinto al actual ayuda a hacerlo creíble.
—¡Hagámoslo! —intervino Kirk antes de que él pudiera añadir algo.
Ethan bufó, pero no dijo nada. No estaba interesado en molestar a los dueños del club que parecían escuchar todas las indicaciones de Hannah como si fueran palabra de Dios, y tampoco tenía ganas de discutir con Kirk. No peleaba batallas que tenía perdidas de ante mano.
—¿Y cómo vamos a proceder? —intervino Trevor.
Hannah le hizo un gesto a Patch para que siguiera con la explicación, lo que molestó profundamente a Ethan.
—Diremos que son antiguas porque ahora estás felizmente emparejado —explicó este—. Lo mejor sería buscar a alguien con quien realmente hayas tenido una relación o alguien con quien te hayan fotografiado antes. Tiene que ser lo más creíble posible y no puede parecer que nos lo hemos sacado de la manga.
—Suena bien —apuntó Trevor—, ¿quién fue tu última novia? Suponiendo que sigas llevándote bien con ella —bromeó.
—Estaba en el instituto —confesó, molesto por tener que hablar de su vida privada delante de tanta gente—. No soy un tipo de relaciones.
—¿No me digas? —se burló Hannah en voz tan baja que a punto estuvo de dudar que lo hubiese escuchado.
—No estoy seguro de que implicar a alguien más sea una buena idea —trató de salir del apuro.
—En ese punto tengo que darle la razón —le apoyó Kirk—, y si la persona que escogemos lo utiliza para chantajearle después.
—Le haremos firmar un contrato de confidencialidad —propuso Trevor—. No será la primera vez que recurrimos a ellos.
—Lo haremos. Hannah tiene razón. Ethan necesita blanquear su imagen, y una pareja es la mejor opción, la gente pensará que el amor le ha cambiado. —Apoyó Samantha, tal y como Hannah había adivinado que haría.
A Ethan no se le escapó la mirada victoriosa que la rubia compartió con su compañero.
El Patch Lowry era su colega en el departamento y quién sabía si les unía algún otro tipo de relación, dadas las miradas cómplices que intercambiaban.
Si a Hannah le gustaban del tipo intelectual no había duda de que el hombre era perfecto para ella. Molesto consigo mismo por, siquiera, haber pensado en ello, se dio un golpe mental y regresó al presente en el que se estaba debatiendo sobre su futuro inmediato sin tener en cuenta su opinión.
Tenían razón en algo, debía volver a ser visto como el jugador valioso en el campo y responsable fuera de él, y si para lograrlo necesitaba encontrar una pareja, lo haría.
—Supongamos que acepto —comenzó—, todavía hay un problema. No he salido con nadie en mucho tiempo.
—Busca a alguien o lo haremos nosotros —exigió Hannah directamente, mirándole a los ojos y con un brillo de censura en ellos.
En ese momento actuó por instinto. Le molestaba ser juzgado por ella como si le conociera, como si supiera la clase de hombre que era, por lo que habló y esculpió su destino en piedra al hacerlo.
—La única persona con la que me han fotografiado en algo parecido a una cita eres tú. En la gala por el fin de la temporada pasada.
Ella le miró horrorizada, lo que lo puso todavía más a la defensiva.
Tardó unos segundos en comprender el porqué de su reacción.
—¡Maravilloso! —aplaudió Trevor—. Acabamos de dar con la solución perfecta.
—Apoyó la elección —sentenció Kirk.
—¡No! —protestó Hannah—. Samantha, no es buena idea.
Ethan estaba tan paralizado por la sorpresa que no había sido capaz de decir nada al respecto.
—¿Estás saliendo con alguien? —preguntó Trevor con curiosidad.
Ethan pudo ver que, durante unos segundos, ella se planteó decir que sí, pero finalmente negó con la cabeza con una expresión de derrota que le molestó.
—Sé que es demasiado, Hannah, pero en realidad Trevor tiene razón. Es perfecto. Tu padre es un exjugador del equipo, los aficionados lo adoran, tu hermano es otro atleta querido y apreciado, y cuando salieron las fotografías de los dos juntos la prensa aplaudió vuestro compromiso. Si buscas a alguien para blanquear su imagen no hay nadie mejor que tú.
—No quiero que la gente piense que conseguí el trabajo por él —protestó, pero Ethan se dio cuenta de que se trataba de una excusa desesperada por librarse, ya que la gente ya creía que había conseguido el trabajo por su padre.
Solo la gente del club estaba al tanto de que había presentado su candidatura con el apellido de soltera de su madre y de lo eficiente que era.
—¿Desde cuándo nos importa lo que piense la gente? —bromeó Samantha, tratando de hacerla sonreír.
Por supuesto no lo logró, lo que molestó a Ethan. Después de todo era él quien se estaba jugando el futuro, no ella. Hannah Peterson tenía su trabajo asegurado tanto si las cosas salían bien como si no.
—Di algo —le pidió mirándole, por primera vez desde que había entrado en la sala, a los ojos.
Esperaba que protestara, eso era evidente, pero entre fingir con una completa desconocida y fingir con ella no había duda posible.
—Me parece bien. Creo que Hannah es perfecta, sobre todo porque no debemos preocuparnos ni de que filtre la verdad ni de que nos chantajeé después —usó las dudas de su agente en su propio beneficio.
Su fácil aceptación le valió una mirada tan intensa y mortal de ella que a punto estuvo de echarse a reír por lo absurdo de la situación.
—Hannah, querida, sé que no podemos obligarte a que aceptes, pero realmente necesitamos tu ayuda. Si queremos levantar este año la Copa Stanley necesitamos a Novak en el equipo y tal y como están las cosas no podemos dejar que juegue sin ganarnos la censura de los aficionados. Por no mencionar que es el segundo capitán del equipo. No podemos dejarlo fuera. —Ethan se dio cuenta de lo buena que era Samantha dándole la vuelta a la tortilla.
No le sorprendió que fuera la más activa del matrimonio en lo que al club se refería. Era directa, pragmática y muy eficiente a juzgar por el suspiro resignado de Hannah que asintió con la cabeza.
—De acuerdo —concedió—, pero pondremos reglas y, sobre todo, un límite de tiempo. Puede que ahora mismo no esté viendo a nadie, pero eso no significa que no quiera una relación. No soy como él —señaló a Ethan.
—Por supuesto, querida. Lo que sea que necesites para sentirte cómoda. —Se giró para mirar a Ethan—, ¿Novak?
—Estoy de acuerdo.
—Perfecto. Ahora solo queda decidir cómo vamos a dar a conocer vuestro noviazgo sin que parezca forzado. ¿Alguna idea?
Paige, que se había mantenido en silencio al fondo de la sala, levantó la mano tímidamente.
Samantha sonrió.
—Dinos, Paige —pidió.
Hannah fulminó con la mirada a su secretaria y él se preguntó si fingir ser el novio de Hannah Peterson iba a ser el problema más complicado que había enfrentado en su vida.
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Hannah nunca había sido una persona violenta, de hecho, era de las que creían que una buena charla era capaz de solucionarlo todo y, sin embargo, en esos instantes, mientras esperaba a que su querido novio de pega pasara a recogerla, estaba contemplando la posibilidad de matar a su secretaria y echarle la culpa a cierto jugador de hockey molesto con el que tenía una cita en contra de su buen juicio.
¿Por qué tenía que haber propuesto que cenaran en el The Duchess para anunciar su relación? Era el restaurante más famoso de Nueva York, un simple mortal tendría que esperar años para conseguir una reserva, suponiendo que pudiera pagarla, cada noche asistían más estrellas que a la ceremonia de los Oscar de Hollywood, por lo que la prensa prácticamente vivía a sus puertas.
Deberían de haber optado por algo más discreto que el The Duchess, y por culpa de Paige ahora tenía que vestirse realmente para una cita y fingir que estaba encantada de salir con Ethan Novak, aunque parte de la culpa no era de nadie más que suya por haber aceptado la locura de hacerse pasar por su novia. El problema era que si realmente querían levantar la Copa Stanley ese año necesitaban a Novak en el hielo.
Suspiró exageradamente, la única parte buena de todo ello era que iba a disfrutar de una muy buena comida.
Con ganas o sin ellas se arregló para la ocasión con un vestido de encaje negro, que parecía un dos piezas de falda y blusa. En manga corta con la parte inferior ligeramente abullonada y un cinturón de raso con lazo y broche dorado en el centro. Remataba el estilismo con abrigo, zapatos y clutch también negros. El único color provenía de su propio cabello rubio recogido en una media coleta y en las joyas doradas que portaba en las orejas.
El maquillaje, que destacaba sus ojos, completaba el look.
Tal y como habían quedado, Ethan apareció en su apartamento para recogerla, por si había prensa siguiéndole para que fuera captado en su casa. También había dejado aviso en la recepción para que le permitieran subir en cuanto llegara.
Hannah tenía un buen trabajo, pero no vivía en Manhattan, de modo que era más creíble que hubiesen estado ocultando su relación viéndose en su casa que en la de él en pleno Manhattan.
Le abrió la puerta completamente arreglada y le invitó a pasar. no tenía muchas ganas de que invadiera su espacio personal, pero para que la cita resultara creíble debían de esperar unos minutos antes de bajar, minutos que si fueran realmente una pareja tardarían en saludarse apropiadamente.
A su favor tuvo que reconocer que él también se había arreglado para la ocasión y que estaba guapo. Llevaba un traje negro, con camisa blanca, pero sin corbata, y un abrigo del mismo tono.
Se había afeitado bien y sobre todo, olía de maravilla.
—Creo que cinco minutos serán suficientes para que bajemos.
—Sí, cinco minutos son más que suficientes.
—¿Quieres pasar un tomar una cerveza?, ¿un refresco?, ¿agua? —ofreció, consciente de que era desconsiderado de su parte dejarle en medio del pasillo de entrada.
—No. Gracias.
—De acuerdo. ¿Puedo hacerte una pregunta?
—Puedes.
Hannah le miró con escepticismo.
—¿Tienes previsto hablar así toda la noche?
—¿Así cómo?
—¿Cortante?, ¿conciso?, ¿escueto?
—¿No?
—Estupendo —aceptó con sarcasmo.
—Lo siento —dijo sorprendiéndola—. Sé que te he metido en esto y no era mi intención, pero me juego mucho y no quiero meter la pata.
—Me parece bien, pero vas a tener que esforzarte un poco si quieres que alguien se crea que estamos enamorados.
—¿Enamorados? —el pánico en su voz casi hizo reír a Hannah. Casi.
—Normalmente las parejas que pretenden pasar el resto de sus días juntas lo hacen porque están enamorados.
—De acuerdo.
Ante la negativa de Ethan a beber algo no se habían movido del recibidor, por lo que pasados los cinco minutos salieron por la puerta sin que su novio temporal hubiese accedido por completo a su casa. Lo que fue un alivio y se sintió como un rechazo al mismo tiempo.
Bajaron en el ascensor en silencio, porque él parecía perdido en sus pensamientos y ella estaba molesta por su actitud. Aparentemente Ethan era el más incómodo con la situación cuando en realidad debería ser ella la que estuviera resentida por ser arrastrada a sus problemas.
Como era de esperar su coche era de lujo y por encargo. Ethan conducía un Hummer, pero no cualquiera sino un SUV eléctrico que debía costar medio riñón, y por supuesto, no consiguió ninguna multa por dejarlo parado a las puertas de su edificio mientras subía a su apartamento a buscarla. De hecho, el portero estaba ojo avizor para asegurarse de que no le sucediera nada.
—¡Maravilloso! —musitó del mal humor.
—¿Qué has dicho?
—¡Nada! Hablo sola.
Para su sorpresa le abrió la puerta del coche para que entrara y cerró detrás de ella. No podía negar que la enorme bestia era cómoda y olía de maravilla, a limpio y al perfume que el propio Ethan usaba. Una vez que se sentó frente al volante arrancó el motor y encendió la radio, seguramente para evitar que siguiera reinando el silencio en el interior del vehículo.
La voz de Shawn Mendes consiguió que Hannah se sintiera un poco mejor, pero duró poco, porque tras unos segundos cambió el dial y una voz más estridente comenzó a cantar algo que Hannah jamás había escuchado antes.
Le pareció grosero que no le preguntara si le parecía bien que cambiara la emisora y una vez hecho, que no se tomara la molestia de asegurarse de que el gustaba el hilo musical o, en su defecto, de que no le resultara pesado.
Por suerte, una vez que la estridente canción terminó, comenzó una menos eléctrica que Hannah consideró tolerable, lo que facilitó que el trayecto hasta el restaurante se hiciera ameno.
Pararon frente a la puerta y uno de los aparcacoches le abrió la puerta para ayudarla a bajar. Tal y como había esperado, se desató una locura de flashes cuando los fotógrafos los vieron aparecer Por suerte, Ethan se acordó de que debía hacer el papel de novio enamorado y tras darle las llaves del tanque al chico, se acercó a ella y le ofreció el brazo.
Entraron al restaurante donde el maître los acompañó hasta su mesa, que habían conseguido gracias a Samantha Richardson, ni siquiera Ethan Novak habría sido capaz de conseguir una mesa en tan poco tiempo.
Hannah vio a varias caras conocidas del cine y de la televisión, pero no era una fanática de ese tipo de entretenimiento, lo suyo era el deporte, el hockey más concretamente, por lo que apenas les prestó atención.
Les pusieron en una de las mejores mesas, en una zona menos concurrida y con una visión perfecta del escenario en el que un cuarteto de cuerda tocaba música clásica.
—Bienvenidos a The Duchess, enseguida vendrá su camarero y el sumiller para tomarles nota —mencionó el maître antes de regresar a su puesto.
El local era como su nombre sugería, un restaurante de rancio abolengo en el que, hasta las servilletas, destilaban linaje.
Las paredes estaban cubiertas por papel vintage, que Hannah estaba segura de que había sido pintado exclusivamente para el restaurante, en un elegante tono verde y dorado, y el mobiliario era de madera de cedro. Las luces a juego con el resto del diseño eran grandes lámparas de araña con diminutos cristales que brillaban como diamantes.
Además, cada mesa contaba con un bonito centro en el que centelleaba velas en caros candelabros.
—Este lugar es realmente… caro —apuntó Hannah que, a punto había estado de decir clasista.
—No te preocupes por el precio. Yo me haré cargo de la cuenta.
Definitivamente esa no era la respuesta que esperaba, lo que justificó que se quedara callada, completamente sin palabras ante su actitud arrogante.
Cuando finalmente reaccionó e iba a protestar, la aparición del camarero cortó lo que tenía previsto decirle. Gracias a Dios.
Tras ofrecerles las cartas se retiró a la espera de que escogieran lo que querían cenar.
—No sé qué pedir —comentó ella con la esperanza de iniciar una conversación, pero Ethan parecía decidido a ignorarla todo lo que pudiera.
El camarero regresó sin que hubiesen cruzado una sola palabra.
—¿Ya saben lo que van a cenar esta noche? —preguntó con amabilidad—. En cuanto lo decidan nuestro sumiller pasará a recomendarles la mejor elección de vino para sus platos.
—Sí —intervino Ethan antes de que Hannah le pidiera un par de minutos más para terminar de decidirse entre Bogavante kombujime a la brasa y salsa de pimienta verde o el salmón ahumado, en madera de cerezo, y confitado.
—Vamos a tomar las ostras —pidió por los dos—, y de segundo la lubina.
—Maravillosa elección —halagó el camarero.
—Excelente si lo que pretendes es matar a tu cita —musitó Hannah.
—Perdona, ¿qué has dicho?
—Soy alérgica al marisco —mintió, en cuanto se quedaron solos, pero estaba tan enfadada con que hubiese elegido por ella que no se le ocurrió otra cosa para mostrar su frustración.
—No lo sabía.
—No lo has preguntado.
—Pensé que si queríamos resultar creíbles las ostras… ya sabes.
Hannah tardó unos segundos en comprender, estaba demasiado molesta para que su cerebro entendiera la insinuación. No obstante, en cuanto lo comprendió se aguantó las ganas de reír para no ofenderle. Después de todo, el gesto rayaba en lo adorable y presuntuoso y... —mejor dejarlo estar, decidió.
—No tienes mucha experiencia en citas, ¿verdad?
—Sabes que no.
—¿Lo sé?
Él la miró mal, pero no respondió. Debía de ser mortificante reconocerlo. Era un gran deportista y estaba lastimando su frágil ego. Y si de algo sabía era de deportistas con grandes egos. Pensó en su hermano, porque su padre era perfecto, y en lo mal que llevaba que las mujeres le buscaran por ser el mariscal estrella del equipo, no por ser una persona fantástica.
Por todo ello decidió ser benevolente y tratar de pasar lo que les quedaba de cita del mejor modo. Si él quería mantenerse en silencio por ella perfecto. Se dedicaría a organizar su semana de trabajo mentalmente mientras él se lamentaba por tener que salir con ella en contra de su voluntad.
Como fuera, los dos estaban jodidos, lo que, aunque no dejaba de ser una tontería, la animaba un poco.
—No te preocupes por las ostras. Me las comeré todas yo. Tú puedes pedir otra cosa.
—Déjalo. Me sacrificaré por el trabajo y me comeré mi parte.
—¿Perdón?
Le miró interrogante, sin saber qué estaba preguntando.
—¿No acabaremos en urgencias del hospital si las consumes?
Ella se encogió de hombros, mientras intentaba no reírse de él abiertamente.
—Soy una profesional —no había hecho más que acabar la frase cuando se echó a reír sin poder contenerse y cada mirada desconcertada de Ethan la hacía reír más. Que el camarero apareciera en ese instante con las ostras solo contribuyó a que no pudiera actuar como una persona normal y cuerda y siguiera riendo.
Le tomó varios minutos recomponerse.
—No te preocupes. Me saldrá un sarpullido que desaparecerá en unas horas —mintió—. Nada mortal.
—No creo que debas comerlas.
—Todo bien —anunció Hannah, exprimiendo el limón que había en su plato sobre ellas.
Se tragó la primera con cierto asco. No era verdad que fuera alérgica, pero no le gustaban nada.
—¿Sabes? Tal vez la próxima vez podríamos intentarlo con una cita doble —le ofreció muy seria.
Después de todo si había alguien más con ellos no habría tanto silencio incómodo a su alrededor.
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El teléfono de Hannah comenzó a sonar en su bolso cuando estaba a punto de entrar en su despacho. Ni siquiera le había lanzado una mirada a su secretaria, quien era consciente de que estaba enfadada con ella. Por su culpa había tenido que pasar una de las noches más tediosas que era capaz de recordar, por no hablar del chasco que se había llevado a nivel personal.
Sacó el móvil y una sonrisa malvada se instaló en sus labios antes de contestar:
—Querido hermano —dijo lo suficientemente alto para que Paige la escuchara, mientras entraba en su despacho—. ¿Te has caído de la cama?
—¿Estás saliendo con Novak?
Ni siquiera había podido responderle cuando escuchó las ruedas de la silla de su secretaria arrastrarse por el suelo y, un segundo después, esta estaba plantada frente a ella con una mirada suplicante.
—Espera un segundo, Luke —pidió—. ¿Quieres algo?
Paige negó con la cabeza sin apartar la mirada del teléfono que Hannah sujetaba en su mano.
El enamoramiento que tenía por su hermano normalmente le hacía gracia e incluso, si hubiese habido alguna posibilidad, la hubiese alentado a perseguirle, pero esa mañana estaba enfadada con el mundo en general y no se sentía precisamente de un modo generoso:
—En ese caso te llamaré cuando te necesite.
Hannah apartó la mirada de la expresión de desconsuelo de su amiga, por temor a ceder a su intento de despertar su lástima.
Al ver que sus intentonas de hacerla sentir culpable no funcionaban, Paige regresó a su mesa arrastrando los pies.
Tras cerrar la puerta, se quitó el abrigo y retomó la conversación con su hermano.
—No. Y tú ¿estás saliendo con la rubia de las fotografías?
—Claro que no. Pero no desvíes el tema: tú y Novak.
—Ya te he dicho que no estamos juntos. Es una estrategia para limpiar su reputación.
—¡Espera! ¿Fingís salir para que la gente no le veo como el playboy que es?
—Algo así —aceptó.
—¿Y tú has aceptado ayudarle así sin más?
—Me lo pidieron Samantha y Trevor Richardson, no podía negarme.
—El tipo debe de estar desesperado si aceptó fingir que eres su novia.
—Muchas gracias.
Su hermano bufó.
—No lo digo por eso. Eres genial —aclaró—. Lo digo por el modo en que te ha estado evitando después de que salieron las fotografías de los dos bailando. Es evidente que tú nunca has sido su primera opción.
—Sí, bueno… el hecho de que existieran las malditas fotografías es lo que me tiene actuando de novia falsa.
—Es posible, pero aún no puedo creer que hayas aceptado.
—Yo tampoco —confesó—, aunque después de la cita de ayer supongo que puedo sacarle algo bueno a la situación.
—¿Quiero saberlo?
—No lo sé. ¿Quieres?
—Deja de burlarte de mí que todavía no me he bebido mi primer café.
—Si te preocupa que hable de sexo, bórratelo de la cabeza. Salimos a cenar y fue mortalmente aburrido. Estaba tenso y fue incómodo. Si alguna vez albergué algún tipo de crush por él, créeme, se murió ayer.
La risa atronadora de Luke sonó a través del teléfono.
—Te he dicho mil veces que los chicos del hockey son aburridos. Los del futbol somos mejores, ¿cuándo vas a aceptarlo?
—Será mejor que no digas eso delante de papá.
—Papá es la excepción y él lo sabe.
—Lo que tú digas.
—¿Quieres que te presente a alguien? —ofreció, aunque Hannah sabía que su oferta era totalmente falsa o al menos, que no le presentaría a nadie que mereciera la pena.
Como el hermano mayor sobreprotector que era, a pesar de que solo se llevaban once meses, su madre se había quedado embarazada de ella durante la cuarentena tras haber dado a luz a Luke, seleccionaría al tipo más soso y confiable que conociera, lo que convertiría la cita en soporífera y lo cierto era que ya había tenido más que suficiente con la de la noche anterior.
—Creo que voy a pasar, pero gracias por la oferta.
—Lo que veas.
—¿Dónde estás ahora?
—Chicago. Deberías fingir que al menos sigues mis partidos —se quejó—. Soy tu hermano favorito.
—Eres mi único hermano.
—Por eso, no hay duda de que soy el favorito.
—Visto así.
Luke bufó.
—¿Vas a volver a salir con él?
—Lamentablemente.
Su hermano se rio entre dientes.
—¿Sabes? La próxima vez que salgáis deberíais ir al cine, al teatro o al parque de atracciones —se burló—. Así al menos podrías divertirte.
—No es tan mala idea. El cine es una opción viable. Al menos le da una excusa para no hablarme en toda la noche.
Luke volvió a reír.
—Me alegro de serte de ayuda. Ahora voy a dejarte para bajar a desayunar. Lo bueno de los hoteles son los bufés libres.
—Totalmente de acuerdo contigo y suerte esta noche. Estaré animándote desde mi casa con tu camiseta puesta.
—No mientas. Ni siquiera tienes mi camiseta.
—¡La tengo! Me la regalaste por Navidad.
Las carcajadas de su hermano la hicieron reír.
—¡Es cierto! Soy el mejor haciendo regalos —se jactó entre risas.
—Adiós, Luke —le cortó Hannah, para que no supiera que ella también se estaba riendo.
Adoraba a su hermano, lo que para mucha gente era algo extraño. Aparentemente tenían que pelear constantemente para ser hermanos normales.
Habían ido juntos a clase, ya que Luke nació en enero y ella en diciembre del mismo año, lo que los había llevado a la misma aula y, cuando sus amigas se quejaban de sus hermanos molestos, ella tenía que mantenerse en silencio porque no había nada de lo que pudiera quejarse acerca de él.
Su hermano era protector con ella, y por encima de todo eso, era su cómplice en todas las locuras en las que se embarcaban que, tenía que reconocer, la mayoría de ellas eran idea suya.
Fue por él que se decidió por la Universidad de Míchigan en lugar de Columbia, donde había creído que continuaría sus estudios, pero cuando contó sus planes a la familia, su hermano se quedó bastante apagado, por lo que tras hablarlo con sus padres decidió seguirle hasta allí. Hannah era una estudiante modelo que podía escoger la universidad que quisiera. Lo que dejó claro a su familia fue que, tras licenciarse, buscaría trabajo en Europa y seguiría formándose allí.
La separación fue mala para todos, y el hecho de que Luke viajara constantemente por el país no ayudó a que se vieran mucho esos años, pero ahora estaba de vuelta, cerca de los suyos y contaba con lo más invaluable que podía codiciar una persona: el apoyo incondicional de sus seres queridos.
Una llamada en la puerta de su despacho hizo que saliera de golpe de sus pensamientos.
—¡Adelante!
Paige abrió y entró.
—¿Quieres que vayamos a tomarnos un café o todavía estás enfadada conmigo por lo que sea que haya hecho?
Se levantó de la silla.
—Vamos a por ese café. Solo una cosa ¿sabes dónde y cuándo juega el equipo de Luke?
Paige la miró con desconfianza, pero respondió igualmente.
—Esta noche. Chicago.
—Gracias —contestó mientras le daba vueltas a qué narices podía hacer para que su secretaria por fin se fijara en un chico que estuviera a la su alcance.
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Ethan se sentía avergonzado, cabreado y desmoralizado, todo a la vez; y lo peor era que no encontraba ningún motivo para animarse.
La cita con Hannah había sido un completo desastre porque por alguna extraña razón que no llegaba a comprender, se volvía un completo imbécil cuando estaba cerca de ella. Todo el encanto que había desplegado la noche en que se conocieron se había esfumado durante su cita.
Estaba tan consternado que había tenido que esforzarse el triple de lo habitual para estar concentrado durante el entrenamiento de esa mañana. De hecho, cuando el entrenador les dijo que podían irse a las duchas fue como si se quitara un peso de encima. Su cabeza no estaba en el hielo y lo peor era que tampoco estaba muy seguro de que pudiera concentrarse en algo hasta que aclarara las cosas con Hannah.
La salida al The Duchess había sido un éxito y las fotos de su cita ya estaban por todas partes. El problema era que no podían bajar la guardia, al menos hasta que dicha relación fuera confirmada y su reputación arreglada, lo que le obligaba a volver a salir con ella y por ende, a ponerse nervioso ante la perspectiva de pasar por lo mismo.
Sus compañeros de equipo habían sido bastante suaves con el tema. A excepción de Miller, Harris y Sullivan, los más cotillas, que le habían preguntado directamente, el resto le había dado palmaditas en la espalda y le habían dado la enhorabuena por cazar a una maravilla como Hannah Peterson. Decía mucho a su favor que nadie hubiese mencionado a su padre.
Mientras se quitaban el equipo para meterse a las duchas, Caleb le preguntó por su cita. Era el único de sus compañeros que sabía que solo se trataba de una tapadera para salvarle el culo. Si alguno de los demás tenía sospechas de la veracidad de su noviazgo se lo había guardado para él.
—¡Horrible! Me acusó de querer matarla.
Caleb le observó desconcertado.
—¿Por qué?, ¿condujiste como un loco o algo así? Porque si no es por eso no lo entiendo, Hannah es un encanto. ¿Qué pasó?
—Pedí por ella.
—Ahora sí que de verdad me he perdido.
—Su acusación fue literal. Pedí ostras y al parecer es alérgica al marisco.
—A ver si lo entiendo, ¿pediste por ella sin preguntarle si era alérgica a algún alimento o si había algo en el menú que no le gustara?
—Te estás regodeando —le acusó.
—Novak, ¿qué te ha pasado? Normalmente eres un éxito entre las damas.
—Ella me vuelve tonto. No lo sé —es encogió de hombros no queriendo ahondar en el pensamiento—, estaba preciosa y…
—¿Se lo dijiste? Que lo estaba.
—No.
Las carcajadas de Caleb llamaron la atención de sus compañeros que de repente parecían más interesados en su conversación que en la de ellos.
—¡Dios! Lo que hubiese dado por poder veros durante la cena.
—Igual lo haces.
—¿Perdón?
—Creo que se aburrió tanto que mencionó la posibilidad de tener una cita doble.
Tras la confesión las carcajadas de Caleb y el modo en que se estaba doblando sobre sí mismo de la risa, hizo que algunos cotillas se acercaran hasta ellos para descubrir el motivo de su diversión.
—Le he contado un chiste muy bueno —contestó muy serio.
—Compártelo —dijo Petrov—, yo también lo quiero oír.
—¡Paso! Te has dado demasiados golpes en la cabeza para entenderlo —zanjó cogiendo su toalla y dirigiéndose hacia las duchas.
Cuando terminó, Caleb le estaba esperando para salir juntos, pero Ethan le conocía muy bien y sabía que había mucho más en el gesto que el deseo de compañía.
Su amigo tardó poco en sacar el tema:
—Voy a hablar con Alisha sobre una cita doble. Estoy seguro de que le encantará que cenemos los cuatro. Además, creo que sería buena idea que le pidieras a las WAGs que inviten a Hannah a un partido.
—¿Tú crees?
—Se supone que sois una pareja y encima ella lo está haciendo todo para ayudarte, deberías ser un poco más considerado con sus sentimientos.
—No se me da bien salir con nadie. Hace siglos que no tengo pareja y que quede claro que no hay sentimientos involucrados en esto. Ni por su parte, que es obvio que me odia, ni por la mía.
—Igualmente, deberías llamarla e invitarla a un partido o mejor, pásate a verla al trabajo. Llévale una bebida y algo para almorzar. Así matas dos pájaros de un tiro, te disculpas por la cita y la invitas a venir al partido.
—Sí, supongo que podría.
—¡Hazlo! De hecho, sígueme en tu coche. Te llevaré a la mejor cafetería de la ciudad que además sirve unos bagels espectaculares.
Ethan le miró sorprendido.
—¿Desde cuándo comes bagels?
—Desde que los probé porque a mi prometida le encantan.
Novak bufó, pero cuando entró en su coche se dispuso a seguirle obedientemente.
Llegó al departamento de relaciones públicas con una bolsa rosa y un par de vasos para llevar que contenían café. Como no estaba seguro de cómo le gustaba el café a Hannah había optado por un expreso y otro con todo lo que le ofrecieron: crema de leche, azúcar, canela…
Esperaba haber acertado con alguna de las dos opciones.
La secretaria que había propuesto que cenaran en el The Duchess estaba en un pequeño despacho acristalado que era la antesala de donde se encontraba el de Hannah.
Entró en él con su sonrisa ganadora, aunque ella ya le había visto antes de que cruzara el umbral.
—Hola, Paige, ¿verdad?
—Así es señor, Novak.
—Por favor, llámame Ethan —ofreció—. Novak es solo para el hockey.
—De acuerdo —aceptó ella con una sonrisa amable—. ¿Vienes a ver a Hannah?
—Sí. ¿Está ocupada? —una parte de él esperaba que lo estuviera porque tener que enfrentarla después de la debacle de la cita lo alteraba más de lo que estaba dispuesto a reconocer.
Era un tipo duro, no debería de estar nervioso por ver a una mujer.
—Está libre. ¡Pasa! No es necesario que te anuncie.
—Gracias.
Haciendo malabares con la bolsa de comida y el café llamó a la puerta y esperó a que le invitaran a entrar para hacerlo.
Cuando accedió al despacho y la vio sentada tras su escritorio se fijó en lo atractiva que era Hannah, lo que no ayudaba a su intención de calmarse. Sin embargo, recordó el comentario de Caleb, cuando le preguntó si se lo había dicho y…
—¡Estás preciosa! —le dijo a modo de saludo.
Ella sonrió, por compromiso, aunque era evidente que su efusividad la había pillado por sorpresa.
—Gracias. ¿A qué debo tu inesperada visita?
Ethan alzó los brazos mostrándole lo que llevaba.
—Vengo con una ofrenda de paz —dijo en un tono más cercano a su propio ser.
Se felicitó internamente cuando vio que ella se echaba a reír con sinceridad.
—¿Otra vez decidiendo por mí?
—No exactamente. Te he traído cuatro bagels distintos para elegir y dos cafés, ya que no sé lo que te gusta y lo que puedes comer. He decidido no volver a tratar de envenenarte —Se los tendió con una sonrisa traviesa.
—Me parece una buena decisión —bromeó—. Gracias.
Señaló la silla frente a su escritorio para que tomara asiento y Ethan lo hizo, pero antes sacó su teléfono del bolsillo de su pantalón, abrió la aplicación de notas y clavó la mirada en ella que le observaba curiosa.
—Dime, ¿cómo te tomas el café?
—¿Perdón?
—Estoy tratando de conocer tus gustos para así no volver a meter la pata. ¿El café?
—Dulce con leche de soja.
Arrugó el ceño, molesto consigo mismo por no haber comprado uno de ese tipo.
—Entonces no te bebas ninguno —avisó—. Uno es un expreso y el otro lleva de todo: crema, azúcar y canela.
—No te preocupes. Me beberé el completo y dejaré el cargado para ti.
—¿Para mí?
—Por supuesto. ¿Ya has comido?
Él negó con la cabeza.
—En ese caso… —señaló una mesa de café al final del despacho junto a un sillón y un sofá—. Así estaremos más cómodos mientras me preguntas sobre mis menús favoritos —bromeó.
—Suena bien.
Estuvieron hablando mientras abrían los bagels y Hannah se reía de él por la elección de ingredientes.
Cuando se marchó, casi tres cuartos de hora después, habían intercambiado números de teléfono y Hannah había aceptado una invitación para ir a ver el próximo partido del equipo con las WAGs. Era una suerte que conociera a Polly, y a algunas de las otras chicas porque presentarse ante ellas sin conocerlas podía ser un auténtico despropósito.
Después de todo estaba segura de que le preguntarían por Ethan y lamentablemente ella no había sido tan inteligente como para tomar notas de sus gustos y hacerle las preguntas adecuadas.
Por suerte, sabía cómo manejar a Polly y estaba dispuesta a ello para salir airosa del encuentro.
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Ethan era bastante encantador y divertido cuando se encontraba cómodo, decidió Hannah. Esa había sido la primera impresión que había tenido de él y era la que prevalecía después de que la visitara en su despacho para llevarle un refrigerio.
Era evidente que lo había juzgado por el desastre que había sido su cita y que si quería ser justa debía achacarlo a los nervios de ambos porque fuera perfecta y que la prensa y el público creyeran en su noviazgo.
El problema residía en que cuanto más encantador era él, más peligro corría Hannah de volver a encapricharse. No podía negarse a sí misma que esa primera noche en que se conocieron había significado algo para ella, al menos hasta que Ethan desapareció y nunca más volvió a dar ningún indicio de que notara su presencia.
De hecho, había sido rápida al descartarlo, mientras hablaba con su hermano, porque eso era lo que quería creer, que su primer encuentro en la fiesta había sido la excepción y no la regla, pero no era el caso y Ethan Novak tenía bien merecida su fama de rompecorazones.
Trató de apartar su mente de él y centrarse en el trabajo pendiente, pero siempre terminaba volviendo a pensar en el jugador y en lo que le esperaba mientras se viera obligada a fingir que era su novia. Habían acordado que su relación duraría lo mismo que la temporada. Unas semanas después de que esta terminara, lo dejarían a ojos de todo el mundo en buenos términos.
Era el mejor momento ya que la prensa no estaría tan pendiente de los jugadores en temporada baja, por lo que su ruptura no tendría tanta repercusión mediática como la que estaba teniendo su noviazgo.
Consciente de que necesitaba vaciar su mente de sueños imposibles y quizás, recibir algún consejo sobre cómo actuar para salvaguardar su corazón, llamó a su mejor amiga para ver si estaba libre y quería cenar con ella esa misma noche.
Phoebe respondió antes de que la llamada se fuera al buzón de voz.
—Dime —contestó en un tono que indicaba que estaba haciendo algo más mientras hablaba con ella.
—¿Estás ocupada?
—¿Cuándo no lo estoy? —se lamentó.
—Entonces te llamo luego.
—No seas tonta. Siempre tengo tiempo para hablar contigo —suspiró cansada—. Además, necesito un descanso.
—¿Cómo de largo sería ese descanso?
—¿En qué estás pensando? —preguntó con curiosidad.
—¿Estás libre para quedar conmigo esta noche? —le preguntó esperanzada.
—Haré tiempo para ti —bromeó—, ¿quieres salir o nos quedamos en casa como viejas solteronas?
—¿Qué tal unas copas después del trabajo y quizás más tarde cenar sushi en nuestro restaurante favorito?
—Suena de fábula, así aprovechas y me cuentas lo de tu idilio con el sexi jugador de hockey.
—No hay idilio que valga, es trabajo, pero te prometo ponerte al día de todo lo que ha sucedido hasta el momento.
—¡Genial! A las seis donde siempre.
—Perfecto. Nos vemos en un rato —colgó mucho más animada ante la perspectiva de salir un rato.
Phoebe Sanders era su mejor amiga desde el colegio. A pesar de las vueltas que había dado la vida, de haber vivido en otros continentes y otros estados, Phoebe siempre se había mantenido como una constante.
Era la amiga a la que siempre podía recurrir para que fuera mortalmente sincera con ella. Era una nerd que trabajaba como diseñadora gráfica y programadora en una de las empresas desarrolladoras de videojuegos más importantes del país, y, de las dos era ella la que mantenía los pies en la tierra y, también, la de mayor sentido común.
No se parecía en nada al prototipo de empollona que la mayoría tenía interiorizado. No era la chica socialmente inadaptada de las películas ni la informática que solo sabía hablar usando el código binario. Su amiga era detallista hasta la médula y una víctima de la moda con un estilo innegable. Además, era seria, centrada y demasiado realista para preocuparse por aquello que no podía solucionar. Todo ello la convertía en la mejor persona a la que se podía recurrir en busca de consejo.
Contenta sabiendo que en unas horas podría dejar salir sus preocupaciones y establecer unas pautas de juego, se centró en el trabajo y se olvidó del resto.
Hannah y Phoebe habían quedado de verse en el Black Hole, un bar clandestino en el barrio de Chelsea que transportaba a sus clientes a otra época. Sus diseños y decoraciones vintage evocaban el espíritu de la década de 1920 en la que fue inaugurado, cuando vender alcohol era un delito.
Nada más entrar se dirigió a su mesa favorita, cruzando los dedos para que estuviera libre, pero, aunque no lo estaba, la parte buena fue que quien la ocupaba era la propia Phoebe.
Su amiga estaba sentada de espaldas, era inconfundible con su larguísimo pelo color miel y su ropa cara. Ya tenía una copa delante, lo que obviamente significaba que llevaba tiempo allí.
—Perdón por llegar tarde —se excusó sentándose frente a ella.
—No lo haces. Me he adelantado.
—¿Y eso?
—¿Impaciencia por conocer tus secretos? —se burló.
—Muy graciosa.
—Lo soy, ahora cuéntame.
Hannah no perdió el tiempo y se lanzó de lleno a explicarle el desastre que había sido su cena con Ethan y el cambió en él durante la visita que había recibido ese mismo día. Phoebe ya estaba al tanto sobre su primer encuentro y el modo en que había huido de ella cuando las fotografías de ellos dos bailando salieron a la luz, por lo que no estaba muy predispuesta a aceptar su aparente encanto.
—¿Estás segura de que quieres ayudarle?
—No tengo más opciones —se lamentó—. Los dueños del club han intervenido.
—No pueden obligarte a hacer algo como eso —protestó, muy seria.
—No lo hacen. Ayudo porque quiero —se corrigió al ver la expresión burlona de Phoebe—, quiero decir que ayudo porque necesito que ganemos la Copa Stanley.
—Por supuesto —dijo con ironía destilando en su voz—. Pues vas a tener que pasarte un largo tiempo en sequía.
—Gracias por recordármelo —se quejó—, estaba tratando de no pensar en ello.
—Como si salieras mucho antes —dijo con un deje de regaño en su voz—. Eres incluso más exigente que yo.
—No soy exigente sino selectiva.
—Lo que tú digas.
—De todos modos no estoy saliendo con nadie y sería mala suerte que el hombre de mi vida aparezca en estos momentos en los que se supone que tengo pareja.
—¿Quién sabe? —se encogió de hombros—. Y si estás muy desesperada siempre podéis llevar vuestra relación un paso más allá.
—¡Estás loca! No quiero colgarme de él cuando es imposible que seamos nada más que compañeros ocasionales.
—¿Quién ha hablado de que te enamores?
—Como si fuera fácil no hacerlo. Además, tampoco creo que sea buena idea mezclar negocios y placer.
—Si lo dices porque es soso en la conversación te advierto de que el sexo es otra cosa —se encogió de hombros—. No tiene pinta de dejar a sus amantes insatisfechas.
—¡Phoebe!
—¿Qué? Solo digo la verdad y si fueras lista lo averiguarías por ti misma.
—¿Qué te pasa esta noche? Se supone que tú eres la del sentido común y los buenos consejos.
—A lo mejor me he aburrido de ser la niña buena que nunca se arriesga.
Hannah la observó con interés.
—¿Ha pasado algo que deba saber?
—No te preocupes. Estoy bien.
—¿Esto es por Luke? —preguntó con cierto temor a estropear el ambiente.
Ella y Phoebe no hablaban de su hermano. Era una regla tácita entre ellas.
Phoebe negó con la cabeza.
—¿Por qué iba a ser por él? Después de todo soy yo la que siempre se ha negado a salir con él, ¿no?, ¿qué me importa que salga en la prensa con una rubia distinta cada semana?
Hannah la observó con fijeza sin estar segura de que hablara desde el dolor o desde el desdén.
En cualquier caso, lo que decía era cierto, su hermano llevaba años pidiéndole una cita, pero Phoebe nunca había aceptado. Su dinámica había llegado a un punto en que Hannah ya no sabía si Luke seguía insistiendo por auténtico interés o por mera costumbre.
—¿Sabes? Creo que esta noche deberíamos emborracharnos.
—Yo no bebo y tú lo sabes —protestó Hannah.
—Mejor, así te aseguras de que llegue sana y salva a casa —aplaudió con un guiño travieso.
Por supuesto que iba a hacerlo. Phoebe era una de sus personas favoritas en el mundo.
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Cuando llamaron esa mañana a la puerta de su despacho lo que menos esperaba Hannah era que su padre apareciera por ella. Normalmente se veían en casa y muy pocas veces en el trabajo.
La familia estaba muy unida y todos los domingos sin falta, comían juntos y, cuando se daba la ocasión y Luke jugaba un domingo en casa, iban todos al estadio a verle y a animarle, a pesar de que lo de los Peterson, sin contar a Luke y puede que un poco a su madre, fueran personas de hockey. Si su hermano jugaba fuera de casa, Hannah se juntaba con sus padres y con Phoebe, la mayoría de  las veces, para verlo y animarlo en la distancia.
—Papá, ¡qué sorpresa!
—Tu madre me ha obligado a venir —se excusó mientras cruzaba la distancia que les separaba para abrazar a su hija, quien se había levantado de su silla tras el escritorio y se acercaba a su padre para saludarlo como se merecía.
Hannah rio, todavía en sus brazos.
—De acuerdo. Es malo —adivinó.
—No. Solo un poco invasivo —explicó separándose de ella.
Hannah señaló la zona con los sillones para que pudieran estar más cómodos.
—En ese caso has venido a hablar de Ethan Novak.
—Lo hago, pero que quede claro que es en contra de mi voluntad —dijo alzando las manos y mostrando sus palmas en alto.
Hannah rio.
—De acuerdo.
—¿Estás segura de que quieres meterte en el lío en que anda envuelto? —preguntó finalmente—. No creo que vaya a salpicarte, pero aun así debe ser incómodo.
Hannah asintió.
—No es que quiera, es que debo hacerlo para que tengamos alguna posibilidad de ganar este año la Copa Stanley.
Llamaron a la puerta e inmediatamente después, Paige apareció con una bandeja con tazas y un plato de pastas.
—He pensado que os apetecería tomar un té —ofreció, sabiendo que Wyatt Peterson había dejado de tomar café por órdenes expresas del médico y de su esposa.
—Eres un ángel, Paige. Muchas gracias —comentó, encantado con el gesto.
La secretaria de su hija era muy amable, siempre lo había pensado.
—Gracias, Paige —dijo Hannah.
—De nada —contestó ella con una sonrisa mientras salía discretamente del despacho, cerrando la puerta tras ella.
—¿Todavía tiene ese enamoramiento intenso por tu hermano?
—¿Cómo lo sabes?
Su padre la miró con una expresión condescendiente.
—¿De qué crees que hablamos siempre que nos encontramos?
Hannah suspiró cansada.
—Lo tiene y me parece descorazonador decirle que Luke jamás saldría con una chica buena y amable como ella. Además, prefiere a las rubias.
—Algún día tendrá que sentar la cabeza.
—Lo sé, pero no con Paige.
Wyatt asintió.
—He visto las fotografías en las que aparece con otra rubia despampanante. No le digas a tu madre lo que he dicho —pidió muy serio.
Hannah hizo el gesto de cerrarse la boca con cremallera mientras se reía.
—Tu secreto está a salvo conmigo.
—Gracias, pero me he desviado: Novak.
—No será nada serio. Un par de citas en público y asistir a algunos partidos con las WAGs, romperemos cuando termine la temporada.
—¿Cuándo termine la temporada? Aún faltan meses, ¿y qué pasa si llegamos a los playoffs? Eso alargara el tiempo.
—No exactamente. Hemos decidido alargarlo hasta junio, cuando se juegue la final, lleguen o no a los playoffs. Después del escándalo del vídeo es necesario que la gente crea que ha sentado la cabeza y cortar demasiado pronto lo convertiría en otra relación superficial, justo lo que no necesita ahora mismo.
—¿Sabes? No es un mal tipo.
—Lo sé. Que sea un picaflor no lo convierte en una mala persona.
—Es joven y no ha conocido a la mujer adecuada —hizo una pausa dramática—, o quizás sí que lo ha hecho y no se ha dado cuenta.
Hannah abrió los ojos desmesuradamente, sorprendida por el giro en la conversación.
—¿Mamá te ha pedido que me digas eso?
—Por supuesto que no —se quejó—, es cosecha propia. Tu madre solo quería que te dijera que tuvieras cuidado porque hay una línea muy delgada entre realidad y ficción.
—Créeme. No hay riesgo posible. Ethan Novak no me daría ni la hora si no fuera porque me necesita para salir del apuro.
Wyatt Peterson frunció el ceño con disgusto. Su hija era una mujer maravillosa en todos los sentidos, no solo era hermosa por fuera y por dentro, también era inteligente y trabajadora. La mejor elección para una pareja estable y Novak podía ser un gran jugador en el hielo, pero era un idiota si no se daba cuenta de lo que tenía delante.
—No puede ser tan estúpido como para no ver lo mucho que vales.
—Pero lo es —se rio ella, aunque por dentro seguía dolida por todo lo que sucedió aquella primera noche—. En cualquier caso, dile a mamá que todo está bien y que no tiene que enviarte a ti a sonsacarme información, ella también puede llamarme.
—Sabe que soy tu favorito —se jactó orgulloso—, por eso me ha enviado a mí.
—Y yo que estaba convencida de que era un secreto —se burló.
Su padre negó con la cabeza.
—No lo es. Yo soy tu favorito y ella es la favorita de Luke —se encogió de hombros—. Menos mal que paramos con vosotros dos o tendríamos un problema de descompensación.
Hannah rio con la broma. Gracias a su conversación con Phoebe la noche anterior y a la charla con su padre se sentía mucho más animada y dispuesta a superar la crisis del noviazgo falso.
Era una mujer adulta y podía actuar como tal por mucho que Ethan Novak la alterara más que la mayoría de las personas que conocía. Habían delimitado el tiempo de su relación y habían establecido cuál iba a ser su modo de actuar, por lo que debía ceñirse a ello y todo terminaría bien para todos.
Una vez que finalizara la temporada regresaría a su vida y se olvidaría de que para el resto del mundo había sido la novia de uno de los mejores jugadores de hockey de la NHL.
—Luke va a venir a comer este domingo a casa, lo que significa adelantar el horario y tener que ir a ver el fútbol después —se quejó medio en broma medio en serio.
Wyatt Peterson adoraba a sus hijos, pero el fútbol no era una de sus pasiones y, aun así, no se perdía ninguno de los partidos de su primogénito, por mucho que se quejara sobre ello.
—Lo sé. Hay que sacrificarse por la familia —apuntó en el mismo tono quejumbroso que había usado su padre.
—¿Por qué no le pides a Novak que nos acompañe? —soltó de repente sorprendiéndola—. Juegan mañana sábado así que puede venir perfectamente.
—¿Te acuerdas de que nuestra relación no es real?
—Necesitas hacerlo creíble y comer con tu familia es tan buen método como salir en una cita. Puede que mejor, porque no se presenta a la familia a un ligue cualquiera.
Se quedó callada sin poder revocar su argumento porque era evidente que tenía razón.
—Si te da vergüenza puedo invitarlo yo mismo —ofreció muy serio.
—¡No! Se lo diré. ¡Lo prometo!
—¡Perfecto! —se levantó del sofá completamente orgulloso de sí mismo—, en ese caso os vemos a los dos el domingo.
—Aún no ha dicho que sí.
—Lo hará. No tengo la menor duda —zanjó su padre.
Hannah, por su parte, no estaba muy segura de si quería que se negara o no.
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Era el primer partido de toda su carrera profesional en el que tenía a una novia viéndole en las gradas, y, aunque fuera una falsa, la tensión que le embargaba no tenía nada de artificial.
Samantha incluso le había escrito para pedirle que le enviara a Hannah una sudadera con su nombre y su número para que nadie pusiera en duda su relación.
Lo que le resultaba aterrador porque novia era una palabra muy grande y Ethan se dio cuenta muy pronto de que no podía permitirse tener una.
Estaba más que decidido a no repetir los mismos errores que sus progenitores.
Se encontraba cursando su último año de instituto cuando saltó el escándalo. Sus padres eran profesores en la misma secundaria en la que él estudiaba, por lo que la infidelidad de su madre con un compañero del departamento de lengua se volvió la comidilla del curso escolar. Que su padre trabajara en el mismo lugar solo alimentaba más las especulaciones, los rumores y el dolor emocional que la familia tuvo que soportar. Si no hubiese sido por el hockey y por sus compañeros de equipo, habría terminado metiéndose en serios problemas, pero contó con el apoyo incondicional tanto de su entrenador como de sus amigos por lo que canalizó su ira en el deporte, en luchar cada pase y en ser el mejor. Quizás, indirectamente le debía a las acciones de su madre su carrera en la NHL.
Demasiado centrada en sí misma como para preocuparse por nadie más, se fue de la casa familiar para vivir con su amante, un par de semanas después de que la infidelidad fuera expuesta, y Ethan tuvo que seguir viviendo con su padre, que se desmoronaba día tras día por la pérdida. Todo ello mientras padre e hijo la veían pasearse por todas partes con su pareja, como si su felicidad estuviera por encima del dolor de su marido y del de su propio hijo.
Fue un año largo y duro, y por eso agradeció tanto marcharse lejos a la universidad. Sin embargo, durante el primer periodo de vacaciones que tuvo, regresó, preocupado por su padre, quien en todo ese tiempo no había rehecho su vida, y se encontró con otro golpe igual de cruel o quizás más duro: sus padres habían vuelto a estar juntos.
Ni siquiera se lo habían contado, quizás preocupados por su reacción o porque consideraron que su opinión no importaba, no estaba seguro del motivo y ciertamente, tampoco le interesaba. El caso era que cuando su madre fue abandonada por su amante, su padre, todavía enamorado de su esposa infiel, la perdonó y permitió que volviera a su vida. Después de divorciados, cuando todo el mundo estaba al tanto de lo que había sucedido, volvieron a ser la comidilla del barrio.
Esa fue la última vez que regresó a casa durante toda la universidad. Después entró en la NHL y cortó en todo lo que pudo su relación con sus padres. No regresó a su ciudad natal más que por motivos de trabajo, y limitó sus interacciones a breves llamadas en momentos importantes como los cumpleaños, Acción de Gracias y Navidad.
Ethan aprendió la lección que la vida le había puesto delante: el amor era una fuente insaciable de dolor y angustia. No merecía la pena el riesgo de amar cuando el sufrimiento estaba garantizado.
Fue por ello por lo que cuando, en la fiesta de final de temporada, supo quién era la rubia que le había cautivado, salió corriendo.
El amor no entraba en sus planes y era evidente que no podía limitarse a disfrutar de una noche de pasión con la hija de Wyatt Peterson para desaparecer al día siguiente tan rápido como había aparecido.
Todo había sido perfecto cuando creyó que era una modelo que había sido invitada a la fiesta, pero las cosas cambiaron en cuanto supo quién era ella en realidad.
Por mucho que lamentó dejarla, sabía que era lo que debía hacer. Verse obligado a pasar tiempo con ella para blanquear su imagen era lo más difícil que había tenido que hacer en años. Estar cerca de ella no solo le volvía un idiota, sino que despertaba en él deseos que no podía permitirse sentir.
—¡Novak! ¿Estás bien? —preguntó Caleb, sacándolo del trance al que lo habían llevado sus pensamientos.
—Sí, por supuesto.
Sonrió tratando de parecer centrado.
—Llevo un par de minutos tratando de captar tu atención y parecías en otro mundo.
—Me he despistado pensando en el partido. Lo siento. ¿Qué necesitas?
—Te preguntaba si finalmente invitaste a venir a Hannah.
—Lo hice.
—¡Bien! —su amigo le dio unas palmaditas en la espalda como si le recompensara por haberlo hecho correctamente—. Alisha tenía muchas ganas de volver a coincidir con ella.
Asintió, pero no dijo nada al respecto. No sabía qué decir. No conocía tanto a Hannah como para estar seguro de lo que sentiría al respecto.
—Deberíamos ir a celebrar la victoria después. Os vendrá bien que os vean con otra pareja —dijo en un susurro para que solo lo escuchara él.
Sabía que Caleb únicamente pretendía echarle una mano, pero la idea de salir con otra pareja era demasiado real para que se la expusiera antes del partido. Por su culpa iba a perder la concentración e iba a ser un desastre en el hielo.
—Como quieras.
—¡Bien! Le mandaré un mensaje a Alisha para que se lo comente a tu chica.
Estuvo a punto de decir que no era su chica, pero se dio cuenta a tiempo de que estaba en el vestuario rodeado de jugadores cotillas que seguro que estaban con la oreja pegada a su conversación.
—Fantástico —dijo, tratando de parecer entusiasmado.
La mirada que Blake le lanzó le hizo saber que no había tenido éxito en su cometido.
—Si vais a celebrar el partido Polly y yo nos apuntamos —intervino Miller, quien, tal y como Ethan había supuesto, estaba al pendiente de lo que hablaban.
—Cuántos más mejor —respondió sin mirar a nadie.
—Perfecto. Se lo diré a los chicos —decidió, acercándose a Harris para hacerle saber el plan de la noche.
—Primero hay que ganar el partido —se quejó Blake, ejerciendo de capitán del equipo.
Le miró con fijeza esperando su apoyo, ya que el propio Ethan era el segundo capitán.
—Eso mismo! Tenemos que aplastarlos.
Los gritos de acuerdo de sus compañeros llenaron el vestuario y por unos segundos le permitieron borrar de su mente a una preciosa rubia que debía estar en las gradas con su camiseta y su número en la espalda.
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Ver el partido en un palco de lujo con las WAGs no era tan malo como Hannah había temido. Las chicas eran tan acogedoras y amables como las recordaba.
Había coincidido con ellas en muchas fiestas a las que había asistido, primero como fotógrafa y después como invitada. Igualmente, tampoco era la primera que veía un juego en uno de los palcos del estadio, su padre había sido un jugador en cativo hasta que cumplió los trece años, por lo que era habitual que fueran a verle jugar. Lo único nuevo de la experiencia era que se estrenaba como novia de Ethan, lo que la tenía nerviosa y temerosa de decir algo que pudiera delatar la falsedad de su relación. No habían tenido mucho tiempo para conocerse, por lo que era probable que ellas le conocieran mejor de lo que lo hacía Hannah, de ahí su preocupación.
De cualquier modo, iba a disfrutar de la experiencia. Le encantaba el hockey y la compañía era encantadora. Nada podía salir mal.
El buen humor reinante en el palco aumentó cuando Alisha recibió un mensaje de Caleb en el que le decía que iban a salir todos juntos esa noche.
Si Hannah hubiese tenido alguna duda de que la cantante estaba al tanto de los pormenores de su noviazgo, se esfumó en cuanto fue evidente que estaba pendiente de la situación para apoyarla ante determinadas preguntas indiscretas de las WAGs.
No debería de haberse sorprendido de que lo supiera pues Alisha era la prometida de Caleb Blake quien, a su vez, era el mejor amigo de Ethan.
—Tienes que contarnos cómo lo has hecho —pidió Polly.
—¿Qué se supone que he hecho?
—Ya sabes, ligarte a Novak. Convertirte en la novia oficial. —Ante su cara de pavor trató de justificar sus palabras—. No me malinterpretes, eres preciosa, pero ha habido otras chicas guapas a las que ha llevado a fiestas y nunca han sido invitadas aquí ni mucho menos han llevado su camiseta.
—Eran unas snobs —se quejó Vivian Sullivan, esposa de Jordan Sullivan, más conocido como Sully.
—Lo eran, pero ese no es el punto ahora —se quejó Polly.
—¿Y cuál es? —preguntó confundida Vivian.
—El primero es ¿cómo se lo ha ligado? Y el segundo y más importante… ¿es realmente tan buen amante como dicen?
Estaba más que claro que Polly Miller no se andaba por las ramas y era directa en sus preguntas. Tanto que Hannah supo que debía de decir algo antes de que la conversación se les fuera de las manos y se lanzara a interrogarla sobre aspectos más detallados de su supuesta vida sexual.
Por suerte fue Alisha quien que la salvó en el último momento.
—No creo que sea muy amable preguntarle a la novia actual sobre las relaciones pasadas de su chico.
—Yo no…
—Has dicho que tiene fama de buen amante —la cortó—, lo que implica que las que lo han comentado son sus parejas anteriores.
—No eran sus parejas. Solo chicas a las que llevaba a las fiestas —intentó escusarse.
—¿Y sin conoceros de nada os contaban esas cosas? —inquirió Hannah, completamente descolocada.
—Los hombres hablan, pero las mujeres también lo hacen —apuntó Polly muy seria—. Dejando de lado el tema sexual, ¿cómo os conocisteis?
—¿Te acuerdas de las fotografías de la temporada pasada?
Tanto Polly como Alisha y Vivian asintieron. Incluso Daria Petrov, que no había hablado hasta el momento, asintió con la cabeza.
—Esa fue la noche en que nos conocimos. Estaba trabajando y se me acercó —sonrió por el recuerdo—, prácticamente me obligó a bailar con él.
—Salíais estupendos en las fotografías.
—Fui poco profesional, pero mereció la pena.
—Ya nos ha quedado claro cómo lo enamoraste —se rio Polly.
—No soy tan buena bailarina —le devolvió la sonrisa Hannah—. Y te prometo que esa noche no pasó nada más allá de un baile.
—Lo enamoraste porque eras la adecuada —apuntó Alisha—. No invitó antes a nadie porque no iba en serio con ninguna de esas chicas a las que llevaba a las fiestas. 
Se encogió de hombros, como si quisiera quitarle importancia al asunto o fuera demasiado evidente para seguir dándole vueltas.
—¿A cuántas chicas trajo Caleb antes que a mí? —preguntó inesperadamente cambiando de tema.
Hannah se tragó una carcajada cuando se dio cuenta de que la pregunta era auténtica y no solo para desviar la atención de ella. A pesar de lo enamorada que estaba la pareja, Alisha quería asegurarse de lo serio que había sido su prometido con las chicas con las que estuvo antes de que se reencontraran.
—Ninguna. Tú también eres la primera —comentó Polly pensativa—. Definitivamente sois especiales —apuntó—. Jessica es maravillosa —cuchicheó para que la aludida no la escuchara, lo que era poco probable dado que estaba hablando con Harper la novia de Beckett—, pero Harris ha invitado a muchas chicas antes que a ella.
—Sí, pero es la que más tiempo ha durado —la defendió Vivian.
—Porque dice que solo son amigos —Daria Petrov que había estado escuchando en silencio habló por primera vez.
Hannah le sonrió con amabilidad. Era evidente que era tímida y que no estaba muy cómoda con el idioma, a pesar de que lo hablaba de maravilla, aunque se le notara el acento ruso al hacerlo.
—Jessica es maravillosa —la respaldó Alisha—. Espero que Harris no juegue con ella porque no se lo merece.
—Sí —corroboró Daria—, es muy amable y simpática.
Estuvieron comentando durante unos minutos la situación de los jugadores solteros y Hannah tuvo que aguantarse la risa en varias ocasiones.
Sus compañeras de palco eran unas cotillas redomadas y, por encima de todo, estaban más enteradas que los propios periodistas del corazón. No había ningún chisme que se les escapara.
Cada una de ellas se sentó correctamente cuando comenzó el partido y Alisha aprovechó que cada una estaba pendiente de sus cosas para hablar con más tranquilidad con ella.
—Si necesitas ayuda para limpiar la imagen de Novak puedo hablar con Carlie Jensen. Estoy segura de que después de lo que le sucedió a ella misma estará encantada de echaros una mano y entrevistar a alguno o incluso a los dos para su canal de YouTube.
»Y puedes estar tranquila porque sus entrevistas son sinceras y auténticas. No busca el morbo ni ganar audiencia a costa del personaje.
—Te lo agradezco mucho, pero de momento creo que lo que mejor funciona para nosotros es ser discretos.
—Por supuesto.
—Ya es bastante malo que persigan a Ethan esperando dar con otro escándalo. Ofrecer una entrevista solo avivaría el fuego que pretendemos apagar.
—Lo entiendo.
—No quiero ser cotilla ni nada por el estilo, pero me sorprende que seas amiga de Carlie.
Alisha rio de buena gana.
—A pesar de todo lo que se dijo y se escribió sobre ella lo cierto es que es una buena persona. Una mujer que se dejó llevar por el dolor y cometió errores, pero ¿no los cometemos todos en algún momento dado? Además, Carlie fue quien me presentó a la organizadora de mi boda y solo por eso ya la quiero —rio, emocionada al mencionar su próximo enlace.
—No pareces una estrella del pop —comentó Hannah muy seria—. Eres demasiado amable.
Alisha estalló en carcajadas.
—Gracias —aceptó sin poder dejar de reír.
Hannah estaba convencida de que tenía razón, después de todo siempre estaban saliendo en los tabloides que una u otra cantante se había peleado con una compañera o con alguna influencer de las redes sociales. Que la pelirroja fuese capaz de olvidar lo que le había hecho su exnovio y hacerse amiga de la novia actual de este decía mucho a favor de su buen carácter. Si le hubiese sucedido a ella no estaba muy segura de si hubiera podido superarlo con tanta facilidad.
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Habían ganado el partido, por lo que tal y como se decidió antes incluso de jugarlo, todos se reunieron para celebrar la victoria como merecía. Eran demasiados e iban acompañados por las chicas, de modo que la idea de ir a uno de los bares deportivos a los que el equipo solía acudir quedó descartada rápidamente. Menos mal que Polly los sacó del apuro cuando tuvo la amabilidad de ofrecer su hogar.
Como la mayoría de los jugadores, los Miller vivían en Manhattan, a solo unos pocos edificios del apartamento de Ethan, casualmente en el mismo en el que vivía Luke, el hermano de Hannah, de modo que Ethan condujo hasta su casa para dejar el coche en su propio garaje, y después ambos caminaron hasta el apartamento de su compañero y su esposa. El portero no solo reconoció a Ethan como uno de los jugadores del equipo de uno de los inquilinos, sino que también saludó a Hannah efusivamente, provocando su curiosidad que no sabía a qué se debía.
Cuando llegaron al apartamento de los Miller la mayoría de sus compañeros ya estaba allí y Polly, conocedora de la cantidad de comida que ingería al día un jugador de hockey, había pedido comida para un regimiento. Además, había gran variedad, desde china hasta italiana, pasando por las deliciosas hamburguesas con patatas americanas.
La cerveza tampoco escaseaba y el buen humor reinante relajó un poco los nervios de Ethan, quien estaba tan tenso y preocupado de meter la pata y volar su tapadera que apenas estaba disfrutando de la improvisada fiesta.
No podía quitarse de la cabeza el hecho de que no tenía la menor idea de cómo comportarse con Hannah delante de la gente. Si ya le resultaba complicado hacerlo cuando estaban a solas, la cosa se enredaba más cuando había otras personas pendientes de sus interacciones. Después de todo eran la pareja de moda y todos sentían curiosidad por ellos.
Y es que a pesar de lo mucho que habían hablado el día que visitó su despacho, en ningún momento pensaron en tratar el tema de los límites cuando estaban en público. Era evidente que cogerse de la mano estaba permitido, pero ¿eran excesivos los besos?, ¿los abrazos?, ¿los toques casuales que se compartían con aquellos con los que se tenía confianza?
Era imposible que fueran una feliz pareja y que no se tocaran todo el tiempo, decidió mientras veía cómo actuaban sus compañeros de equipo con sus mujeres. Algunos eran sutiles como Petrov y otros tan evidentes como Blake, que apenas podía despegarse de su prometida.
Nervioso y preocupado a partes iguales sacó su teléfono y se puso a teclear a toda prisa un mensaje para su chica de pega.
Se quedó viendo desde su posición en el sofá de Miller cómo Hannah sacaba el móvil de su bolso y se disponía a leer el mensaje que le había enviado.
Se encontraba a unos metros de él, hablando con Alisha y con Jessica, por lo que se tranquilizó, seguro de que ninguna de las dos mujeres iba a preguntarle a Hannah qué hacía con su teléfono. Algo que hubiese sucedido seguro si Polly hubiese estado en el grupito, aunque siendo justos con ella, había que aclarar que Polly no preguntaría sino que se pondría detrás de Hannah para leerlos al mismo tiempo que lo hacía la destinataria.
La vio sonreír y mirar en su dirección y notó como su corazón se aceleraba. ¿Estaba alterado porque dijera que no o por todo lo contrario?
Era tan peligroso cruzar la línea como no hacerlo. Si la cruzaban existía la posibilidad de que los límites se desdibujaran y dado lo atraído que se sentía por Hannah Petersen era un riesgo importante, sin embargo, si pretendían que el público creyera que su relación era real, los toques, los besos y las miradas embelesadas eran imprescindibles.
Puede que no tuviera experiencia en relaciones, pero no era tan tonto como para no notar el modo en que Blake y Alisha actuaban cuando estaban juntos.
De hecho, su amigo se acercó por detrás al grupo de mujeres y rodeó a su prometida con los brazos. Ella se rio encantada por el gesto y se apoyó en él.
Hannah por su parte seguía tecleando y Ethan se preguntó qué le estaría escribiendo que le estaba costando tanto.
Unos segundos después ella levantó la cabeza de su teléfono y clavó la vista en él. Su móvil sonó en ese preciso momento.
Tuvo que leer el mensaje varias veces para asimilar que realmente estaba de acuerdo en que el contacto físico entre ambos era imprescindible para hacer creíble su relación de pega. Aun así, el que se lo hubiese escrito en unas pocas palabras le hizo sentir cálido por dentro. Debía de haber escrito y borrado su respuesta varias veces porque era imposible, por muy lentamente que tecleara, que una frase le hubiese llevado varios minutos.
Trató de ser serio y profesional y dejar de fantasear como una colegial. Él no hacía esas cosas. No especulaba sobre el comportamiento de las mujeres con las que salía y, por supuesto, no se emocionaba ante la posibilidad de estar cerca de ellas de forma platónica. Lo suyo era el sexo sin compromiso. Los sentimientos estaban descartados. Solo sentía amor por unas pocas personas y, por supuesto, por el deporte que le había salvado la vida de múltiples maneras distintas.
Con el corazón latiendo más acelerado de lo que lo hacía unos minutos antes, se levantó de su sitio en el sofá y cruzó la sala para acercarse a ella. Ni siquiera le dirigió una mirada de refilón a su amigo, que seguía abrazando a su prometida mientras hablaba con Jessica, la amiga especial de Harris.
Sus ojos estaban fijos en su objetivo, que parecía tan centrada en él como él lo estaba en ella.
Se detuvo frente a Hannah mortalmente serio, hasta que ella le sonrió y alargó la mano para que él la tomara. Lo hizo casi sin ser consciente de ello y se mostró dócil cuando ella tiró de él para que se quedara a su lado, cadera con cadera, oliendo el maravilloso perfume floral que emanaba de su pelo, seguramente producto de su champú.
Notó que los cuatro estaban hablando de la boda de Blake, a pesar de que faltaba mucho para que llegara. Le había pedido matrimonio a su chica el día de Navidad y querían que el enlace se celebrase si no en esa fecha, en una relativamente cercana para conmemorar que habían sellado su amor en plena temporada navideña.
Sintió la mirada de su compañero clavada en él, pero se negó a reaccionar a ella. Blake no tenía autoridad moral para censurar su comportamiento ya que su relación con Alisha había comenzado igual, como una farsa para ayudarla después de que Carlie Jensen expusiera las infidelidades de su por aquella época prometido. Además, él se lo había ocultado. No tenía derecho a cuestionar sus actos, se dijo, acercándose más a Hannah y tomándola por la cintura.
Se dio cuenta de lo cómodo que se sentía con ella y se autocensuró antes de ir más allá y darle un beso en el cuello. Esa noche se había dado cuenta de otra parte importante a la que debía dedicarle un pensamiento más profundo en otro momento más propicio: se olvidaba con facilidad de que estaban actuando para la galería y se comportaba con ella como si realmente fuera su cita.
Cuando subieron a su coche, tras el partido, al salir del estadio, le abrió la puerta de este para que entrara, como el caballero que su madre le había enseñado a ser, pero una vez dentro del vehículo, donde no había nadie que los viera o que les fuera a sacar fotografías, a punto estuvo dos veces de coger su mano y sujetarla mientras conducía, como había hecho siendo un crío con su novia del instituto.
—¿Ethan? —preguntó Hannah y entonces se dio cuenta de que habían intentado meterle en la conversación mientras se había abstraído.
—¿Sí?
—No te has enterado de nada de lo que te he dicho —apuntó Blake divertido.
Desde el lío del vídeo y su relación con Hannah se pasaba el día ensimismado. Como si fuera un tonto enamorado, que por supuesto, no era. No era de extrañar que Blake se estuviera riendo de él con cara de suficiencia.
—No lo he hecho. Repítelo.
—Les estaba diciendo a estas hermosas damas que no tenían que preocuparse por la despedida de soltero que me vas a organizar porque ahora que eres un hombre comprometido y vas a ser responsable.
—Por supuesto —accedió mirando directamente a Alisha—. La celebraremos en Las Vegas, pero te prometo que no vamos a llevarle strippers que hagan bailes sexis —se burló de ella.
—¿Por qué? —le siguió el juego Blake—, una despedida sin strippers no es una despedida de verdad.
—¡Vamos, Blake! ¿Quién necesita contratar strippers en Las Vegas?
Jessica fue la única de las chicas que se rio.
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—Siento mucho tener que molestarte esta noche.
—No hay molestia que valga —protestó Ethan—. En realidad, el favor me lo estás haciendo tú a mí, y no solo por quedarte, por todo.
Al salir de casa de los Miller se habían encontrado con que había fotógrafos esperando a los jugadores a las puertas del edificio de la pareja anfitriona y en cuanto los vieron a ellos decidieron seguirlos, después de todo iban cogidos de la mano y era evidente que, de algún modo, estaban confirmando su relación, aunque no les hubiesen dado ninguna declaración al respecto. De modo que, para evitar las especulaciones, ya que era extraño que Hannah no pasara la noche en casa de Ethan siendo su novio y estando a quinientos metros de su apartamento, decidieron que lo mejor para seguir con la farsa era que ella se quedara a dormir esa noche en su casa. Después de todo, al día siguiente tenían planes juntos: iban a comer a casa de los padres de Hannah.
—Igualmente, gracias por dejar que me quede.
—No es problema. De hecho, he estado pensando en que deberías traerte algunas mudas y lo que necesites —hizo una pausa debido a que él mismo ni siquiera se reconocía—, para que esto funcione vamos a tener que actuar como una pareja y eso implicará que te quedes en mi casa en más de una ocasión.
—¿Vas a hacerme un hueco en tu vestidor? —se rio ella para disimular lo nerviosa que se sentía.
—No será necesario, el dormitorio de invitados es tuyo, así como su cuarto de baño y su armario.
Hannah le miró con horror al pensar que se había creído que hablaba en serio.
—Era una broma.
—Lo sé —aceptó sonriendo por fin.
Aliviada de que se estuviera quedando con ella le puso mala cara.
—Realmente me has asustado —se quejó.
Él se rio.
—Vamos, te enseñaré la habitación y el resto de la casa. Si vas a quedarte habitualmente aquí tienes que conocerla para que puedas moverte bien por ella.
Hannah asintió y le siguió con cierta curiosidad. Hasta el momento solo había visto el recibidor y el salón y debía reconocer que le gustaba la decoración. Era masculina, pero no oscura y mucho más minimalista de lo que hubiese esperado.
Los tonos tierra y beige contrastaban con el blanco de las paredes. Los suelos de madera iban perfectos con el ambiente acogedor del apartamento, que podía ver era una extensión de la personalidad de Ethan: serena y elegante.
Le llamó la atención que las habitaciones más importantes, y por tanto las más amplias y amuebladas, fueran el dormitorio principal y el gimnasio, que no tenía nada que envidiar al del equipo.
La cocina también estaba bien abastecida con un montón de aparatos de cocina que Hannah no tenía ni idea de para qué servían la mitad de ellos.
—¿Cocinas?
—¿Tú no?
Ella negó con la cabeza.
—Te diría que es por falta de tiempo, pero lo cierto es que nunca se me ha dado bien. Sé hacer lo básico.
—Puedo enseñarte —ofreció él—. De algún modo tendremos que entretenernos mientras estés aquí.
La frase en sí misma no tenía nada de insinuante y era evidente por su tono que tampoco lo había pretendido al decirlo, pero el estómago de Hannah se retorció mientras su mente, demasiado activa, se lanzó a pensar en otras posibilidades más… carnales.
—No creo que sea buena idea.
—¿Por qué? —preguntó con curiosidad.
—Me gusta tu cocina tal como está. Créeme, no quieres renovarla porque yo le prenda fuego.
Ethan se rio de buena gana hasta que se dio cuenta de que Hannah hablaba completamente en serio.
—De acuerdo —concedió—, ya pensaremos en otra cosa para entretenernos.
—Quizás podamos conocernos mejor.
—¿Cómo?
—No, no. No hablaba de nada… ya sabes. Quería decir que podríamos conocernos mejor para que cuando estemos con otras personas no sintamos más cómodos estando juntos. Ya sabes de dónde eres, tu comida favorita...
—Me parece bien.
—Genial.
—¿Por qué no comenzamos ahora? A no ser que tengas sueño.
—Estoy bien —declaró muy seria. De ninguna manera iba a perder la oportunidad de conocerlo mejor.
Ethan le hizo una reverencia para que pasara delante de él y los dos se acomodaron en el salón con la televisión muda de fondo.
—¿Quién empieza? —inquirió, sorprendido de lo mucho que le gustaba la idea de averiguar quién era realmente Hannah Peterson.
—Tú mismo.
—¿No tienes miedo? —bromeó.
Ella sonrió.
—Tengo un hermano mayor bastante entrometido. Estoy preparada para lo que sea que preguntes.
—En ese caso. ¿Cuándo fue la última vez que estuviste enamorada?
—Nunca. Amor es una palabra muy grande. No puedo decir que lo haya sentido por nadie hasta ahora.
—De acuerdo, lo pondré más fácil. ¿La última vez que tuviste un encaprichamiento por alguien?
—No creo que sea necesario conocer estas cosas para que la gente piense que somos pareja —se quejó.
Él se burló.
—¿Te estás acobardando tan pronto? Y yo que creía que eras más valiente.
—Lo soy. Es solo que no quiero que todo se vuelva incómodo si contesto a eso.
Ethan palideció de repente, como si su comentario le hubiese hecho darse cuenta de lo que quería decir.
—¿Tuviste un enamoramiento por Caleb Blake? —preguntó en un tono de asombro—. Recuerdo que me dijiste que era tu jugador favorito.
Todavía no había terminado la frase cuando ella ya se estaba riendo. ¿De dónde se había sacado que le gustaba Caleb?
—No. Nunca me ha gustado tu compañero.
—¿Entonces?
—Tú —dijo sin apartar la mirada de sus ojos—. Me gustaste tú cuando nos conocimos, pero puedes estar tranquilo, el malestar solo me duró una semana —bromeó para quitarle seriedad al tema—. El tiempo que tardé en darme cuenta de que no eras tan increíble como había creído.
Durante unos largos segundos, Ethan se limitó a mirarla con fijeza.
—Retiro lo de que eres cobarde —dijo muy serio—. No lo eres, todo lo contrario.
Ella sonrió forzada mientras el corazón le iba a mil por hora.
Trató de sonar casual:
—Me toca.
—Adelante.
—¿De verdad no recuerdas nada de la noche en que se grabó el vídeo?
Él pareció asombrado por su pregunta.
—¿De veras es eso lo que quieres saber? Puedes preguntarme lo que quieras.
—Lo sé y esa es mi primera pregunta. ¿Por qué lo dices?
—No recuerdo nada —evitó responder a la última cuestión.
—¿Tu falta de memoria es anterior o posterior a aparecer en el hotel con ellas? —no especificó más porque estaba segura de que entendería lo que quería decir.
—¿Me estás preguntando si tenía intención de acostarme con las dos?
—Sí.
—Lo siento, pero es mi turno para preguntar.
—No es cierto… —se calló cuando se dio cuenta de que lo era—. De acuerdo, pero será mi siguiente pregunta.
—No lo será porque después de que me respondas nos vamos a ir a la cama. Ya es tarde.
—Habrá más juegos y no voy a olvidarme de ella.
Ethan sonrió.
—Creo que deberíamos añadir reglas a este juego.
—¿Qué reglas?
—El derecho al veto. Dos por persona —propuso.
—No es justo. Yo ya he respondido a una pregunta incómoda.
Él lo pensó unos segundos antes de proponer que ella contara con tres vetos.
—Me parece justo —accedió.
—Soy un tipo justo. Anótalo —bromeó.
—¡Anotado! —dijo con un guiño—. ¿Puedo hacerte una pregunta y que no forme parte del juego?
—Depende, ¿vas a tratar de sacarme información sobre el vídeo?
Ella negó con vehemencia.
—No. En realidad no tiene que ver contigo directamente —comentó un poco avergonzada por sacar el tema.
—Ahora tengo curiosidad. Pregúntame.
—¿Qué tal es Harris? Tu compañero de equipo.
—¿También te gusta Harris además de Caleb? —bromeó—. Todos te parecen buenos jugadores menos yo.
Hannah sonrió, pero seguía nerviosa por estar metiéndose en asuntos ajenos.
—No tiene que ver tanto con él, pero sí con Jessica.
—Ya veo.
—Polly y las chicas han dicho que es un poco picaflor y que ha llevado a muchas novias al palco de las WAGs.
—¿Y?
—Al parecer él y Jessica solo son amigos.
—Son más que amigos, créeme.
—Lo sé —admitió enrojeciendo—. Sé que son amigos especiales. Es solo que esta noche he conocido mejor a Jessica y es una chica estupenda.
—¿Te preocupa que salga lastimada?
—Me preocupa y Alisha… —se calló avergonzada.
—¿Qué?
—Alisha nos ha pedido a Polly a Daria y a mí que tratáramos de sonsacaros información sobre Harris, para asegurarnos de que era un buen tipo y que… ya sabes.
Ethan se echó a reír de buena gana, asombrado de que en tan solo un encuentro Hannah se hubiese aliado con las mujeres de sus compañeros para proteger a otra persona del grupo.
—Imagino que ella iba a tantear a Blake.
Hannah asintió.
—De acuerdo. No, Harris no se lleva a nadie al hotel cuando jugamos fuera —hizo una pausa para mirarla con fijeza—, supongo que eso era lo que queríais saber.
—Sí. Gracias por decírmelo.
—Confío en que no me delates delante de mis compañeros —bromeó—, no soy de los que saca los trapos sucios de nadie. Ya tengo bastante con lavar los míos propios.
Los dos se rieron por el comentario. No había duda de que sus trapos sucios los habían llevado hasta allí.
Media hora más tarde, después de dejarle ropa para dormir, y de acomodarla en el dormitorio de invitados, Ethan se metió en su propia habitación sabiendo que le iba a costar conciliar el sueño si no se olvidaba de que Hannah estaba a solo unos metros de su dormitorio, durmiendo entre sus sábanas y seguramente dejando el perfume de su cabello en su almohada y la camiseta que le había prestado.
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Cuando Hannah se despertó eran casi las nueve. Se levantó y tras pasar por el cuarto de baño se dirigió a la cocina a por un vaso de agua. No estaba segura de que Ethan estuviera despierto y tampoco estaba por la labor de comprobarlo ya que la única opción que tenía para saberlo era abrir la puerta de su dormitorio y mirar adentro, lo que era una absoluta invasión de su privacidad. Una cosa era que fingieran ser pareja y otra que se permitiera traspasar todas las líneas que delimitaba el decoro y la buena educación.
Decidida a superar el día movidito que le esperaba se encaminó hacia la cocina. Lo que no se esperaba cuando salió del dormitorio de invitados fue que la casa oliera a gofres y que Ethan estuviera cocinándolos, vestido con un pantalón corto de deporte, una camiseta blanca que se ajustaba perfectamente a sus bíceps, descalzo y con un delantal negro.
La visión la dejó perpleja unos segundos en los que se planteó la posibilidad de que estuviera atrapada en un sueño. Porque, siendo sincera consigo misma, hubiese sido un muy, muy buena fantasía.
Paseó la mirada por el musculoso hombre que tenía delante hasta que sus ojos se detuvieron en sus brazos, a la vista por la camiseta de manga corta que llevaba.
Siempre le había visto vestido de traje, de calle o con las protecciones de hockey, era la primera vez que tenía tanta piel a la vista, lo que hizo que centrara su interés en la tinta de sus brazos.
—¡Tienes tatuajes! —murmuró más fuerte de lo que hubiese querido.
La casa estaba demasiado silenciosa para que no pudiera escucharla, por lo que pronto se topó con los ojos de Ethan clavados en ella, quien también exponía más piel de lo que se había dado cuenta cuando salió del dormitorio con la camiseta que le había dejado para dormir y que le llegaba hasta las rodillas.
—Buenos días a ti también —la saludó este con una sonrisa de diversión, justo después de darle un repaso exhaustivo a su persona.
—Es algo que una novia debería saber —dijo a modo de justificación, aunque fuese verdad.
—Tienes razón. ¿Me desnudo para que los veas todos o te conformas con que te diga que los tengo?
Era demasiado pronto para que Hannah pudiera contestar a la pregunta con coherencia. Si no se callaba de inmediato iba a aceptar la oferta, aunque por parte de él no hubiese sido más que una broma.
—¿Puedo tomarme antes un café?
Él rio.
—Por supuesto. Te dejo pensártelo mientras te lo bebes.
—Gracias. Es muy generoso de tu parte. ¿Incluye el café los gofres que huelen de maravilla?
—Para ti, siempre —concedió sonriente de que le gustara lo que había preparado—. Y anota eso también en tu lista sobre mí: soy generoso por naturaleza.
—¡Anotado! —le siguió el juego—, y después de probar la comida decidiré si también añado buen cocinero a la lista.
Ethan se rio de buena gana.
Era extraño despertarse sabiendo que había otra persona en su casa y que esa persona era una mujer multiplicaba el efecto.
Se sentaron a la mesa de la cocina como si estuviesen acostumbrados a hacerlo. Las últimas veinticuatro horas habían llevado consigo un cambio del que ninguno de los dos había sido consciente, pero su relación ya no era tan tirante e incómoda como había sido en la reunión con los dueños del club y en su primera cita. De algún modo ambos habían vuelto a ese primer encuentro en la fiesta de fin de temporada en la que congeniaron de inmediato.
Hablar con Hannah era fácil y Ethan ya no se sentía un estúpido cuando estaba a su lado. Podía bromear con ella, ser sincero e incluso coquetear.
Habían establecido cierta complicidad que iba más allá de la tensión sexual que, era evidente, que fluctuaba entre ellos. Estaba seguro de que esa tensión era clave para que nadie dudara de que su relación era auténtica. Estaba en cada mirada que compartían, en cada toque casual…
—Necesito ir a casa para ducharme y cambiarme de ropa —dijo Hannah.
—Puedes ducharte aquí, pero no creo que tenga nada que te valga.
—¿No me digas que no tienes ropa femenina guardada por ahí? —se burló—, estoy segura de que alguna de tus amigas se ha dejado algo a propósito para tener una excusa y volver a verte.
—Difícil. Nunca he traído a nadie a mi casa.
—¿Por qué?
—Precisamente para evitar lo que acabas de decir.
—¿Puedo preguntarte por qué no quieres una relación?, ¿no te cansas de no dar con la persona adecuada?
—Puedes, pero entonces tendría que usar uno de mis vetos y prefiero reservármelos para otras preguntas más invasivas.
Hannah se dio cuenta de que había contestado solo a la mitad de la pregunta, pero le llamó mucho más la atención de que considerara un tema tabú su animadversión a las relaciones.
—Entendido.
—Gracias.
—De nada, ¿estás preparado para conocer a mi padre fuera del hielo? —preguntó inocentemente. En ningún momento esperó que entrara en pánico.
Solo lo había mencionado para cambiar de tema y recuperar el buen humor anterior.
—¿Estás segura de que es buena idea que vaya?
—Por supuesto. Fue él quien me pidió que te invitara y será bueno que la prensa nos vea juntos después en el partido de Luke.
—No me gusta el fútbol —se quejó—, aunque sería más justo admitir que no lo entiendo.
Hannah sonrió para tranquilizarle.
—No te preocupes por eso. A excepción de mi hermano y puede que de mi madre, no hay nadie en mi familia a quien le guste. —Hizo un gesto con el dedo índice para que se acerca a ella, como si fuera a contarle un secreto—. Luke es la oveja negra de la familia —zanjó con una risita traviesa.
—Pobre hombre —respondió muy serio—, no le conozco de nada y ya me cae bien solo por solidaridad —bromeó.
—No puedes —protestó—, eres del equipo hockey. No tenemos piedad con la competencia.
—Así que eres la niña de papá —aventuró, seguro de que estaba en lo cierto.
—Digamos que estamos en el mismo equipo y déjalo estar —bromeó.
—¡Anotado! —le siguió el juego—. Vamos a vestirnos y te llevaré a casa para que puedas cambiarte. Recuerda preparar una bolsa para dejarla aquí. Eso nos evitará este tipo de situaciones.
—De acuerdo o puedes comprarme ropa nueva —jugó con él—, eres millonario y soy tu chica. Los regalos forman parte de las relaciones.
Las carcajadas de Ethan hicieron que Hannah se sintiera mejor. Era agradable verle relajado y cómodo a su lado.
—Y ahí tienes una de las razones por las que no tengo novia: odio ir de compras.
La inesperada broma los dejó a los dos riendo mientras iban a sus respectivos dormitorios a vestirse.
Menos de una hora después estaban en el coche de Ethan de camino a su apartamento y peleando por la música que salía de los altavoces. Hannah quería poner una de sus listas de reproducción, pero él no estaba de acuerdo quejándose de que seguro que era música sosa y para chicas.
—Eres un machista —protestó indignada—, además de estar lleno de prejuicios.
—¿Prejuicios?, ¿en serio? Muy bien, dime qué hay en la playlist que quieres poner en mi coche —resaltó las últimas palabras para que quedara claro que eran sus dominios.
—Adele, Rihanna, Camila Cabello, Dua Lipa, Ed Sheeran, Harry Styles, Taylor Swift… —se calló cuando él comenzó a reírse tan fuerte que temió que acabaran estrellándose—. Y Bon Jovi.
Al escuchar la última parte sus risas se multiplicaron y Hannah a punto estuvo de entrar en pánico. Se relajó cuando se dio cuenta de que era capaz de burlarse de ella y conducir sin que hubiese riesgo de accidente.
—¿Qué tiene la tuya? —preguntó cuando Ethan dejó de reír.
—Billie Eilish, Bruno Mars, Post Malone, Justin Bieber…
—Me gusta más la mía —le cortó, molesta porque le gustaban todos los artistas a los que había mencionado.
—No me extraña —bufó Ethan—, salvo alguna excepción tu lista de reproducción es totalmente previsible.
—Igualmente me toca ganar.
—¿Y eso por qué? —inquirió con suspicacia.
—Porque en menos de veinticuatro horas me has vetado dos preguntas, lo que está complicando mi labor de conocerte —exageró, encantada de haber dado con lo que lo haría sentir culpable y por consiguiente la ayudaría a salirse con la suya.
Ethan no dijo nada durante unos largos segundos.
—Muy bien. Esta vez ganas, pero no te acostumbres.
Ella rio mientras desbloqueaba su teléfono, abría la aplicación y enviaba su lista al ordenador de a bordo del Hummer.
La voz de Dua Lipa y su Blow your mind llenó el vehículo.
—Al menos no tengo nada malo que decir de esta canción —comentó Ethan.
—¿Ves? Al final vamos a tener el mismo gusto musical y tú protestando sin darme siquiera el beneficio de la duda.
Como un resorte apartó la vista de la carretera para lanzarle una mirada fulminante que Hannah se tomó el gesto como una pequeña victoria.
Si iba a pasar tiempo con Ethan fingiendo que era su novia estaba decidida a pasárselo bien por el tiempo que durara y, estaba descubriendo que, molestar a su queridísimo novio la divertía más que nada.
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Los padres de Hannah fueron extremadamente amables, lo que propició que Ethan se sintiera relativamente cómodo. Puede que no estuviera conociendo realmente a sus suegros, pero sí que estaba en el hogar de uno de sus ídolos de hockey y a su esposa, quienes, además, eran los padres de la mujer que estaba ayudándole a blanquear su imagen.
La madre de Hannah era una mujer esbelta como su hija, pero ahí terminaban los parecidos. Mientras la hija tenía el cabello rubio, el de la madre era castaño rojizo y los ojos azules de Hannah eran los mismos que los de su padre. Los de Grace, eran verdes.
Desde el primer instante en que cruzaron las puertas de su casa los dos habían sido sumamente amables con él. Tanto que, si no hubiese sabido la verdad, habría podido creer que desconocían que su relación era solo para la galería.
—¿De dónde eres, Ethan?
—De Washington, señora Peterson.
—Llámame Grace. Que me llamen señora siempre me ha hecho sentir mayor y todavía soy joven.
—Por supuesto, se… Grace.
Ella rio y Ethan se dio cuenta de que tenía la misma risa que su hija.
—Wyatt, ayúdame en la cocina —le pidió a su marido, unos minutos después.
Estaban preparando una barbacoa en el jardín trasero y al parecer el encargado del fuego era el padre de Hannah.
No se quedaron a solas mucho tiempo. Ni siquiera habían podido hablar de nada cuando la puerta de la casa se abrió y Luke Peterson entró por la puerta con su brillante sonrisa, los mismos ojos azules que su hermana y el cabello un tono más oscuro que el de esta, igualmente, nadie que los viera juntos dudaría de que estaban emparentados.
—¿Por qué no ha venido Phoebe con vosotros? —preguntó Luke apenas un minuto después de cruzar la puerta.
—Está liada con el trabajo —la excusó Hannah.
—¿Quién es Phoebe?
—¿No le has presentado a tu mejor amiga? —al parecer era algo muy grave dado lo escandalizado que parecía el quarterback.
—No ha habido tiempo ni por nuestra parte ni por la de Phoebe. Parece ser que tiene que terminar los gráficos de This is the last fight 3 o lo que sea que haga falta para que se lance la versión de prueba. A veces me habla como si yo entendiera lo que dice.
—¿El videojuego? —preguntó Ethan con asombro.
—Sí.
—¿Tu mejor amiga trabaja con This is the last fight?
—Sí, es la creadora o la desarrolladora, o como sea que se diga —hizo una pausa molesta—, creía que lo tuyo era el hockey.
—¿Perdona?, me gustan más cosas además del hockey —protestó muy digno.
Ella le miró con una expresión entre sorpresa y censura.
—Así que también eres fan de los videojuegos.
—Por supuesto.
—¡Anotado! —comentó fingiendo mortificación.
Su expresión hizo sonreír a Ethan.
—Tu novio de pega me cae bien, aunque juegue al hockey —bromeó su hermano.
—No lo llames así —se quejó, preocupada de que se acostumbrara y se le escapara en algún momento inoportuno.
—¡Está bien! Tu amigo me cae bien —rectificó.
Los dos clavaron la vista en él, asombrados por el comentario.
—¿Qué? Es evidente que o bien os estáis acostando o bien os habéis hecho amigos. Como sé que no es lo primero, deduzco que es por lo segundo —ratificó Luke, sorprendiéndolos a ambos.
Y sin esperar la respuesta de ninguno de ellos los dejó allí para ir a buscar algo que picar que entretuviera su famélico estómago hasta la hora de comer. Un cuerpo como el suyo necesitaba energía constantemente.
—Supongo que somos amigos —aceptó Hannah mirando a Ethan a la espera de su confirmación.
Lo vio encogerse de hombros.
—No puedo tener una novia, pero me encantaría tener una amiga.
—¿No puedes o no quieres?
—Las dos cosas.
—¿Sabes? Me voy a guardar las preguntas por ahora —concedió—, conocer a mi familia es suficiente por un día.
Ethan sonrió.
—Son geniales.
—¿Luke también? —bromeó.
—De momento —comentó muy serio—, aunque he de reconocer que me ha sorprendido lo bien que se ha tomado nuestra relación falsa.
—¿Por?
—Es tu hermano mayor. Me esperaba una charla como la de las películas —admitió sonriendo.
—Dale tiempo.
—¿En serio?
—No. Si me haces daño te dará una paliza —se encogió de hombros—, no es mucho de charlas.
Hannah hablaba tan seria que Ethan se creyó cada una de sus palabras, hasta que no pudo mantener la fachada y se echó a reír. Le había tomado el pelo por completo.
—Graciosísima.
Luke regresó al salón con un paquete de patatas fritas en la mano.
—¿De qué hablabais? —preguntó inocente y su pregunta hizo que Hannah volviera a reírse a carcajadas.
Miró a su hermana y sin inmutarse le ofreció patatas a Ethan.
—¿Quieres?, ¿o eres de los que hacen una dieta extrema?
—Soy de los que comen lo que les apetece.
Luke sonrió, encantado con la respuesta y le tendió el paquete para que se sirviera. Ninguno de los dos le dedicó una segunda mirada a Hannah que seguía tratando de dejar de reír.
—Podrías llamar a Phoebe, a ver si ya está libre y quiere venir a comer —pidió—, hay hamburguesas y patatas asadas para un regimiento.
—No voy a volver a molestarla cuando ya ha dicho que no puede venir —respondió Hannah.
—¿Le has dicho que ibas a traer a Novak?, porque estoy seguro de que estaría aquí si lo supiera. Ya sabes cómo es. Le dará la charla de hermano mayor que yo siempre me salto.
—¡Luke! Por favor, me duele la barriga —se quejó—, no me hagas reír más.
El aludido miró a Ethan en busca de respuestas.
—¿Tienes idea de lo que está hablando?
—Es posible —aceptó y un segundo después la risa de Hannah volvió a escucharse.
Ethan no recordaba la última vez que había ido a un partido de fútbol y estaba seguro de que esa era la primera vez que asistía a uno de la NFL. Por todo ello estaba sorprendido de que lo estuviera disfrutando.
Quizás fue por la compañía o porque el deporte le apasionaba en todas, o casi todas, sus variantes. De cualquier manera tenía que admitir que estaba pasándoselo bien y una parte importante de que lo hiciera era que Phoebe Sanders, la mejor amiga de Hannah, que había declinado la invitación para comer con los Peterson, estaba allí y era una fuente inagotable de información sobre videojuegos.
Nadie había esperado que apareciera, pero por lo visto había podido escaparse de sus deberes laborales, trabajaba a pesar de que era domingo, y se había presentado en el palco para ver el partido de Luke.
Ethan no podía estar seguro, ya que apenas los conocía, pero tenía la sensación de que había algo entre ella y el quarterback.
Primero por lo disgustado que se había mostrado este cuando Phoebe se saltó la comida y segundo porque ella apareciera para verle jugar cuando él no iba a enterarse ya que estaba en el campo de juego.
—¿Hay algo entre tu amiga y tu hermano? —le preguntó a Hannah en cuanto tuvo ocasión.
—¿Cómo te has dado cuenta?
—¿Soy muy listo?, ¿muy observador…? Anót…
—Lo anoto —le cortó—, de todos modos, ellos lo niegan —explicó—. Así que son solo especulaciones.
—Yo voto por el sí.
—Y yo estoy de acuerdo con tu voto —concedió ella alzando el puño para que él se lo chocara—. Pero no es un tema en el que pueda profundizar con ninguno de los dos.
—Creía que los amigos se lo contaban todo.
—Lo hacemos, salvo eso.
Ethan asintió pensativo.
No se perdieron que tanto los padres de Hannah como la propia Phoebe los miraban con abierto interés, pero ninguno de los dos le dio demasiada importancia al tema. Si dejaban de lado lo atraídos que se sentían el uno por el otro, llevarse bien y cumplir con su objetivo era pan comido.
La tensión sexual no siempre se resolvía, ¿cierto?
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Ocho semanas antes de los playoffs
Llevaban casi una semana de partidos fuera de casa y Ethan estaba asombrado de lo molesto que se sentía por ello. No quería detenerse y pensar en sus motivos, pero su mal humor se parecía peligrosamente al de Blake que estaba de los nervios por estar alejado de su prometida.
La única parte buena de estar de viaje eran los mensajes que compartía cada día con Hannah. Nunca imaginó que se podía conocer tanto a alguien a través de conversaciones por mensaje de texto o llamadas telefónicas, pero así era. En esos días lejos había descubierto que era una lectora empedernida, que odiaba las películas de miedo, que a los catorce había estado colgada por Wayne Gretzky, el mítico jugador de hockey, y que no era alérgica al marisco. Eso último lo había dejado un poco descolocado, pero terminó por tomárselo como lo que era, una venganza porque hubiera pedido por ella sin siquiera preguntarle ni conocerla lo suficiente como para que tuviera sentido hacerlo.
Superada la sorpresa había bromeado con ella con que iba a devolvérsela, pero no era más una amenaza vacía.
—Los chicos están hablando de salir a cenar a algún buen restaurante —comentó Blake tumbado en su cama—. ¿Vamos o tienes planes de ir a visitar a tus padres?
Estaban en Washington para el último partido antes de volver a casa, no obstante, Ethan en ningún momento pensó en la posibilidad de ir a visitarles.
El suyo era un camino de dos vías, si ellos quisieran verle irían al partido o le habrían llamado, pero ni siquiera estaba seguro de que siguieran sus juegos. Quizás, el distanciamiento que había impuesto entre ellos era tan cómodo para sus padres como para él.
Su presencia taciturna era un recordatorio de lo que había sucedido. Había estado en muy pocas ocasiones con ellos tras su reconciliación, pero en cada una de esas ocasiones se había sentido incómodo y forzado y sus padres por su parte no estaban mejor.
No podía negar que echaba de menos las charlas semanales con su padre, la complicidad y el apoyo constante entre ellos, pero él había hecho su elección y no parecía tener interés en mantener contacto con Ethan quien, por su parte, tenía claro que no le correspondía a él dar el primer paso.
—Cenar —dijo cortante.
Blake le miró con curiosidad. A pesar de su íntima amistad había compartido muy poco de su historia con sus padres con él.
—En ese caso, vamos —se levantó de su cama y buscó sus zapatos sin preguntar nada ni hacer la situación incómoda.
Esa era una de las mayores cualidades de su compañero, que sabía cuándo preguntar, cuando insistir y cuando dejarlo correr. Su relación era tan buena porque se conocían demasiado bien y entendían al otro, con sus banderas rojas incluidas.
—¿Quiénes vamos?
—Ni idea. Todos los que no tengan planes de ligar esta noche —dijo con una sonrisa, aunque fuera totalmente cierto lo que decía.
—Supongo que tienes razón. ¿Crees que venga Harris?
Blake arqueó una ceja.
—¿Supongo?
Asintió cortado. Se le había escapado la pregunta. Tendría que haber esperado y ver por sí mismo si iba o no. Después de todo Hannah le había dicho que Alisha también planeaba preguntarle a su prometido.
—¿Qué hacemos si no viene? —preguntó, sorprendiéndolo—. ¿Se lo decimos a las chicas o nos callamos?
—No lo sé. Esperemos a ver qué pasa y después decidimos.
—De acuerdo —aceptó Blake.
—¿Qué haces?, ¿por qué fotografías la comida? —preguntó Miller con curiosidad y extrañeza.
—Son para enviárselas a Hannah.
—Ok.
—¿Tenéis algún fetiche con la comida o algo así? —inquirió Harris.
—¡Qué asco! —protestó Petrov.
—¡Oye! Hay kinks para todos los gustos —trató de justificar su pregunta.
—No, solo comparto detalles de mi día. ¿Por qué?, ¿es raro?
—Es completamente normal en una pareja —le defendió Blake, aunque hubiera más en su comentario de lo que Ethan iba a admitir.
Nadie dijo nada más, pero Blake se le quedó mirando con fijeza unos segundos hasta que Ethan le devolvió el gesto y, pillado, apartó la mirada con un brillo malicioso en los ojos.
Iba a tener que ser más discreto.
Sabía lo que su amigo estaba pensando: que se estaba tomando muy en serio su relación falsa con Hannah, pero no se trataba de eso. Eran amigos, ella le gustaba de una manera poca amistosa, cierto, pero le gustaba al fin y al cabo, y era normal que los amigos se enviasen mensajes y que compartieran cómo les había ido el día. En su descargo podía alegar que todavía no habían hecho ninguna videollamada, ya que eso sí que era un indicador de peligro y no un inocente cruce de mensajes.
—Deberíamos ir a tomar unas copas después de cenar —propuso Beckett.
—Por mí perfecto —secundó Miller—. ¿Cuál es el mejor bar al que ir, Novak? Este es tu territorio.
—Hace años que no vivo aquí, pero tienes suerte de que tenga un amigo de mi antiguo equipo del instituto que tiene un bar deportivo estupendo.
—¡Genial! Llámale y dile que vamos, que nos reserve una mesa —pidió Blake.
—¡Hecho! —accedió enviándole rápidamente un mensaje.
El bar de Marcus Graham era tal y como Ethan había anunciado, un local deportivo en el que, por supuesto, los banderines de hockey y las fotografías de los mejores jugadores ocupaban las paredes. El propio Ethan Novak tenía una fotografía enmarcada en la pared destacada con su autógrafo.
Una vez dentro no tardó más de unos segundos en localizar a su antiguo compañero. Estaba prácticamente igual. De todos sus amigos de la adolescencia solo había conservado a un puñado y todos eran de su antiguo equipo. Marcus y su familia habían sido uno de sus pilares cuando sucedió el divorcio de sus padres y gracias a ellos había podido sobrellevarlo todo con cierta dignidad.
Marcus salió a toda prisa de detrás de la barra para abrazarle.
—¡Cuánto tiempo! —se quejó sonriente—. Me alegro mucho de verte.
—Y yo a ti. Y no hace tanto tiempo. Nos vimos la temporada pasada —se burló—, y no nos vemos más porque no vienes a verme.
El dueño del bar bufó divertido.
—Si crees que estás ocupado por ser un jugador de hockey profesional abre un bar y verás lo que es estar a tope.
Tras compartir varias frases más, Ethan le presentó a sus compañeros y Marcus los llevó a la mesa que les había preparado, en la zona más alejada del local, pero desde donde se podía ver todo y era más difícil ser visto por el resto de los clientes.
—¿Qué tal todo?, ¿qué tal tu familia?
—Todo bien —explicó contento de verle—. Mi padre se ha jubilado y mi madre y él están aprovechando el momento para viajar, y mi hermana está embarazada.
—¿La pequeña Annie va a ser mamá? —se rio ante la idea—, me alegro. Dale un beso de mi parte.
—Lo haré. Todavía está enfadada contigo porque no fuiste a su boda.
—Tenía partido. Ya lo sabes, pero prometo escaparme para conocer al bebé en cuanto nazca.
—Se lo diré a ver si eso la aplaca —bromeó—. ¿Y tú qué tal? He visto que estás saliendo con la hija de Wyatt Peterson, que deja que te diga, es preciosa.
—Lo es.
—Eres un tipo con suerte —le dio un golpecito amistoso en el brazo—. Estás en la NHL y tienes una novia impresionante que, además, es la hija de uno de nuestros ídolos de la infancia.
—Hannah es mucho más que la hija de Peterson —la defendió a pesar de que no hubiera necesidad de ello. Marcus no estaba diciendo nada malo sobre ella, todo lo contario.
—Lo sé. Te conozco. No estarías tan colgado de ella si no lo fuera.
A punto estuvo de protestar, pero se detuvo a tiempo cuando se dio cuenta de que había estado a punto de negar su relación. De modo que sonrió y asintió.
La velada fue un éxito. Sus compañeros le alabaron por llevarlos a un sitio tan genial, pero Ethan no pudo quitarse de encima los comentarios de Marcus sobre Hannah. Era evidente que ningún hombre en su sano juicio pasaría por alto el partidazo que era la rubia, y por mucho que quisiera negarlo, el que otros vieran lo que él veía en ella le molestaba profundamente, a pesar de ser consciente de que no tenía ningún derecho a ello.
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Hannah había quedado con Alisha y Jessica para comer. Aunque todas las novias y esposas de los compañeros de equipo de Ethan le caían fenomenal, ellas dos eran con quienes más había congeniado. La cantante había sido un apoyo silencioso con el que podía contar a pesar del poco tiempo que hacía que se conocían, y Jessica se hacía querer, era amable y encantadora.
Cuando llegó al japonés en el que habían quedado precisamente Jessica era la única que ya estaba allí esperándolas.
Tras saludarse comenzaron una conversación sobre trabajo. Jessica era redactora en la revista que había destapado la relación de Carlie Jensen y Carter Morton. Gracias a su trabajo en relaciones públicas Hannah había conocido a todo tipo de periodistas, por lo que la conversación con ella fue bastante esclarecedora del tipo de persona que era.
Se alegró de no haberse equivocado en su juicio y deseó que Harris dejara de presentarla como su amiga, ya que era evidente para todas las WAGs que ella sentía algo más profundo por él que una amistad especial llamaban al hecho de que tenían sexo, pero no una relación.
Alisha llegó un poco tarde porque estaba ocupándose de algunos detalles para su boda. Su disco estaba a punto de salir y de algún modo todo se le había juntado logrando que se sintiera estresada. Por suerte, Kelsey Collins a quien Hannah no conocía, pero de la que escuchaba hablar constantemente, estaba encargándose de lo más pesado.
—Y luego está la despedida de soltera —se quejó Alisha—. Mi mejor amiga es muy peligrosa. No sé qué se le va a ocurrir, pero espero que no sea nada escandaloso.
—Si tuviera que organizar una despedida yo optaría por una semana en la playa. Mojitos todo el día y cero preocupaciones —ofreció Jessica.
—Yo me quedaría con algo parecido, pero con masajes, spa y toda la clase de mimos —rio Hannah.
—¡Contratadas! —anunció Alisha con los ojos brillantes de emoción—. ¿Puedo darle a Margot vuestro número y le dais ideas? —dijo, medio en broma medio en serio.
—Sin problemas —coincidieron ambas.
Después de comer con las chicas y de pasarse el resto del día trabajando, al llegar a casa, Hannah se dio un baño con una de las bombas de sales perfumadas que su madre le había regalado por Navidad y se puso el pijama más cómodo de su armario. Estaba a punto de prepararse algo para cenar cuando su teléfono sonó y vio que era Phoebe.
—¿Tienes novio esta noche o estás libre?
—Libre, ¿por?
—¿Cena? Yo me encargo de llevarla —ofreció—, si me voy a casa me la saltaré y mañana estaré hambrienta y con dolor de estómago todo el día.
—No seas boba, ven y preparo algo rápido para las dos.
—No te ofrendas, pero no he comido nada en todo el día —se quejó—. Me apetece algo profesional y la cocina no es lo tuyo.
—¡Oye! Puedo hacer un sándwich de queso.
—Eso mismo es a lo que me refiero. Necesito algo consistente.
Hannah no protestó. Sus sándwiches especiales consistían en quesos, fiambres o carnes frías.
—Muy bien. Te espero.
—Dame media hora. Estoy cerca de tu apartamento.
Tal y como había prometido, media hora después, Phoebe llegó a casa de Hannah con las manos llenas de bolsas de comida china y un aspecto de agotamiento que preocupó a su amiga.
—¿Chino? —preguntó mientras se apartaba para dejarla entrar. El aroma a cerdo agridulce era inconfundible, pero además las bolsas que portaba eran las del restaurante chino a unas pocas calles de su casa.
—¿Te parece bien? —preguntó dirigiéndose al salón.
—He comido japonés, cenar chino es el colofón de mi jornada asiática —bromeó.
—Llevo mascarillas coreanas en el bolso —anunció muy seria—. Cuando acabemos de cenar nos mimamos y así sí que cumples con tu jornada asiática, al menos con tres de los cincuenta y un países del continente.
—No sé cómo puedes saber esas cosas —comentó asombrada.
—Empollona, ¿recuerdas? ¿Cenamos en el suelo? —preguntó Phoebe mirando directamente a Hannah por primera vez.
—Por supuesto. Jornadas asiáticas ¿recuerdas? —se burló, devolviéndole la pregunta.
Phoebe asintió sonriendo y se sentó en la alfombra, usando el sofá como respaldo. Era mucho más cómodo usar la mesilla de café de Hannah desde esa posición, además, estaba tan agotada que era peligroso que se sentara en un sitio mullido, ya que corría el riesgo de quedarse dormida mientras cenaba.
—¿Estás descansando algo?
—Ahora mismo preferiría comer —dijo en un tono de broma que no distrajo a Hannah.
—No puedes trabajar sin parar —protestó, preocupada—, necesitas dormir y, por supuesto, comer bien.
—Claro, mamá. Trae servilletas y algo para beber —pidió, dando por finalizada la conversación.
Hannah la fulminó con la mirada, pero le hizo caso. Se dirigió a la cocina para coger lo necesario y regresó al salón, sentándose a su lado.
—Solo estoy preocupada por ti. Te ves agotada.
—Lo sé, y si no estuviera tan cansada me sentiría ofendida por el significado de tus palabras —anunció—, pero te prometo que bajaré el ritmo cuando terminemos con las actualizaciones del juego.
—¿Y cuándo será eso?
Phoebe apartó la mirada.
—Una semana —musitó.
—¿Cómo?
—Una semana. Todo estará listo en una semana. Es la fecha límite para lanzar la demo —le mostró cómo cruzaba los dedos.
—Prométeme que si se alarga descansarás.
—Te lo prometo. Ahora comamos y mientras lo hacemos entretenme con tu nuevo novio —pidió toda sonrisas.
—No es mi novio.
—No, pero querrías que lo fuera.
—¿Esperas que lo niegue?
Phoebe negó mientras tragaba la comida que estaba masticando.
—No te serviría de nada —anunció muy seria—. Te conozco y tú lo sabes.
—Así es, por eso no lo he hecho.
Cuando Hannah salió de la cocina, tras recoger y guardar las sobras de la comida, se encontró con que Phoebe se había quedado dormida en su sofá. La pobre estaba tan hecha polvo que en cuanto se sentó en un sitio cómodo se quedó frita.
Consciente de que tenía que descansar la arropó con la mantita que siempre tenía a mano para cuando se quedaba leyendo, trabajando o viendo la televisión en el salón, y se sentó a su lado. No hizo ningún ruido para no molestarla, por lo que se dispuso a leer el libro con el que estaba en esos días.
Estuvieron en silencio unos buenos diez minutos antes de que el sonido de su móvil la sobresaltara. Era la melodía que le había asignado a su hermano, y Luke no se iba a dar por vencido hasta que respondiera. Salió disparada para cogerlo y evitar que el sonido despertara a Phoebe.
—Hola —susurró.
—¿Por qué hablas tan bajito? —preguntó su hermano—, casi ni te oigo.
—Espera —se alejó de la bella durmiente y se fue a su dormitorio para hablar con más tranquilidad. Se sentó en la cama y retomó la conversación—. ¡Ya! No quería despertar a Phoebe que está durmiendo en mi sofá.
—¿Está enferma?, ¿va todo bien?
—Sí. Ha venido a cenar y está tan cansada que se ha quedado dormida en cuanto se ha quedado sola.
—Llévala a la cama o mañana le dolerá todo el cuerpo. Tu sofá no es muy cómodo que digamos.
—¿Con quién te crees que estás hablando? —protestó—, es más alta que yo, y aunque no lo fuera. No tengo tanta fuerza como para levantarla.
—Eso es cierto, pero igualmente se va a despertar dolorida y con los ojos hinchados por no quitarse las lentillas.
Ni siquiera había pensado en eso, se lamentó. Era llamativo que Luke lo hubiese pensado y ella no.
—¿Crees que debo despertarla? Me da pena hacerlo. Realmente está agotada.
—Déjala descansar. Ya voy para allá.
—¿Vienes?, ¿para qué?
Su hermano no respondió puesto que ya había colgado.
No había pasado ni siquiera media hora cuando llamaron al timbre y al ir a abrir se topó con que era él.
Todavía tenía marcas de los cojines de su propio sofá en la cara. Era evidente que estaba vagueando en su casa cuando la llamó.
—¿Mañana no tienes entrenamiento a primera hora?
—Estoy bien.
—Si tú lo dices.
—Lo hago —comentó encaminándose hacia el salón donde sabía que estaría Phoebe durmiendo.
Se acercó a ella con sigilo. Observándola dormir durante unos segundos antes de decidirse a hablarle.
—Phoebe, cariño, ¿caminas o quieres que te lleve? —preguntó Luke con tanta ternura que Hannah se sintió una intrusa en su propia casa.
Ni siquiera la tocó para despertarla, por lo que sus palabras no consiguieron nada. Hannah se preguntó si se trataba de una pregunta retórica para justificar lo que quería hacer.
Su amiga se removió, pero no terminó de abrir los ojos.
—Phoebe —la llamó Hannah un poco más fuerte y le tocó el brazo para que se espabilara.
La aludida abrió los ojos, somnolienta y paseó la mirada de un hermano al otro.
Se sentó en cuanto se dio cuenta de lo que había sucedido.
—Lo siento —se excusó con la voz pastosa por el sueño—. Me he dormido.
Luke le ofreció la mano que ella cogió de inmediato.
—Vamos a casa —dijo tirando de ella—. Necesitas dormir en una cama y no en un sofá incómodo.
Ella asintió y Hannah se dio cuenta de que su cerebro todavía no estaba completamente despierto. Cuando estaba en sus cinco sentidos no era tan dócil con Luke, más bien lo contrario.
Cuando se levantó del sofá sus piernas estaban inestables. Fue gracias a Luke que no se fue al suelo.
—¿Cuánto tiempo llevas sin dormir? —inquirió, todavía sosteniéndola.
Phoebe alzó la mano mostrando tres dedos.
—Tres días, creo. Puede que casi cuatro.
—¡Estás loca! —se quejó Hannah.
—He hecho pequeñas siestas —se defendió.
Luke que ya estaba cansado de la situación la alzó en volandas y se puso en movimiento.
—Buenas noches, hermanita. Me la llevo para que duerma.
—Asegúrate de que no se espabila y se vuelve a poner a trabajar —le pidió muy seria.
—No te preocupes por eso. Si hace falta me quedaré sentado junto a su cama y velaré su sueño.
Aunque el comentario era descabellado y sonaba a chiste, Hannah no estaba muy segura de que su hermano no estuviera diciendo la verdad.
Los siguió para abrirle la puerta a Luke y una vez que se quedó sola regresó a su libro, sin embargo, ni siquiera lo había abierto cuando recibió un mensaje de Ethan. Se trataba de una sería de fotografías de platos de deliciosa comida griega. Inmediatamente después entró un mensaje de voz y, consciente de que ya no iba a leer más esa noche, dejó el libro aparcado y se dispuso a escuchar lo que fuera que le hubiese enviado, por supuesto, con toda la intención de responderle después.
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Era la primera fiesta del equipo a la que asistía como pareja oficial de Ethan, por lo que Hannah estaba un poco nerviosa. Además, había optado por un vestido rojo largo hasta los pies con un corpiño con escote corazón lo que atraía la atención de mucha gente.
El primero que parecía haberse quedado sin palabras cuando la vio fue el propio Ethan, que tardó varios segundos en encontrar su voz.
—Estás preciosa.
—Gracias. Tú también estás muy guapo.
—¿Tú crees? —preguntó con coquetería, expendiendo los brazos para que pudiera verle desde todos los ángulos.
Ella rio.
—Por supuesto. Estoy segura de que vamos a ser la pareja más atractiva de la fiesta —bromeó.
—La pareja falsa más atractiva —aclaró él.
Aunque fuera cierto, el comentario no fue del agrado de Hannah. Ya estaba bastante nerviosa como para que mencionara algo así cuando estaban a punto de unirse a un montón de personas que conocían a Ethan mucho mejor que ella. Y, aunque trató de que no le afectara lo cierto es que apagó un poco del entusiasmo que había sentido cuando abrió la puerta de su apartamento y le vio allí plantado.
—Evidentemente —corroboró con una sonrisa falsa—. Voy a por el bolso y el abrigo y nos vamos.
—Estaré aquí esperando —concedió con una expresión de confusión.
Hannah aprovechó la tesitura para alejarse unos minutos de él. Se sentía tonta y ridícula y estaba comenzando a replantearse que el rojo fuera el color adecuado para esa noche. ¿En qué había estado pensando? El rojo era el color de la pasión el deseo y el amor y, en esos instantes era la peor elección posible.
Consciente de que no tenía tiempo para cambiarse recogió sus cosas y se unió a Ethan, decidida a superar la noche.
Salieron del apartamento en completo silencio. El comentario había establecido una barrera invisible entre ellos que ninguno de los dos quería cruzar.
Por suerte iban a estar con más gente porque la incomodidad entre ambos era evidente. El evento de esa noche era para concienciar y dar naturalidad a los afectados con el síndrome de Tourette. A pesar de lo conocido que era dicho síndrome todavía había gente que se lo tomaba a risa aumentando de ese modo el malestar de los enfermos.
Por primera vez desde que establecieron su falso noviazgo, no hubo polémica sobre quién elegía la música. Hannah no protestó cuando la voz de Post Malone inundó el vehículo y Ethan supo en ese momento que las cosas realmente se habían torcido.
En cuanto cruzaron las puertas del hotel que acogía el evento se toparon con el interés de la mayoría de los asistentes, especialmente de los periodistas acreditados a la fiesta. Su noviazgo había sido muy mencionado en el ambiente deportivo, pero también lo había sido entre la prensa del corazón, por lo que la mayoría de los asistentes esperaban verlos juntos.
Nadie dudaba de su relación a pesar de que ninguno de los dos hubiese dado declaración alguna al respecto.
—Vamos con mis compañeros —comentó Ethan, guiándola entre la gente hasta que se detuvo frente a un grupo en el que se encontraban Blake, Petrov y Beckett.
Alisha fue la primera en verlos y saludarles. Iba vestida de verde, color que resaltaba su cabello rojo y su piel pálida. Estaba muy bella, pero no tanto como Hannah, que se estaba robando el interés de todo el mundo, pensó Ethan, al tiempo que se estrujaba las meninges tratando de recuperar la complicidad que había habido entre ellos cuando le abrió la puerta de su apartamento.
Se relajó un poco cuando la vio hablar animadamente con Alisha y las demás mujeres. Después de todo lo que estaba haciendo para ayudarle lo menos que podía hacer era estar pendiente de ella.
—Parece que esta noche hay más gente de lo habitual —se quejó Petrov.
—Es posible que haya más invitados —corroboró Beckett—, pero lo que realmente me interesa es que haya suficiente comida y bebida para todos.
Blake se rio de él.
—Tranquilo, el club se habrá encargado de eso, pero si te quedas con hambre siempre puedes ir a comerte una hamburguesa al salir.
—O antes de venir —apuntó Petrov—. Mi madre siempre nos hacía comer algo antes de ir a casa de alguien —explicó—. No quería que pareciéramos salvajes —se encogió de hombros con una sonrisa melancólica.
Aunque llevaba muchos años jugando en Estados Unidos todavía echaba de menos Rusia y la familia que le había quedado allí. Cada verano él y Daria regresaban para visitar a sus familiares.
—Eso es porque tú y tus hermanos erais realmente unos salvajes —se burló Beckett.
—Da. Sí, lo somos.
Ethan, aunque estaba escuchando la conversación de sus compañeros seguía pendiente de Hannah.
—¿Va todo bien? —le preguntó Blake, acercándose a él para que nadie más los escuchara.
—Creo que la he cagado —confesó.
Vio a su amigo asentir muy serio.
—En ese caso solo te queda una opción: discúlpate.
—Ni siquiera estoy seguro de lo que he hecho.
—Eso no importa. Pide perdón o atente a las consecuencias.
—¿De qué habláis? —inquirió Harris, que acababa de llegar acompañado de Jessica.
—De cuando la cagas con tu chica —explicó Blake.
—Pide perdón —dijo Harris rápidamente, ganándose una sonrisa por parte de Jessica.
—Eso es lo que yo le he dicho —se jactó Blake.
El resto siguió asintiendo con vehemencia.
—Voy a por algo para beber. ¿Queréis algo?
La mayoría ya llevaba una copa en la mano por lo que todos rechazaron la oferta. Se acercó solícito a Hannah para ofrecerse a traerle algo para beber, pero se negó sin apenas mirarle.
Fue evidente para Ethan que la conversación con las chicas no había borrado su enfado con él, lo que era un problema porque habían quedado en que esa noche se quedaría su casa a pasar la noche.
Absorto en sus propios pensamientos se encaminó hacia la barra y pidió una bebida para él. Estaba esperando a que el camarero se la sirviera cuando notó un golpe en su hombro.
Se giró para ver quién le había dado y se topó con que era una mujer morena, alta y delgada con un vestido de lentejuelas doradas hasta medio muslo y la espalda al aire.
—Lo siento —se excusó ella, pero Ethan estaba curtido en esa serie de triquiñuelas y sabía perfectamente que el golpe no había sido casual.
—Nada que sentir. No me has lesionado, así que está todo bien —respondió con una sonrisa amable.
—Eres Ethan Novak, ¿verdad?
Él se rio, estaba moviendo ficha muy rápido.
—Lo soy y déjame adivinar, tú eres modelo.
Ella rio llena de coquetería.
—Soy modelo, pero estoy estudiando periodismo —se jactó, queriendo mostrarle que no solo era una cara y un cuerpo bonito—. De hecho, ¿me dejarías practicar contigo una entrevista?
Ethan volvió a reír. La chica era ingeniosa, eso tenía que concedérselo. Era la primera vez que alguien intentaba ligar con él proponiéndole una entrevista.
—Esos temas los lleva mi agente —se excusó—, tendrás que hablar con él.
El camarero le puso la bebida delante y la cogió dispuesto a marcharse, pero ella le detuvo asiéndole del brazo.
—¿Me puedes dar su número?
—¿Disculpa?
—El número de tu agente —le sonrió ella—, para que pueda ponerme en contacto con él y pedirle una entrevista contigo.
Ethan estuvo a punto de negarse, pero decidió que eso le correspondía a Kirk así que sacó su teléfono del bolsillo, buscó el número de su agente y se lo dio mientras ella lo guardaba en su propio móvil.
—¿Cómo se llama tu agente? —estaba claro que quería alargar la conversación el máximo tiempo posible—. No puedo telefonearle y dirigirme a él como agente de Ethan Novak —bromeó.
—Por supuesto —sonrió ante la seguridad con la que le hablaba. De algún modo le recordaba a Hannah la primera vez que la conoció, precisamente en una fiesta como la de esa noche—. Se llama Kirk Davis.
—Gracias.
—De nada.
Hizo el amago de marcharse, pero ella volvió a retenerle.
—¿Aceptarás la entrevista si tu agente dice que puedes hacerla?
—No veo por qué no.
—Estupendo. En ese caso, nos vemos dentro de poco.
Fue Ethan el que se rio al ver la confianza de ella.
—Suerte con Kirk. Es un hueso duro de roer —se despidió alejándose de ella para regresar con sus compañeros y con su bella acompañante.
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Sentía la mirada de Alisha sobre ella y sabía el motivo de la preocupación de su nueva amiga, pero no se sentía con fuerzas para devolvérsela y enfrentar la situación que tenía delante.
El problema era que desde donde estaba ella también podía ver a Ethan hablando con una mujer despampanante.
Lamentablemente, Alisha no fue la única que se dio cuenta y, aunque la cantante fue discreta no podía esperar lo mismo de Polly, quien sacó el tema sin preocuparse por sus sentimientos.
—¿Qué hace tu novio coqueteando con esa modelo delante de ti?, ¿tenéis algún tipo de relación abierta? —inquirió con tanta naturalidad como si estuviese hablando del clima.
—¡Polly! —le llamó la atención Daria Petrov, esperando que se callara.
Se obligó a sonreír como si no pasara nada y enfrentó la situación con toda la calma que pudo reunir:
—No hay relación abierta que valga y solo está hablando con una chica. Si tuviera que preocuparme por cada una de las mujeres que se le acerca estaría de los nervios.
—¡Exactamente! —corroboró Alisha—, a mí me pasa lo mismo con Caleb.
—No es cierto —siguió hablando Polly—. Tu novio no permite que nadie se le acerque desde que estáis prometidos.
Alisha la pobre no supo qué decir.
—Cállate, Polly —zanjó Jessica, sorprendiéndolas a todas—. No creo que Hannah necesite escuchar este tipo de comentarios de sus supuestas amigas.
—Yo no… —comenzó a excusarse—. ¡Oh, Dios mío! No lo he dicho porque… lo siento, Hannah. Solo me he indignado en tu nombre. No pretendía…
—Lo sé, Polly. Está todo bien.
—No, no lo está. Lo siento mucho, suelo hablar sin pensar y a veces causo problemas como este.
—De verdad que está todo bien.
La preocupación de Polly junto con el apoyo de Jessica, de Alisha y de Daria que siempre era tan discreta, estaban a punto de hacer que se derrumbara, por lo que sin decir nada más se dio la vuelta y se dirigió a buscar el cuarto de baño más próximo. No quería seguir viendo a Ethan hablando con la morena y no quería sentir lástima de sí misma.
Era ridículo que dejara que la situación le afectara. Su relación era completamente falsa, como él tan bien había aclarado más temprano esa misma noche, por lo que lo único que podía justificar su malestar era el hecho de que la hubiese dejado en evidencia delante de tanta gente.
Ethan le había dicho desde el primer momento que no era una persona de relaciones, estaba acostumbrado al interés de las mujeres y a coquetear con ellas sin restricciones de ningún tipo. Seguramente ni siquiera había sido consciente de lo que estaba haciendo, una pena que el resto del mundo sí que lo fuera.
El salón estaba lleno de gente y de prensa, era imposible que nadie lo comentara y por tanto que no llegara a oídos de sus padres, que, por suerte, no habían asistido al evento esa noche. Incluso era posible que llegara a oídos de Luke si la prensa se hacía eco.
Entró en el elegante baño y se sentó de espaldas a la puerta en el fastuoso sofá que había en la antesala de los lavabos, propiamente dichos. No llevaba allí ni diez segundos cuando la puerta se abrió y Jessica y Alisha entraron por ella visiblemente preocupadas. Hannah se extrañó por no ver a Polly, pero la pelirroja que se dio cuenta de que la buscaba con la mirada le dijo que le había pedido que se quedara vigilando a la morena.
A pesar de sí misma Hannah se rio.
—Pobre. Sé que no lo ha dicho con mala intención.
—Polly es estupenda, pero no tiene filtro —comentó Jessica, muy seria.
—Gracias por defenderme.
—No hay nada que agradecer y estoy segura de que realmente no se había dado cuenta de que estaba siendo cruel.
—Lo sé.
—Como sea ahora la tenemos de vigilante —se rio Alisha—, y conociéndola si la morena intenta algo, ella misma irá y le parará los pies.
Las tres rieron ante la imagen de Polly enfrentándose a Ethan y a su ligue.
Hannah se sintió avergonzada cuando recordó que la pelirroja estaba al tanto de que su relación con Ethan era falsa. ¿Qué debía de estar pensando de ella? Seguramente que su bajón se debía al hecho de que su novio falso estaba coqueteando con alguien delante de todo el mundo sin siquiera tener en cuenta que ella estaba presente y que podía verle. Se mirase por donde se mirase la sensación de haber sido humillada estaba justificada.
—Puede que solo estuvieran hablando —trató de suavizar las cosas Alisha.
—Han intercambiado teléfonos —apuntó Jessica—, no quiero ser cruel ni pecar de bocazas como Polly, pero todas hemos visto cómo han intercambiado números. Y lo peor es que no somos las únicas que estaban pendientes de ellos.
—En ese caso voy a salir para no complicar las cosas. Si la gente se ha dado cuenta y después me han visto marcharme atarán cabos y no es algo que la reputación de Ethan pueda permitirse.
—Preocúpate por ti —aconsejó Jessica—. Si no te sientes con fuerzas para salir nos quedaremos.
—Estoy bien —dijo con una sonrisa que pretendía ser animada—, además, estamos en una fiesta y yo ni siquiera me he tomado una copa.
—Tienes razón —secundó Alisha—, vayamos a por esa copa y a demostrarles a esos cotillas que estás estupendamente.
Cinco minutos después las tres tenían una copa en la mano y bailaban juntas en la pista de baile y diez minutos más tarde todas las parejas de los jugadores del equipo de Nueva York habían abandonado a sus parejas y bailaban juntas arropándola.
Hannah decidió desconectar de todo y no le dirigió una mísera mirada a Ethan. Sabía que debería de estar bailando con él y demostrándoles a los que habían sido testigos de su conversación con la morena que todo estaba bien entre ellos, pero Hannah no era de ese tipo de persona que podía fingir que estaba bien cuando no lo estaba. Su cara era demasiado expresiva y no podía esconder ninguna de sus emociones. Fue por ese motivo por el que se lanzó a la pista de baile y se esforzó por no pensar en nada.
Una hora más tarde sus pies estaban comenzando a doler dentro de sus sandalias plateadas de tacón y el clutch comenzaba a molestarle. Si hubiese tenido un novio real se lo hubiese dado para que se lo sujetara, pero como no lo tenía le tocaba bailar con él en las manos.
Vio como Ethan se acercaba a ellas acompañado de Blake, pero actuó como si no se diera cuenta. Por su culpa Alisha no había bailado todavía con su prometido, ni Jessica con su amigo especial. Darse cuenta de ello hizo que se sintiera un poco peor de lo que ya lo hacía. A todo ello había que añadir que estaba siendo poco profesional. Debería ella misma bailar con su supuesto novio para acallar cualquier posible habladuría que el coqueteo de Ethan iba a despertar.
Por todo ello, permitió que él la asiera por la cintura y la pegase a su cuerpo, rodeándole ella misma el cuello con los brazos.
—Todavía no hemos bailado juntos —comentó él mientras ambos se mecían al ritmo de Stay de Rihanna y Mikki Ekko.
—Tienes razón —aceptó ella—, después de lo de que ha pasado esta noche un baile es absolutamente necesario.
Ethan la miró con confusión, pero Hannah no estaba dispuesta a darle explicaciones.
—Bésame —pidió, sorprendiéndose a sí misma.
—¿Perdón?
—¿He hablado en algún idioma que no conozcas?
—No.
—¿Entonces? Sé que no quieres hacerlo, pero si pretendes que la gente se crea que somos pareja vamos a tener que actuar como si lo fuéramos —comentó—. Mira a tu alrededor y dime qué ves.
Ethan no miró a nadie, ni esperó a que se lo volviera a pedir.
La besó en medio de la pista de baile, delante de todo aquel que quisiera mirar y, por supuesto, delante de la morena del vestido dorado a la que Hannah había visto bailar cerca de él durante gran parte de la noche. Y a pesar de que era una chiquillada, sintió que había ganado, aunque la realidad fue que prácticamente le había chantajeado para que la besara, algo de lo que no estaba orgullosa.
Un par de horas más tarde, ya en casa de Ethan tras marcharse juntos de la fiesta, salió con sigilo del dormitorio de invitados y abandonó el apartamento sin volver la mirada atrás. Había estado sentada en la cama a la espera de darle tiempo para que se durmiera y poder marcharse sin tener que ofrecer explicaciones.
Había regresado a casa con él después de la fiesta, tal y como había prometido, lo de quedarse no estaba en disposición de cumplirlo si quería conservar la poca cordura que le quedaba.
No se trataba únicamente de sus sentimientos por él, que estaba descubriendo que eran más intensos de lo que había creído, se trataba de que Ethan no había sido capaz de valorar el hecho de que hubiese puesto su vida amorosa en pausa para ayudarle. De que no le hubiese importado que todo el mundo creyera que había estado coqueteando con otra mujer con su chica a solo unos metros de distancia.
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Cuando Ethan se levantó al día siguiente se movió con sigilo por su apartamento para no despertar a Hannah. De hecho, se encerró en la cocina para preparar el desayuno para ambos. Una vez que lo tuvo todo dispuesto se planteó la posibilidad de ir a llamarla para que la comida no se enfriara, pero no queriendo traspasar los límites irrumpiendo en el dormitorio se quedó esperando en la cocina un poco más.
Preocupado porque no se levantaba decidió acercarse a la habitación de invitados y pegó la oreja a la puerta para comprobar si podía escuchar algún sonido que le diera una pista de lo que sucedía dentro.
Después de diez minutos arriba y abajo por el pasillo se decidió a llamar.
Insistió antes de darse por vencido y al abrir se topó con una cama hecha y ningún rastro de su invitada. Confundido se acercó al cuarto de baño de invitados esperando escuchar el sonido de la ducha, pero era evidente que no había nadie dentro. En cuestión de segundos pasó del asombro a la preocupación.
¿Habría sucedido algo para que Hannah se hubiese marchado tan precipitadamente de su casa?
Salió a toda prisa en busca de su móvil para comprobar si tenía algún mensaje de ella o alguna llamada para explicar su ausencia, pero la única llamada perdida era de Blake. Demasiado preocupado como para devolvérsela, se dispuso a marcar el número de Hannah, ansioso por asegurarse de que estaba bien.
No respondió al primer intento, tampoco lo hizo al segundo ni mucho menos al tercero. Decidió optar por los mensajes, pero ni siquiera fueron leídos.
Salió a toda prisa hacía su dormitorio para vestirse y pasarse por su casa. Necesitaba saber que estaba bien. Ni siquiera se paró a desayunar. Tenía entrenamiento a las once, por lo que tenía que darse prisa para ir a casa de Hannah, hablar con ella, y volver a por su bolsa de entrenamiento. Ni siquiera pensó en llevársela en esos instantes porque debía prepararla antes y perdería el tiempo que necesitaba para llegar hasta ella.
En menos de diez minutos estaba en su coche de camino a casa de Hannah con mil pensamientos en la cabeza, ¿le habría ocurrido algo a alguien de su familia?, ¿estaría enferma y por eso se había marchado?, ¿alguna urgencia en el trabajo? Era sábado, pero las emergencias no entendían de días de la semana.
Egoístamente se preguntó si asistiría esa misma noche a su partido de hockey. Se había acostumbrada a verla e, incluso, estaba convencido de que era su amuleto de la suerte, porque siempre marcaba cuando ella iba a verle.
Paró el coche en doble fila y bajó a toda prisa con la esperanza de que el portero de Hannah le vigilará el coche, pero no llegó muy lejos cuando este le anunció que la señorita Petersen se había marchado temprano esa mañana, lo que confirmaba sus sospechas, que ni siquiera había dormido en su casa.
La cama no estaba intacta porque la hubiese hecho al despertar, estaba intacta porque nadie había dormido en ella.
—¿Sabe dónde ha ido?
—Lo siento, señor Novak, no me lo ha dicho y yo tampoco le he preguntado.
—Gracias, Cooper —leyó su nombre en la placa.
No era el mismo portero de las veces anteriores en las que había estado en casa de Hannah, pero era evidente que estaba al tanto de su relación con ella.
—De nada, señor.
Se marchó de allí igual que había llegado sin tener la menor idea de lo que había sucedido para que Hannah se marchara tan abruptamente.
Se planteó la posibilidad de pasarse por casa de sus padres, pero terminó por descartarlo para evitar alterar a alguien más.
Volvió a probar con las llamadas, pero todas terminaron en el buzón de voz y los mensajes que sí que había leído no fueron respondidos. Ethan pensó que dejar en visto a alguien era un crimen porque el damnificado no iba a poder hacer otra cosa más que especular el motivo por el que había sido ignorado.
Se subió en su coche y se dirigió de regreso a su casa. En la radio, ni siquiera había tenido ánimo para poner su propia lista de reproducción, sonó una canción de Taylor Swift e inevitablemente pensó en Hannah.
Había estado especialmente callada la noche anterior lo que era extraño. Durante el tiempo en que habían estado fingiendo su noviazgo habían terminado por hacerse amigos y como se hacía habitualmente con la gente cercana se compartían charlas, bromas e incluso coqueteos inofensivos.
Por primera vez desde que se había despertado, se planteó la posibilidad de que el motivo por el que se había marchado de su casa se debiera a que estuviese enfadada con él, pero no encontrar un motivo que justificara esa reacción, de modo que lo descartó con rapidez.
Una vez en su casa se dio cuenta de que ni siquiera había desayunado, pero contra todo pronóstico no tenía hambre. Se tomó un café por pura inercia y se sentó en el sofá frente a las noticias de la televisión. Inconscientemente esperaba que la presentadora dijera algo que justificara la situación, pero no había habido ningún desastre natural en Nueva York ni nada que pudiera darle sentido a su huida.
Se pasó casi toda la mañana enviándole mensajes que fueron leídos, pero no respondidos y cuando quiso darse cuenta eran casi las once, de modo que tuvo que prepararse a toda prisa para no llegar tarde al entrenamiento.
Al llegar se topó con las miradas curiosas de sus compañeros y no habría dicho nada si no se hubiesen puesto tan intensos que comenzó a incomodarle.
—¿Qué narices os pasa a todos hoy? —se quejó al ver que ni siquiera disimulaban su interés por él.
—¿Cómo lo llevas? —preguntó Harris.
—¿Cómo llevo el qué?
Nadie contestó por lo que miró directamente a Blake para que él le diera una respuesta.
Estaba teniendo un día de mierda no necesitaba que sus compañeros aumentaran su malestar poniéndose misteriosos.
—Deberías contestar cuando alguien te llama por teléfono —le recriminó.
—Estaba ocupado con otras cosas y después se me olvidó devolverte la llamada —se excusó.
—Acepta un consejo, ponte un aviso para que cuando salga algo sobre ti en la prensa te llegue un correo. ¿No te ha llamado Kirk?
—No lo ha hecho y tu comentario sobre los avisos tampoco responde a mi pregunta.
Blake se pasó las manos por el cabello despeinándoselo, no iba a ser problema cuando se pusiera el casco, pero Blake siempre estaba tan tranquilo que el gesto le desconcertó.
—Hay fotografías tuyas intercambiando teléfonos con una modelo en la fiesta de ayer.
—¿Perdón? Yo no intercambié nada con nadie.
—Te vimos todos —rebatió Petrov, muy serio. Parecía molesto con él.
—¡Imposible! —no había manera que hubiera fotografías de algo que no había hecho—. Esperad. Le di el número de mi agente a una chica.
—¿Morena con el vestido dorado? —preguntó Harris.
—Es posible. No me fijé en su ropa.
—¡Joder! —se quejó Miller—, con lo llamativo que era su vestido eso es un punto a tu favor.
—¿Por qué no me dijisteis nada ayer?
—Amigo, ya eres mayorcito para saber lo que haces —protestó Miller.
—¡Blake!
—No le di importancia hasta que Alisha me explicó la situación.
—Algo así me pasó a mí —secundó Harris—. Jessica estaba muy cabreada contigo y me lo hizo saber.
—Hannah no contesta a mis llamadas ni a mis mensajes —comentó más para sí mismo que para que ellos le escucharan. Estaba comenzando a entender su silencio.
Le había pedido que le hiciera el favor de fingir ser su pareja y por su culpa se veía a sí misma metida de lleno en un nuevo escándalo. Aparentemente le había faltado al respeto al coquetear e intercambiar números de teléfono con otra mujer delante de sus narices.
—¿Y te sorprende? Polly me hubiese hecho algo peor.
—El problema es que no es cierto.
—Muy buena táctica —apoyó Harris—, niégalo todo.
—Hablo en serio.
—No solo hay que ser bueno sino también parecerlo —apuntó Petrov con solemnidad.
—¿Es un dicho ruso? —preguntó Beckett, curioso.
—No. De mi madre.
Si no hubiese estado tan estresado, Ethan se hubiese reído de la situación. Era el segundo lío de faldas en el que se metía y en ninguno de ellos las cosas habían sucedido como todo el mundo suponía.
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Tenía que ser sincera consigo misma, se dijo Hannah. Y para ello debía asumir que su enfado no solo se debía a que el coqueteo de Ethan con la chica de la fiesta la dejara en evidencia delante de todos los que pensaban que eran una pareja, sino principalmente a que estaba celosa.
Tanto que casi le había rogado que la besara. Se subió la colcha por encima de la cabeza, tratando de desaparecer momentáneamente. No solo se sentía dolida y tonta también estaba avergonzada de su propia actuación cada vez que recordaba lo que había hecho. Había sido tan patética como para engañar a Ethan para que la besara delante de la morena con la que unas horas antes había intercambiado números de teléfono.
Se vio obligada a salir de su burbuja cuando sonó su móvil y vio que era su madre. Descolgó fingiendo una alegría que no sentía y se quedó de piedra cuando su progenitora la puso al día de las nuevas noticias.
En esa ocasión su madre no había delegado en nadie sino que la había llamado ella misma para hablarle de las fotografías que habían salido de Ethan con la chica de la fiesta.
—Mamá, no pasó nada. Yo también estaba allí y me fui de la fiesta con él.
—Eso no es lo importante, Hannah. Lo que importa es lo que la gente cree que pasó. Es como si te hubiese engañado.
—¿Recuerdas que no tenemos una relación?
Su madre sonó frustrada.
—Eso no importa.
—De acuerdo.
La conversación continuó mientras trataba de apaciguarla y recordarle que la prensa no siempre publicaba la verdad. Solo tenía que recordar las veces que Luke salía en ella con una novia u otra a pesar de que su hermano no salía con nadie.
Cuando por fin colgó estaba agotada mentalmente y era muy consciente de que solo era cuestión de tiempo que Ethan comprobara que se había marchado de su casa y que fuera a buscarla cuando no le respondiera las llamadas, que evidentemente no tenía previsto contestar, por mucho que insistiera.
Por ello, lo más seguro era desaparecer de su radar, al menos hasta la hora del partido, al que no iba a tener más remedio que asistir.
Se levantó de la cama para escoger la ropa del día y marcó el número de Phoebe en el móvil. Mientras esperaba a que su amiga respondiera lo puso en modo manos libres y se metió en el cuarto de baño y darse una ducha rápida y asearse.
—Dime —contestó con la voz más espabilada de lo que hubiese esperado, dado lo temprano que era.
—¿Dónde estás?
—Buenos días a ti también —respondió con sarcasmo.
—Hablo en serio. Te necesito, ¿dónde estás?
—Si te lo digo te vas a enfadar —confesó Phoebe en un tono quejumbroso.
—Voy a verte. Espérame.
—Hannah, ¿qué sucede?, ¿va todo bien?
—No, por eso voy a verte —replicó.
—De acuerdo. Avisaré a la gente de seguridad para que te dejen pasar. Los sábados el edificio está cerrado.
—¿De veras?, ¿y qué haces ahí trabajando?
Su amiga bufó.
—Sabía que te ibas a enfadar.
—Y en cualquier otro momento lo haré, ahora solo necesito que hablemos.
—De acuerdo. Pediré algo para desayunar. Estoy hambrienta.
—¿Por qué no me sorprende? —Phoebe iba a terminar enfermando como no comenzara a cuidarse un poco mejor.
Como fuera dejó el pensamiento aparcado y se metió en la ducha, ansiosa por salir cuanto antes de su apartamento.
El despacho de Phoebe era una auténtica maravilla, no era extraño que su amiga se pasara la vida allí metida. No solo era enorme y con unas vistas espectaculares de la ciudad, sino que tenía un vestidor, donde guardaba ropa para cambiarse cuando se quedaba allí días completos, una cama, un cuarto de baño con yacusi incluido, una terraza cubierta y todos los dispositivos electrónicos del mercado.
Disfrutaba de las comodidades de un ejecutivo y mientras trabajaba como un autónomo.
Tal y como había prometido su amiga la recibió con café y un desayuno digno de un rey.
—Suéltalo. Soy toda oídos.
—¿No tienes trabajo?
—Puede esperar, tú no.
Hannah no perdió el tiempo y la puso al día de lo que había sucedido la noche anterior y de cómo se sentía en esos instantes.
—Y lo peor es que tengo que ir al partido, aunque no tenga ganas de verle.
—No tienes que hacerlo —la contradijo Phoebe—. Ni siquiera tienes que seguir con esta tontería del noviazgo falso. No hay ninguna razón por la que debas ayudarle.
—Lo propietarios…
—Pues que se ocupen ellos —protestó—. No tienes que soportar desplantes de nadie.
Hannah se llevó las manos a las sienes. Toda la situación se le estaba yendo de las manos. Las fotografías en la prensa no tenían importancia. De hecho, eso era la parte que menos trascendencia tenía en su vida.
Si todo era cierto y Ethan había coqueteado con la chica solo significaba que lo que suponía era cierto, no tenía nada que hacer con él, no estaba interesado en ella y si no lo era tampoco iba a ser la primera ni la última vez que le adjudicaban a alguien una relación falsa, el problema era mucho más profundo que eso: estaba comenzando a perder el control de sus propios sentimientos.
Cada día era más difícil decirse a sí misma que lo suyo con Ethan era una mentira. Con cada llamada de él, cada mensaje o fotografía de lo que hacía en su día a día, un ladrillo de su muro de contención se iba al suelo y, aunque no había querido verlo, los sucesos de la noche anterior le habían abierto los ojos al peligro que corría de enamorarse de alguien que no creía en las relaciones. Él mismo había confesado que no había tenido una pareja estable desde el instituto, ¿qué le tenía de especial para que él cambiara su modo de pensar por ella?
Su teléfono cortó su conversación con Phoebe. Sabía quién era porque era la melodía que le había puesto a su hermano.
—Es Luke —le dijo a Phoebe.
—Solo está preocupado. Mantén la calma.
Hannah asintió, consciente del motivo por el que la llamaba antes siquiera de responder.
—Buenos días, ¿desde cuándo te levantas temprano en un día libre?
—No es un día libre para mí —protestó—, antes de llamarte he corrido diez kilómetros y cuando colguemos tendré que asistir a un entrenamiento, así que habla por ti.
—De acuerdo.
—Pero no trates de despistarme. Te llamo para que me des el teléfono de Ethan Novak. Necesito hablar urgentemente con él.
Suspiró cansada. Luke siempre era protector, pero jamás intervenía directamente en sus conflictos. Le aconsejaba y la regañaba cuando consideraba que era necesario hacerlo, pero nunca se metía en sus relaciones.
—No puedo dártelo sin consultarlo con él antes.
—¿Crees que no puedo conseguirlo de otro modo? Te lo he pedido a ti porque es más fácil, pero si no quieres dármelo lo averiguaré por mi cuenta.
—No hagas nada, Luke.
—Soy tu hermano. ¿Se supone que debo quedarme de brazos cruzados viendo cómo te ningunea?
—Sé que eres mi hermano, pero, por favor, te pido que no hagas nada. No estamos en una relación real, por lo que no necesito que defiendas mi honor.
—Sus fotografías están en todas partes, Hannah. Cualquiera que las vea creerá que te ha engañado. Así que sí, listilla, tu honor está en juego.
—Luke, en serio…
—¡Dame el teléfono! —pidió Phoebe que estaba escuchando la conversación a su lado.
No dudó, si había alguien que pudiera aplacar al Luke quarterback esa era su mejor amiga.
—Buenos días, Luke —lo saludó.
—¿Phoebe?
—Sí, soy yo. Escucha. No hagas nada, por favor.
—Pero…
Le cortó antes de que pudiera argumentar su postura.
—Si lo haces vas a ridiculizarla más a tu hermana y no quieres eso. Lo suyo con Novak es un simple trabajo. Yo lo sé, tú lo sabes y también lo hacen los que importan.
Como había imaginado Hannah, su hermano se quedó en silencio escuchando a Phoebe.
—En todos los trabajos hay altibajos, deberías saberlo. Así que lo que vamos a hacer todos es actuar como si no hubiese sucedido nada. No le daremos importancia y no montaremos escándalos ya que no nos corresponde a nosotros aclarar la situación.
—¿Y si él no dice nada? —protestó Luke.
—Si Novak no hace nada para evitar las habladurías tú y yo le exigiremos a Hannah que deje de ayudarle y tendrá que apañárselas solo. Yo tampoco voy a tolerar que nadie la humille, pero creo que exigirle algo a Ethan sería como golpearla dos veces.
Hannah iba a protestar, pero la mirada fulminante que le dirigió su amiga hizo que cerrara la boca sin que una sola palabra saliera de ella.
—Me parece bien, Phoebe. Confío en ti. Tenemos un trato.
—¡Lo tenemos!
Cogió el móvil que le tendían y se vio obligada a prometerle a Luke que cumpliría con una palabra que ni siquiera había dado.
—Te prometo que estoy bien.
—De acuerdo, pero espero que no lo dejes pasar. Me da igual que vuestra relación sea falsa o verdadera, el hecho es que estás sacrificándote para ayudarle, lo menos que puede hacer es cuidar bien de ti.
—Tienes razón. Hablaré con él.
—Voy a creerte —concedió magnánimo.
—Gracias, hermanito.
—¿Por qué solo me llamas cariñosamente cuando quieres algo de mí? —se quejó y antes de que Hannah pudiera defenderse colgó.
Cuando dejó el teléfono se encontró con la mirada de Phoebe.
—¿Sabes que Luke tiene razón? Debería cuidarte.
Hannah suspiró alzando los brazos al cielo teatralmente.
—Mi hermano y tú sois demasiado parecidos para aguantaros a los dos al mismo tiempo —se quejó—, dejemos el tema por ahora.
Phoebe le lanzó una mirada fulminante.
—Retira ahora mismo lo que has dicho. No me parezco en nada a Luke.
Hannah se rio tan sincera y alegremente que, por unos minutos, se olvidó de todo lo que le había sucedido en las últimas cuarenta y ocho horas.
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Cada vez estaba más convencida de que Alisha Mayer era demasiado maravillosa para ser una archiconocida cantante pop, ella se había reído cuando lo comentó la primera vez, pero Hannah estaba segura de que no se podía ser tan buena persona y estar en lo más alto.
Todavía se encontraba escondida en el despacho de Phoebe, preocupándose porque iba a tener que asistir al partido de Ethan, cuando Alisha la llamó para ofrecerle ir juntas.
El contar con su apoyo para enfrentar las miradas compasivas de las otras WAGs significaba más para ello de lo que la pelirroja sabría nunca.
—No tienes que ir. No le debes nada —le recordó Phoebe.
—Se lo debo al equipo. Además, les di mi palabra de que le ayudaría a mejorar su imagen, no puedo dejarlos colgados ahora.
—Tal vez, pero por muy profesional que seas no tienes que soportarlo todo.
—Supongo que voy a tener que hablar con Ethan y a recordarle que si quiere mi ayuda va a tener que respetarme.
—O puedes pagarle con la misma moneda.
—No creo que sea buena idea —protestó—, se supone que estamos blanqueando su imagen.
—No tiene que ser tan público, Hannah. Puedo presentarte a algún compañero de trabajo.
—Gracias, pero estoy bien. Somos adultos, una conversación será suficiente.
—Buena suerte en la tarea de hacer entrar en razón a un deportista millonario —dijo muy seria.
Hannah escondió una sonrisa. Tenía una idea bastante clara de a quién se estaba refiriendo con el comentario, el problema era que la relación entre su hermano y su mejor amiga escapaba de su comprensión.
No estaban juntos, pero siempre se tenían en mente… incluso Ethan se había dado cuenta de que había algo entre ellos y ni siquiera los había visto interactuar.
—Sí, Luke suele ser un tipo complicado.
Phoebe le lanzó una mirada fulminante que la hizo reír.
—No hablaba de él, listilla. Si no de tu novio de pega.
—Por supuesto.
—No me des la razón como a los locos.
—De acuerdo.
—¡Hannah! —la reprendió ganándose con ello más risas.
Alisha había quedado en pasar por su casa para recogerla. Lo único que le había pedido fue que se pusiera zapatos cómodos porque después del partido iban a tener un plan de chicas con el fin de pasar un rato divertido.
Bajó cuando la avisó que ya estaba allí con Amanda, su guardaespaldas, que era la encargada de dejarlas en el estadio y supuso que también sería la persona que las recogería después de lo que fuera que tuvieran planeado.
—Muy bien —la saludó sonriente—, me has hecho caso y te has puesto zapatillas.
—¿Qué vamos a hacer después del partido?
—Tenemos reservadas un par de horas en Revenge —anunció emocionada, como si Hannah supiera lo que era.
Su expresión debió de haber sido lo suficiente clara como para que Alisha lo entendiera porque en seguida le explicó que el Revenge era un club de juegos, principalmente de paintball, en el que había desafíos contra otros grupos.
—¿Vamos solo nosotras?
La vio reír, seguramente pensando que era una boba.
—Vamos todas las chicas —anunció—. He hablado con Polly esta mañana después de ver… ya sabes. Y ella se ha encargado de avisar a todas las demás. Espero que te guste nuestra sorpresa —Y añadió muy seria—: no creas que eres la única que tiene que lidiar con las cagadas propiciadas por el ego de deportista de nuestras respectivas parejas, porque no es así. Así que vamos a ir todas a liberar tensiones y a divertirnos al mismo tiempo, que coincida con lo que te ha pasado es mera casualidad.
Hannah agradeció que todas trataran de hacerla sentir mejor.
—Suena bien, pero ya no será una sorpresa. Te has dado cuenta de que me lo has contado todo, ¿verdad?
Alisha rio divertida.
—Te prometo que me he guardado la mejor parte —sonrió enigmática.
—El Revenge es un club increíble —apuntó Amanda, mientras conducía—. No pienses que es el típico centro al que las empresas llevan a sus trabajadores para que aprendan a colaborar entre ellos. Es un local de lujo en pleno Manhattan.
—Amanda, no la asustes —se quejó Alisha—. Queremos que nos acompañe, no que crea que la estamos introduciendo en un aquelarre.
—Me gusta la idea de un aquelarre —comentó con una sonrisa—. Siempre he pensado que cuando un grupo de mujeres se juntan solo pueden pasar cosas buenas.
—¡Ves! —anunció Amanda, sonando satisfecha—, ya te dije que era de las nuestras.
El resto del camino hasta la arena siguieron hablando de todo lo que se les ocurrió, aunque fue más que evidente que las dos evitaron mencionarle el tema de las fotografías.
Accedieron al estadio sin problemas y se dirigieron directamente al palco en el que se encontraban las WAGs, quienes del mismo modo que lo había hecho Alisha no mencionaron nada que pudiera incomodarla.
Todas llevaban zapatillas, por supuesto de grandes marcas de lujo, pero zapatillas al fin y al cabo, y estaban emocionadas por lo que fuera que tuvieran planeado para después del partido. De hecho, esa fue la primera vez desde que comenzó a asistir a los encuentros en la que no se descorchó ninguna botella de champagne ni nada con alcohol.
Lo que no faltaron fueron los aperitivos, los cotilleos y el buen humor habitual.
Hannah notó que Polly era especialmente cuidadosa cuando hablaba con ella y de algún modo se sintió mal por ello, no obstante el asunto estaba muy reciente y tampoco quería que la velada se enrareciera si sacaba el tema.
A pesar de la derrota del equipo, las chicas disfrutaron del encuentro. Estaban animadas por lo que venía después y no dejaron de bromear en ningún momento, culpándose las unas a las otras de que sus maridos estuviesen tan cansados que no acertaran a marcar o, en el caso de Polly, a parar los lanzamientos del equipo contrario.
Se marcharon del estadio cuando la mayoría de los asistentes ya lo habían hecho y Hannah se preguntó si Ethan sabría que había ido a verle y que no le había dejado colgado. No había contestado a ninguna de sus llamadas ni mensajes, por lo que, quizás era el momento de hacerlo.
Mientras dejaban el palco para abandonar la arena sacó su teléfono del bolsillo y le envió un mensaje para decirle que lamentaba la derrota, pero que se animara porque había jugado bien.
Se dio cuenta de que estaba actuando como una novia, aunque estuviera muy lejos de serlo.
—¿Estás lista? —le preguntó Jessica, caminando a su lado.
—Sí, aunque no estoy muy segura de para qué. Nunca he jugado al paintball.
—Te va a encantar —la animó con una sonrisa.
Una vez fuera se dirigieron hacia el aparcamiento donde Amanda y Robert, el asistente de Alisha, las esperaban con dos monovolúmenes para llevarlas a todas.
Polly fue la primera en organizar los asientos:
—Yo me voy con el chico guapo —anunció enredando su brazo en el de Robert que parecía divertido por su descaro, Hannah supuso que ya lo conocían.
—Pues nosotras iremos con Amanda —anunció Alisha paseando la mirada de Hannah a Jessica.
Las tres entraron en el vehículo con Daria, que se les unió y Harper. Las demás cayeron rendidas por Robert y decidieron apretarse con tal de viajar con él.
A pesar del tráfico de la gran manzana llegaron en media hora a su destino que, tal y como le había dicho Amanda, estaba en pleno Manhattan. Nadie que viera la fachada del club pensaría que en el edificio se realizaban juegos de estrategia.
Amanda entró en el aparcamiento subterráneo y aparcó justo al lado de Robert.
Cuando bajaron de los coches todas estaban emocionadas. Hannah se dio cuenta de que habían dejado de lado a sus parejas para animarla. Lo que era realmente amable por su parte, dado el poco tiempo que hacía que se conocían.
Cupieron todos en el lujoso ascensor y cuando este se abrió en la planta principal hubo exclamaciones de sorpresa y admiración.
El vestíbulo no tenía nada que envidiarle a ningún hotel de cinco estrellas. Suelos de mármol y elegancia absoluta. Una mujer vestida con un traje de chaqueta a medida se acercó a ellos sosteniendo una Tablet.
—Buenas noches, señoras y señor —añadió mirando a Robert—. Bienvenidos al Revenge. Su terreno de juego está listo, pero antes acompáñenme para que puedan cambiarse.
—Gracias —Alisha le ofreció una sonrisa y echó a andar a su lado, provocando que todas se pudiera en marcha.
—Estaremos en la sala de espera —anunció Amanda—. No hagas que me arrepienta de dejarte sola.
—Me portaré bien —accedió la cantante con una expresión de inocencia.
Robert bufó incrédulo, pero no la contradijo.
—Más te vale. No quiero que Caleb me asesine si te lesionas.
Ya estaban demasiado lejos por lo que Alisha le hizo un gesto con la mano y siguió su camino.
El vestuario al que las llevaron iba en consonancia con el resto del local. Elegante, bien equipado y lujoso.
—Las dejo para que se pongan el mono y en unos minutos vendrá una de mis compañeras para explicarles las normas del club.
Todas le agradecieron y se acercaron a los percheros, delimitados por tallas, para encontrar el mono perfecto para ellas.
Hannah sonrió al notar que incluso este era de calidad. Impecable. Nadie diría que alguien más lo hubiese usado antes o que se hubiese manchado de pintura en algún momento.
Estaban todas listas cuando la persona que tenía que explicarles el funcionamiento del juego apareció y tras explicarles las reglas les dio guantes, cascos y el armamento necesario para el juego.
Sus bolas de pintura eran las rojas mientras que las del equipo contrario eran azules.
—Vuestros rivales de esta noche son nuestros monitores así que os vais a tener que esforzar para ganarles —bromeó.
—¿Son guapos? —preguntó Polly.
Algunas chicas se rieron de la pregunta, otras como Daria parecían avergonzadas.
—Dejaré que eso lo juzguéis vosotras, aunque los cascos y los monos van a dificultar un poco la decisión —dijo ella riendo.
Salieron del vestuario siguiendo a la monitora que las llevó por el pasillo unos cuantos metros antes de abrir una puerta enorme que daba a una selva artificial, tan realista que Hannah temió que hubiesen incluido animales salvajes en ella.
—¡Wow! Esto es impresionante —Mary, la novia de Bjorn, fue la que vocalizó lo que todos pensaban.
—Nos alegra que os guste. Ahora llega la mejor parte —anunció la mujer y unos segundos después, las puertas volvieron a abrirse y un grupo de hombres entró en la sala, parándose frente a ellas.
Hannah abrió la boca varias veces antes de ser capaz de articular una frase.
—¿Todos son Ethan? —preguntó asombrada y divertida a partes iguales.
—Por supuesto —comentó Alisha emocionada—, ¿te gusta nuestra sorpresa? Sabemos que no es una venganza real porque solo son máscaras de su cara, pero queríamos ofrecerte algún tipo de desquite y además, así es mucho más divertido para todas. La próxima vez que vengamos les pondremos a todos la cara de Harris.
Jessica se rio de buena gana.
—Voto por ello —anunció encantada.
—Yo voto por Miller —se quejó Polly—, pero estoy segura de que habrá más candidatos la próxima vez que vengamos.
Las chicas asintieron entre risas.
Hannah abrazó a Alisha por haber organizado el juego.
—Muchas gracias a todas —se giró para mirarlas—. Es genial. Todo.
—¿De verdad te gusta? —intervino Polly—, ¿no crees que nos hemos excedido con las máscaras?
Hannah se sintió mal por hacer que dudara de ese modo.
—Me encanta, Polly. De verdad. Gracias. Solo… ¿puedo pedirte otro favor?
—Por supuesto.
Le tendió su teléfono con una sonrisa brillante.
—¿Puedes sacarme unas cuantas fotografías mientras les lleno de pintura?, por favor, que se vean bien sus caretas, por favor.
Las chicas se rieron, felices de que le hubiese gustado la sorpresa.
—Será un placer.
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El domingo Hannah se despertó por culpa de los insistentes timbrazos en la puerta de su apartamento. Le dolían los brazos, de cargar con la pesada arma, y las piernas por todo lo que había tenido que correr para esconderse y no ser descalificada.
Se lo había pasado de maravilla, pero no era una persona acostumbrada a hacer deporte, por lo que estaba hecha polvo y solo quería dormir un poco más hasta que tuviera que arreglarse para ir a comer con su familia.
De modo que su inesperado e insistente visitante no era especialmente bienvenido. Se levantó de la cama y se arrastró hasta la puerta, abriéndola sin molestarse en mirar quién estaba al otro lado. Fue por ese motivo que toparse con Ethan Novak frente a ella, pulcramente vestido con vaqueros, jersey y un chaquetón de paño gris oscuro, que acentuaba aún más sus anchos hombros, la dejó unos segundos tan noqueada que no supo qué hacer o decir.
—Buenos días —saludó él alzando las bolsas que llevaba en las manos—. He traído el desayuno. Es comprado por lo que no está tan bueno como si lo hubiese preparado yo —comentó haciendo un esfuerzo sobrehumano por no mirar más allá de sus ojos.
Hannah iba vestida solo con una camiseta vieja de fútbol, seguramente de su hermano, que apenas le cubría medio muslo. Era evidente que se acababa de despertar, no solo por su atuendo sino por el tiempo que había estado llamando antes de que le abriera.
—¿Qué haces aquí?
—He venido a ver a mi chica. ¿No es eso lo que se espera de mí?
—Se esperan muchas cosas y hasta el momento no has cumplido con ninguna —dijo de mal humor.
—Lo sé, por eso estoy aquí. Si me dejas entrar, por supuesto.
Hannah se dio cuenta de que seguía en la puerta impidiéndole el paso. Su cansancio había trasmutado en malestar. Era evidente que tenían una conversación pendiente, pero no había esperado que Ethan se presentara en su casa esa mañana para obligarla a tenerla. ¿Acaso no había captado el mensaje cuando no respondió a sus llamadas ni a sus insistentes mensajes?, ¿o cuando despareció durante todo el día?
Se apartó para que entrara y cerró tras él cuando lo hizo.
—Mientras preparo el desayuno puedes cambiarte, darte una ducha o lo que prefieres. Está claro que te he sacado de la cama.
Estaba siendo extremadamente amable y atento. No era que normalmente no fuera educado y considerado, salvo algunas ezcepciones, sino más bien que respondía a su ceño fruncido con buen humor y servicialmente.
—Gracias. En la cocina hay café —le señaló la dirección ya que era la primera vez que pasaba más allá del salón de su casa.
Normalmente cuando tenían que aparentar que pasaban la noche juntos lo hacían en casa de Ethan, nunca en la suya.
—Coge lo que necesites.
Él asintió y se encaminó hacia allí.
Hannah se metió en su dormitorio, abrió su armario y seleccionó ropa cómoda, mallas y una sudadera enorme. No tenía previsto salir de casa hasta más tarde y bajo ningún concepto iba a arreglarse para él.
Había asistido al partido la noche anterior porque era lo que se suponía que debía hacer, pero no estaba en buenos términos con él. Independientemente de que estuviera celosa o no, su actuación estaba fuera de lugar. Ella estaba sacrificando la posibilidad de encontrar a alguien de quien enamorarse por salvar su reputación, lo menos que podía hacer era guardarse sus frustraciones para cuando terminase la temporada y el pacto llegara a su fin.
Consciente de que no podía evitar la conversación se metió en la ducha y se arregló en tiempo récord. Cuando entró en la cocina, sin maquillar, con ropa cómoda y descalza se encontró con que Ethan ya había hecho y servido el café y puesto en un plato los croissants que había llevado. No podía negar que todo olía de maravilla, de modo que no le quedó más remedio que tomar asiento y agradecerle el detalle.
—Ayer estuve buscándote por todas partes —dijo, sacando el tema.
—Sí, bueno, no tenía ganas de hablar contigo. Además, en cuanto salieron tus fotografías recibí llamadas de todo el mundo diciéndome lo estupendo que eras —dijo con sarcasmo.
—Las cosas no son como piensas. Ella se me acercó y me dijo que estaba estudiando periodismo que si podía entrevistarme. Le di el número de mi agente, por eso tengo el móvil en la mano y ella también. No hubo nada de lo que insinúa la prensa.
Hannah se sintió un poco mejor al saber que las cosas no habían sido como pensaba, pero el hecho de que no la hubiese cortado en cuanto se le acercó le molestaba igualmente.
—Eso no borra el hecho de que me has convertido en un hazmerreir.
—Lo siento mucho. Ni siquiera lo pensé.
Hannah suspiró para tranquilizarse. Había tenido veinticuatro horas y una partida de paintball para calmarse, pero el recordar lo sucedido la ponía de mal humor al instante.
—Entiendo que te sientas frustrado, ya sabes… pero no puedes ser tan obvio porque a la que dejas mal es a mí.
—¿Frustrado?, ¿crees que estoy frustrado?
—¿No lo estás?
Ethan lo pensó unos segundos antes de responder:
—Es posible, pero no coqueteé con ella.
—No importa si lo hiciste o si no. Lo que importa es que lo parece y eso me hace quedar mal a mí y, por supuesto a ti. Me comprometí a ayudarte, pero no voy a seguir con esto si yo soy la única que hace sacrificios.
—¿Sacrificios?
Ella le miró con los ojos exageradamente abiertos.
—¿De verdad crees que eres el único frustrado en esta falsa relación? Tengo veintiséis años y también me siento frustrada —exclamó enfadada—, por tu culpa he tenido que dejar mi vida… sentimental aparcada.
—¡Oh!
—Eso es. He puesto todo en espera hasta que termine la temporada por ti y por el equipo, pero no voy a seguir haciéndolo si no me respetas.
—Te prometo que no pasó nada.
—Lo sé. Regresé contigo a tu casa, pero todo el mundo cree que sucedió y eso es tan malo como que fuera cierto.
Ethan se mantuvo en silencio unos largos segundos antes de que se atreviera a preguntar:
—¿Te gusta el tipo ese con el que trabajas? Patch Martin.
—¿Perdón?
—¿Es él con quien quieres ya sabes… superar tus frustraciones?
—No hablaba de nadie en particular. No puedo creer que…
—Lo siento mucho —la cortó avergonzado por haber supuesto demasiado—. Te compensaré. Te llevaré a una cita.
—Tenemos que salir en una para que todos vean con las cosas entre nosotros están bien —aclaró con cierto malestar—. Y si te soy sincera es lo que menos me apetece en estos instantes. Estoy enfadada contigo y me siento poco valorada.
—Lo siento mucho, Hannah.
—Deberías.
Una cosa era que le creyera y otra muy distinta que estuviera dispuesta a actuar como si nada hubiese sucedido. Todos los seguidores del hockey debían de estar sintiendo lástima por ella ya que a sus ojos estaba siendo engañada por su novio. Salir a cenar con él era más una tortura que un placer.
—No hablo de una cita falsa para la galería. Estoy hablando de una cita real entre un chico y una chica que se gustan.
—Ahora mismo no me gustas nada —se quejó, un poco apaciguada.
Ethan se rio, pero lo disimuló con rapidez al ver la expresión furibunda de ella.
Hannah se negó a ahondar en el significado de sus palabras, sobre todo en la parte que le concernía a él. Estaba segura de que solo estaba tratando de apaciguarla, no había nada más que eso en su oferta.
—Me parece justo. Déjame que te haga cambiar de opinión, por favor.
Se hizo la dura unos segundos antes de asentir secamente.
—Estupendo. Por cierto, ¿qué significa ese vídeo que recibí ayer en el que estabas disparando pintura a tipos con mi cara?
Hannah casi se atragantó con el café que estaba bebiendo.
—Fue una sorpresa de las chicas. Un juego de paintball. ¿No te lo ha contado Blake?
—¿Él lo sabía?
—¿No?
—Menudo amigo está hecho.
—Prefiere a su chica antes que a ti, como debe ser —se burló ella.
—¡Come!
—¿Cuándo quieres tener la cita? —preguntó Hannah antes de llevarse un trozo de croissant a la boca.
—Dentro de tres días —anunció—, cuando vuelva del partido en Vancouver.
—¿Y cuándo te vas?
—Después de comer. Vas a estar libre de mí durante unos días —anunció sonriente.
—No puedo esperar —se burló ella—. Quizás para cuando vuelvas ya no esté tan molesta contigo como lo estoy ahora.
Ethan le mostró los dedos cruzados y una expresión compungida que Hannah no estaba dispuesta a admitir que era adorablemente sexi.
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Paige estaba de los nervios cuando Hannah llegó esa mañana a su oficina. La vio pasearse de un lado a otro de su pequeño despacho, antesala del suyo propio, mirando a través de los cristales que hacían de paredes a la espera de que apareciera.
En cuanto la divisó le hizo señas para que se apresurara, lo que la desconcertó todavía más.
Ni siquiera había puesto un pie dentro cuando se lanzó a informarla de que tenía visita:
—Hay alguien esperándote en tu despacho —anunció, casi dando saltitos sobre sus pies.
—¿Has dejado entrar a alguien en mi despacho sin que yo estuviera presente? —inquirió con incredulidad.
—Sí.
—¡Paige! Hay documentación confidencial en él. No puedes dejar entrar a nadie sin mi consentimiento.
—Es de fiar —protestó, molesta.
—¿En qué te basas para decidirlo?, ¿en que es un hombre?, ¿guapo, tal vez?
Paige le lanzó una mirada fulminante y todo su nerviosismo anterior pareció esfumarse de repente.
—En que es tu hermano.
De acuerdo, concedió Hannah. Se había excedido un poco al pensar mal de Paige, pero es que lo que menos hubiese esperado era que su hermano se hubiese levantado temprano para ir, nada y más y nada menos, que a visitarla al trabajo.
—Lo siento, Paige. Mal día.
Su asistente le puso mala cara.
—Acaba de comenzar —protestó.
—Lo sé y ya es un desastre.
No le dijo que lo que realmente había sido un desastre fue su fin de semana, pero estaba segura de que ella ya lo sabía.
Atravesó los metros que la separaban de su despacho y abrió la puerta, entrando en él.
—¿Tengo que preocuparme por algo? —preguntó al tiempo que entraba en sus dominios.
Su hermano estaba sentado detrás de su escritorio, ocupando su sillón.
Llevaba un jersey azul celeste y unos vaqueros de un azul más oscuro. Lo sabía porque había puesto sus pies sobre su escritorio.
—No, ¿por qué?
—Nunca vienes a verme y mucho menos tan temprano —explicó mientras se quitaba el abrigo y lo colgaba de la percha—. Y baja lo pies de mi mesa.
—Lo siento —dijo al tiempo que cumplía con la petición—, siempre he soñado con hacerlo —se rio—, pero como bien sabes, no tengo un despacho.
—Porque no quieres —bromeó—, eres el mariscal de tu equipo. Estoy segura de que te darán todo lo que pidas o puedes montarte uno en tu ático.
—Es posible, pero soy demasiado razonable para pedirlo y ya tengo un despacho en mi ático—bromeó.
—Eso es un cuarto de juegos. En los despachos no hay televisiones enormes ni consolas de juegos.
—En el mío sí —protestó.
—Por supuesto, pero dime, ¿a qué debo agradecer tu visita?
—Necesito tu ayuda.
—Eso sí que no me lo esperaba. Y yo que pensé que habías madrugado solo para ver cómo estaba después del nefasto fin de semana que he tenido.
—También he venido por eso —anunció a toda prisa—, pero principalmente porque necesito pedirte algo importante.
—De acuerdo —aceptó, de pie frente a él a la espera de que lo soltara de una vez.
—Preferiría hablarlo en otra parte —hizo una señal con la cabeza hacia la puerta. Donde al otro lado de esta se encontraba Paige, seguramente hiperventilando por tenerle tan cerca.
La asistente de su hermana le caía bien. Era una chica amable y atenta, pero el modo de adoración con el que lo miraba le ponía el vello de punta. Ella no le conocía, no realmente. Sí, habían coincidido en algunas ocasiones gracias a Hannah, pero apenas habían cruzado una docena de frases. El único motivo por el que le gustaba era porque era el mariscal de campo de su equipo. No porque fuera Luke Petersen. El tipo que prefería quedarse en casa jugando a videojuegos en lugar de asistir a glamurosas fiestas.
—Es inofensiva —le quitó importancia Hannah.
—Aun así. Lo prefiero.
Su hermana bufó.
—¿Y por qué me has dejado quitarme el abrigo si querías que nos fuéramos?
—No he tenido opción —se defendió—. Es lo primero que has hecho nada más entrar.
—Está bien, vamos, pero tú invitas.
—¡Hecho!
Veinte minutos más tarde estaban sentados en una coqueta cafetería atrayendo la atención de todo el mundo que estaba allí desayunando.
—Mi oficina es más discreta que esto —protestó Hannah, que no estaba muy segura de si el interés de los asistentes era por su hermano o porque su supuesto novio había estado tonteando con otra tan solo hacía unas pocas noches.
Luke resopló y se lanzó de lleno, en voz muy baja, a contarle lo que necesitaba de ella, que no era otra cosa más que interfiriera a su favor con Phoebe, su mejor amiga.
—Vamos, Hannah, ayúdame a convencerla. No puedo ir a otra fiesta con mi hermana —se quejó.
—Entonces pídeselo a otra chica. Estoy segura de que habrá alguien que te diga que sí.
—Muy graciosa. Hay millones de mujeres que quieren salir conmigo.
Ni siquiera era una exageración, por lo que Hannah no protestó.
—Seguro que sí.
—No seas condescendiente. Es cierto.
—En ese caso, pídeselo a alguna de ellas y no me hagas pasar un mal rato con Phoebe.
—Solo te estoy pidiendo que la tantees. Si se lo pido directamente me dirá que no, como ha hecho las últimas cinco veces que se lo he pedido.
—¿Y por qué sigues haciéndolo si siempre te dice que no?
Luke se encogió de hombros.
—Estoy seguro de que algún día dirá que sí.
—Admiro tu confianza —se burló de él.
—Muy graciosa. Phoebe es mi única opción. Tú estás descartada porque eres mi hermana y ya me has acompañado infinidad de veces. Si te llevo una vez más me tacharán de perdedor —hizo una pausa—, y, además, ahora eres la novia de Novak. El fútbol y el hockey no se mezclan bien. Todo el mundo lo sabe.
Hannah le sacó el dedo corazón como protesta.
—No voy a ayudarte con mi mejor amiga —le dijo muy seria—, me niego a que deje de hablarme.
—Pero sois mejores amigas.
—Y hablamos de todo menos de ti. Tú eres un tema vetado entre nosotras —anunció muy seria.
Luke sonrió con orgullo.
—No seas capullo, no es un asunto para emocionarse.
—Sí que lo es.
—¿Por qué no se lo pides a una de las mujeres con las que te fotografían cada semana?
—Porque solo tengo ligues de una noche. No quiero que piensen que hay algo más que eso y si las invito a acompañarme pensarán algo que no es.
—En ese caso tu única opción es invitar a Paige.
—¡Joder!
—Era una broma.
—No, es perfecta.
—Luke, mi secretaria y amiga, está colgada de ti. No voy a dejar que la utilices —protestó.
—No voy a hacerlo —sonó ofendido—, voy a decirle la verdad de mi situación y el motivo por el que la invito. Si acepta acompañarme lo hará sabiendo que no es más que un modo de llevar a una pareja a la fiesta. No quiero que piense que estoy formalizando nuestra relación.
—¿Y qué pasa con Phoebe?
Lo vio encogerse de hombros.
—Si no vas a ayudarme supongo que la petición número seis tendrá que esperar a un momento más propicio.
—Vuestra relación es rara hasta para vosotros —se quejó—. Los dos sois raros por separado, pero juntos superáis cualquier grado establecido como tal.
—Gracias. Regresemos a tu despacho —pidió levantándose—, tengo que conseguir una cita.
—Si le haces daño te mataré.
—No seas tonta. Voy a ser cien por cien sincero con ella. Si decide acompañarme sabrá que solo me está haciendo un favor, como amiga.
—Más te vale.
—Me ofrende que lo dudes.
Hannah se rio cuando vio su expresión ofendida. Su hermano era un gran tipo. Jamás le permitiría acercarse a su amiga de no ser así. Por no mencionar que internamente esperaba que Luke tuviera razón y que Phoebe algún día le dijera que sí.




Capítulo 23

[image: ]
Ethan había estado un poco apático desde que bajaron del avión y se subieron al autobús que los llevaba al hotel en el que iban a descansar antes y después del partido.
Contestaba si alguien le hablaba directamente, pero en ningún momento comenzó él la conversación con sus compañeros. Desde que se despidió de Hannah no había podido apartar de su mente el hecho de que le hubiese pedido una cita. Una cita real, no como las que habían tenido hasta ese momento.
Ni siquiera comprendía el motivo por el que se lo había propuesto. Sí, estaba molesta con él, y sí, tenía razones para estarlo, pero jamás había actuado de un modo tan impetuoso. Normalmente, era una persona relajada que pensaba las cosas antes de hacerlas.
Taciturno como estaba no bajó a cenar con sus compañeros, sino que se tumbó en una de las camas gemelas de la habitación que eligió como propia y trató de entretenerse con su teléfono. Lo mejor que podía hacer era no pensar en nada por el momento. El día de la cita se comportaría como lo hacía siempre que estaba con Hannah, para que ella no pensara que había más de lo que en realidad había entre ellos.
Notó que Blake no dejaba de mirarle con curiosidad, pero mientras no le preguntara nada él no iba a sacar el tema. Todavía estaba molesto con él por no haberle dicho nada sobre el juego de paintball.
No obstante, no iba a dejarlo correr porque después de subir de cenar le abordó directamente y sin rodeos.
—Se puede saber por qué estás tan raro.
—Le dije a Hannah que iba a llevarla a una cita —confesó, con intención de saber su opinión al respecto.
Blake esperó a que dijera algo más, pero no tenía nada que añadir, por lo que le devolvió la mirada en silencio.
Su compañero frunció el ceño, como pensativo.
—No le veo el problema. Si te gusta y es evidente que lo hace, ¿por qué no haces algo de una vez por todas y se lo dices a ella?
—Porque es la hija de Wyatt Peterson, por eso. Además, ya sabes que yo no tengo relaciones.
—No lo hagas complicado —le aconsejó su amigo—, te gusta, sal con ella y déjate de tonterías.
—Ya te he dicho que no salgo con nadie.
Blake se encogió de hombros.
—En ese caso hazte a la idea de que va a encontrar a alguien en cuanto termine vuestra farsa y sigue tu máxima de no tener relaciones. Solo espero que no te arrepientas cuando eso suceda porque, créeme, es una experiencia horrible.
—¿Y si sale fatal?
—Hay un cincuenta por ciento de posibilidades de que salga mal y un cincuenta por ciento de que salga bien. Tú decides si merece la pena arriesgarse.
—No creo que sea así —protestó.
—Tal y como yo lo veo lo es.
—Hay demasiadas variables para tener en cuenta —comentó haciendo uso de sus conocimientos estadísticos.
—Y ahí vas complicándolo de nuevo —se quejó, consciente de que nada iba a cambiar las cosas si él mismo no se daba cuenta—. ¿Vienes a tomarte unas copas con nosotros?
—El partido es mañana.
—No vamos a emborracharnos, solo a dar una vuelta.
—Creo que será mejor que me quede. No quiero meterme en más problemas.
—Los chicos y yo te protegeremos de las mujeres que quieran ligar contigo —anunció Blake muy serio—. Tú solo no actúes todo encantador y estarás a salvo.
—No puedo evitarlo —se burló—, soy un tipo irresistible.
Blake bufó y se puso en marcha.
—Te esperamos abajo en diez minutos. No tardes.
—¡Está bien! —concedió.
Quizás podía convencerlos para que pasaran por algún restaurante de comida rápida porque al haberse saltado la cena estaba hambriento y lo bueno que tenían sus compañeros era que nunca rechazaban la posibilidad de comer.
Estaba a punto de ponerse las botas y salir a encontrarse con ellos, cuando su móvil sonó anunciando una llamada de Kirk Davis, su agente.
—Novak, ¿cómo vas estos días?
—Muy gracioso, Kirk —se quejó. Habían aparecido fotografías suyas en las que se insinuaba que estaba engañando a su novia, su equipo había perdido el último partido en casa y ahora su agente le preguntaba cómo estaba. De maravilla, por supuesto.
—La pregunta era seria —se excusó—, en cualquier caso, era una formalidad. El motivo de mi llamada es que porque se ha puesto en contacto conmigo una periodista en ciernes que quiere entrevistarte. Me dijo que fuiste tú quién le dio mi contacto así que debes de saber de quién hablo.
—No.
—¿No qué?
—No voy a hacer la entrevista.
—Tal vez deberías pensártelo. La chica es la nieta del dueño de la marca más famosa de maquinillas de afeitar desechables y estoy seguro de que tendrán en cuenta tu amabilidad con su nieta si aceptas ser su conejillo de Indias.
—Lo siento, pero no.
—¿Por qué eres tan cabezota? Será solo una hora como mucho.
—No voy a volver a hacerle pasar un mal rato a Hannah.
—¿Por qué ibas a…?
—La nieta a la que tanto quieres complacer es la chica de las fotografías —le cortó.
—De acuerdo. Nunca hemos tenido esta conversación. Veré cómo le doy largas sin ofenderla a ella ni a su familia. —Colgó a toda prisa.
Con la hamburguesa y las patatas delante se planteó la posibilidad de sacar el teléfono y enviarle un par de fotografías a Hannah. No había vuelto a hablar con ella desde que salió de su casa, ni siquiera le había escrito para que supiera que habían llegado bien a Vancouver.
—¡Hazlo! —Miller le dio un codazo mientras se reía.
—¿El qué?
Un coro de burlas sonó en la mesa. Hasta Petrov, que solía ser mucho más tranquilo y silencioso, parecía divertido por la situación.
—No sé de qué os reís —se quejó, y dirigiéndose a Miller añadió—: y mucho menos de lo que estás hablando.
—Hablo de que llevas diez minutos mirando tu hamburguesa sin decidirte a darle un mordisco porque estás planteándote la posibilidad de sacarle una foto.
—No es cierto —protestó, molesto porque le hubiesen calado tan fácilmente.
—De acuerdo. Entonces muérdela.
Era todo fachada cuando la cogió y se la acercó, pero en el último instante antes de llevársela a la boca la volvió a dejar y sacó su teléfono.
Las risas y burlas que le dedicaron no consiguieron que se arrepintiera. Sacó las fotografías e iba a guardar el móvil cuando Miller se lo arrebató de las manos.
—¡Oye!
—Coge la hamburguesa y sonríe —le indicó con intención de hacerle una fotografía él mismo—. Solo le mandas comida. Espero que en la intimidad hagas fotografías un poco más… artísticas.
Todos se rieron como tontos, hasta Blake.
—Dime que no estás hablando de lo que creo que estás hablando.
—Ni que nunca le hubieses hecho una fotografía a esa parte de tu anatomía —se quejó Miller.
—Me niego a responder a eso.
El portero bufó.
—Blake, dime que en estos años de compartir habitaciones por todo el país nunca le has pillado en una situación comprometida.
—Eso es información confidencial.
—Se cubren el uno al otro —se rio Harris—, no le vas a sacar nada.
—Como sea. Sonríele a tu chica, Novak.
Por instinto hizo lo que le pedían y Miller aprovechó para sacarle una ráfaga de fotografías.
Se lo devolvió con una sonrisa de comemierda que hizo que Ethan se sintiera agradecido por tener los compañeros que tenía. Eran un grupo unido que se apoyaban fuera y dentro del hielo y todo lo que deseaba era llegar a los playoffs esa temporada y no solo por él mismo, sino por ellos también. Porque se lo merecían.
—Hay demasiadas —se quejó falsamente—, ahora no sé cuál enviarle.
—También necesitas que te la elijan —se quejó Miller.
—Tienes razón, salgo estupendo en todas ellas. Es lo que sucede con los tipos guapos, que somos fotogénicos.
—¿Estás insinuando que yo no lo soy?, ¿quieres que se lo cuente a Polly? —amenazó entre bromas.
—Eres el más atractivo después de mí —anunció muy serio—, no se lo digas a tu esposa, por favor.
Todos se rieron de la escena, aunque de todos ellos, ninguno quería estar a malas con Polly Miller, esa mujer era un torbellino, capaz de asustar a veinte fornidos jugadores de hockey.
—¿El segundo?
—El primero. Por supuesto —se rio Ethan—, me quedo con el segundo lugar sin problemas.
—Ya decía yo.
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Hannah no esperaba que Phoebe se enterara de que Luke había llevado a Paige a una fiesta como acompañante tan pronto, pero al parecer había imágenes de ellos en una página web y si su amiga era una experta en algo era en todo lo que tuviera que ver con ordenadores.
—Te lo iba a pedir a ti, pero se asustó.
—¿Cómo dices?
—¿Estás segura de que quieres que tengamos esta conversación? —preguntó muy seria.
Sonó un suspiro cansado a través de la línea antes de que Phoebe respondiera.
—Eres mi mejor amiga, Hannah, podemos hablar de lo que sea. Incluso de tu hermano el tipo más popular de la ciudad.
—Es popular, pero estás exagerando un poco —se burló para quitarle seriedad a la conversación.
—No lo hago. Ha sido el chico popular del instituto, de la universidad y ahora de la ciudad.
—De acuerdo, pero no veo cómo eso es un problema.
—¿El chico popular con la friki?, ¿en serio, Hannah? El único motivo por el que quiere que le acompañe a sus fiestas elitistas es porque siempre le digo que no. Lleva pidiéndomelo desde el último curso de instituto. En cuanto le dijera que sí se acabaría su interés en mí.
—Puede que no. No lo sabrás si no le das una oportunidad.
—No quiero salir decepcionada. Y sé que sería así.
—Vino a buscarme a mi despacho solo para pedirme que hablara contigo. Mi hermano no se toma tantas molestias por un capricho. Lo conoces y lo sabes.
—No me malinterpretes —se defendió—, sé que soy importante para él. Nos conocemos desde siempre y soy una constante en su vida, pero no puede quererme como yo necesito que lo haga, así que lo más inteligente de mi parte es dejar las cosas como están.
Durante un largo minuto la línea se quedó en silencio mientras Hannah asimilaba el significado de las palabras de su amiga. Ella por su parte tampoco dijo nada, como si comprendiera lo que estaba pensando.
—Lo entenderé si no quieres hablar del tema, pero tengo una pregunta.
—¡Hazla! —la animó.
—¿Te gusta mi hermano? Ya sabes como… un hombre.
Phoebe soltó una risita nerviosa antes de responderle, lo que hizo que ella misma se alterara.
—Tú no puedes verlo porque es tu hermano, pero Luke es muy atractivo entre otras muchas cosas.
—No te he preguntado eso.
—Sí. Me gusta. Desde hace mucho tiempo.
—¡¿Y por qué nunca me lo has dicho?!
—Al principio para que no pensaras que estaba cerca de ti porque me gustaba y después porque me daba vergüenza decírtelo.
—¡Oh, Dios mío!
—Lo siento.
—¿Tú lo sientes? Soy yo la que lo hace. Me apena que no creyeras que iba a apoyarte en esto —se lamentó—. No hay nadie a quien prefiera más a que a ti y mis padres tampoco. Que salgáis juntos es el sueño de mi familia.
Phoebe soltó una risita nerviosa.
—Siento no habértelo dicho y siento evitar el tema siempre que ha salido, pero en realidad no hay nada que contar además de mis sentimientos que tampoco son tan intensos —se excusó—. Supongo que tengo épocas en las que me acuerdo más de él y otras en las que llevo bien que solo seamos amigos.
—Phoebe.
—Es mi amor platónico —zanjó—, todas las personas tienen uno y el mío es Luke Petersen, por lo que estoy segura de que no soy la única —trató de reírse de la situación.
—En realidad eres la única que tiene alguna posibilidad con él —comentó—, siempre lo he pensado.
—¿Puedes hacerme un favor?
—No hablaremos nunca más del tema. Tienes mi palabra.
Phoebe se rio, incómoda.
—Es realmente terrorífico lo bien que me conoces.
—Va en ambas direcciones.
—¡Cierto! Lo que me recuerda, ¿qué tal te va con tu novio falso infiel?
Hannah se lanzó a contarle cómo se presentó en su casa con el desayuno y terminó proponiéndole una cita real. Se explayó soltando sus preocupaciones por terminar más colgada de él de lo que ya estaba. Si era sincera consigo misma, su encaprichamiento venía de lejos, de antes incluso de que se conocieran en la fiesta de final de temporada del año anterior. Como buena seguidora del hockey ella ya tenía fichado a uno de los mejores jugadores de la liga y no solo por sus habilidades en el hielo. De hecho, seguía a Ethan en Instagram desde hacía mucho tiempo. Ni siquiera estaba segura de que él lo supiera porque tampoco era muy aficionado a subir contenido.
Las pocas actualizaciones eran de los goles que marcaba o del hielo en el que patinaba, y la mayoría eran publicaciones de la cuenta oficial del club que volvía a publicar.
Tal y como había esperado desahogarse con su mejor amiga la hizo sentir un poco mejor. Phoebe le aconsejó que no se cerrara en banda pensando que no podía pasar nada real entre ellos; no lo sabía con certeza. Le sugirió que dejara la puerta abierta a la posibilidad, pero sin lanzarse de lleno a la piscina por si después de todo no había agua en ella.
Seguían hablando cuando le entró una nueva llamada. Se apartó el teléfono de la oreja para comprobar quién era y vio que el nombre que le había asignado a Ethan el día que intercambiaron números, cuando todavía estaba enfadada con él: jugador número ochenta y siete.
—Me está llamando Ethan —anunció.
—Cógeselo.
—No puedo —se quejó—, estoy hablando contigo.
—No seas tonta. Cuelga y cógeselo. Nosotras podemos hablar en cualquier momento.
—No… —antes de que pudiera decir nada Phoebe le colgó.
Se apartó el teléfono de la oreja para asegurarse de que realmente le había colgado y aceptó la llamada de Ethan.
—Hola.
—Hola, ¿te pillo durmiendo?
—Solo tienes tres horas menos que yo. No soy tan mayor como para acostarme antes de las ocho —protestó.
Él se rio.
—Lo sé, es solo que has tardado en cogerlo —hizo una pausa abrupta—, ¿estás vestida?
Fue el turno de reír de Hannah.
—¿Estás tratando de tener sexo telefónico? —se burló.
—En realidad iba a proponerte una videollamada, pero el sexo telefónico suena incluso mejor.
—No estás de suerte porque sí que estoy vestida —bromeó.
—¡Lástima! Me conformaré con la videollamada si estás dispuesta.
—Claro. Cambiemos.
Ethan colgó y unos segundos más tarde le envió una invitación para una llamada de vídeo.
—¿Qué es eso? —saltó a ver que detrás del rostro de Ethan había un bicho que se movía.
Él se rio de buena gana y cambió de cámara para que lo viera mejor.
El bicho era un pulpo gigante que se movía pegado a un cristal, de lo que imaginó era un enorme acuario.
—¿Dónde estás?
—Hemos venido al acuario de Vancouver —explicó, tal y como había imaginado Hannah al ver la enorme pecera—. Es impresionante. Tienen de todo.
—¿En serio?
—Sí, pero mi favoritos son las tortugas y estos tipos de ocho patas.
—¿En serio? A mí me parece un poco… ¿viscoso?, ¿enorme?
Volvió a aparecer su cara en cámara con una expresión de dolor.
—No puedo creer que digas eso de él —se quejó—, si jugara al hockey sería el mejor de la liga —bromeó—, ¿ocho manos?, ¿te imaginas cuántos goles podría marcar en un solo partido?
—Supongo que tienes razón —le siguió la broma—, y con las protecciones tampoco se le vería mucho lo que es mucho mejor.
—No puedo creer que seas tan superficial. Es poco agraciado, pero efectivo.
Hannah ya no pudo contener la risa y se soltó.
—Eres preciosa cuando te ríes así —dijo sorprendiéndola.
—¿Solo cuando me río? —le pinchó en un tono que hablaba claramente de que se estaba quedando con él.
—Siempre, pero especialmente cuando sonríes.
—Muy buena respuesta.
Él se encogió de hombros con una sonrisita de suficiencia.
—¿Qué le voy a hacer? Estoy hecho un poeta.
—Hablando de poetas, ¿qué estudiaste en la universidad?
Ethan dijo algo, pero fue tan bajo que no pudo escucharle.
—¿Disculpa?
De nuevo habló en un susurro.
—Habla más alto —se quejó.
—Matemáticas —dijo por fin. Mirando a su alrededor para asegurarse de que nadie le hubiese escuchado.
—¿Disculpa?, ¿matemáticas? —estaba tan alucinada que se quedó en blanco unos segundos.
—Matemáticas como mi padre —se excusó—. Son más fáciles que tener que empollar —explicó.
—Dios míos, eres un unicornio —se rio.
—¿Cómo has dicho?
—He dicho que eres un unicornio, ya sabes, un ser mitológico.
—Sé lo que es un unicornio lo que no entiendo es qué tiene que ver conmigo.
Hannah bufó antes de explicarse.
—Eres un nerd increíblemente atractivo que, además, es un deportista de élite. Eres raro y mítico, lo que te convierte en un unicornio.
Lo vio parpadear sorprendido por el hilo que había tomado su pensamiento.
—¿Crees que soy increíblemente atractivo? —preguntó con una sonrisa encantada.
—¿En serio?, ¿eso es con lo que te has quedado?
—No, también con que piensas que soy listo.
Siguieron bromeando unos minutos más hasta que llegaron el resto de sus compañeros de equipo y todos se unieron al biólogo que les esperaba para mostrarles el hospital donde se trataba a los animales heridos.
Ethan no colgó la llamada para que Hannah pudiera disfrutar de la visita igual que él.
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Seis semanas para los playoffs
Ethan pasó a recoger a Hannah a la hora prevista para su cita. Estaba guapísimo con un jersey gris oscuro, unos pantalones y un chaquetón negro. Todavía no se conocía quiénes eran los dieciséis equipos que iban a disputar los playoffs, pero sí que estaba asegurada la participación de Nueva York y de Boston, por lo que Ethan había dejado de afeitarse.
La barba de los playoffs era mítica entre los jugadores que estaban convencidos que les traía suerte. Aunque de momento todavía no era más que un tenue vello en su cara, le daba cierto atractivo de chico malo que estaba causando estragos en el estómago superpoblado de Hannah.
—Estás preciosa —la saludó en cuanto ella le abrió la puerta.
Desde su primera cita había aprendido que era imprescindible que le hiciera saber lo increíblemente atractiva que la veía. Todavía se avergonzaba al recordar lo mucho que se había reído Blake a su costa por no habérselo dicho.
—Gracias, tú también estás muy guapo.
Hannah llevaba una falda de raso negra y un jersey rojo con cuello barco que dejaba a la vista sus suaves hombros. Como complementos abrigo, zapatos y bolso negro. Aunque no fue su ropa lo que llamó la atención de Ethan sino sus labios del mismo color sangre que su jersey.
Se los había pintado de un tono tan llamativo e intenso que hacía que fuera complicado dejar de mirarlos. Bajaron en el ascensor hombro con hombro, pero no supo qué decirle. Normalmente tenía facilidad de palabra. De hecho, las damas lo consideraban un tipo encantador, y habitualmente lo era.
Una vez frente a su coche, le abrió la puerta y la cerró tras ella cuando se acomodó.
Dio la vuelta por delante sintiendo su mirada fija en él y se sentó frente al volante.
—Esta vez te dejo elegir la música —anunció antes de siquiera arrancar el motor. Al menos ahora tenía algo que decirle.
—¿Por qué?
Él rio, divertido por la pregunta.
—Está bien, si no quieres pondré…
—No. Has dicho que puedo escoger, solo quiero saber el motivo —comentó Hannah mientras sacaba el móvil de su bolso para abrir la aplicación y escoger la lista de reproducción.
—Porque es una cita y se supone que debo de ser amable contigo —ofreció, incómodo por tener que decirlo.
Esta vez fue ella la que rio.
—Debes ser amable siempre, pero no voy a desaprovechar la oportunidad cuando se presenta —anunció muy digna.
Ethan puso mala cara cuando arrancó y unos segundos después la música de Bruno Mars inundó el vehículo.
Estaba claro que ser un caballero tenía alguna desventaja. No era que no le gustara el artista sino que prefería algo más movido cuando conducía.
—A la vuelta voy a elegir yo —avisó.
—Seguiremos en una cita —bromeó ella—, pero como me das un poco de pena puedo ofrecerte a Bon Jovi y esa es mi última oferta.
Ethan tosió para disimular su risa.
—¿Será una balada?
—Por supuesto —contestó llena de dignidad.
—Entonces paso —se lamentó.
—¡Qué desagradecido! —se burló de él ganándose un puchero de su parte que hacía si era posible sus labios mucho más besables de lo que ya eran de por sí.
El restaurante que Ethan había escogido tenía un aspecto lujoso desde fuera, pero Hannah no esperó que el diseño interior la dejara sin palabras. Era el local más espectacular que había visitado nunca. Incrustados en las paredes había acuarios gigantes con peces de todos los colores y tamaños.
—He olvidado decirte que este restaurante es vegano. No hay carne, ni pescado ni mariscos. ¿Te parece bien? —le susurró Ethan acercándose a su oído.
—Ya te dije que lo de la alergia no era verdad.
—Por si acaso —le dijo con un guiño—, dime que puedes comer verduras —bromeó.
—A veces me sale un sarpullido con las espinacas, pero el resto puedo comerlas.
La expresión de horror de él la hizo sonreír y delatarse.
—¡Estás mintiendo!
—Lo estoy, pero no se lo digas a mi madre —bromeó—. Ella realmente cree que no me sientan bien.
—Me alegra comprobar que no soy al único al que le tomas el pelo.
—Mal de muchos consuelo de…
—Muy graciosa.
Mientras seguía al camarero hasta su mesa se dio cuenta a cada paso de que había acuarios por todas partes. Incluso la barra de bar en la que los camareros servían las bebidas era un tanque gigante de peces.
—¿Sabes? Tiene sentido que sea un restaurante vegano. Después de ver esto no creo que haya nadie con ganas de comer pescado, ni siquiera carne.
—Supongo que esa era la idea —bromeó.
—¿Crees que hay pulpos aquí? —le pregunto a Ethan con una sonrisa.
—Los hay. Ahora lo verás —le dijo con un guiño travieso.
En cuanto los acomodaron en la mesa supo lo que había querido decir. Justo donde se encontraban había un tanque tenuemente iluminado en el que un pulpo enorme se había pegado al cristal.
—Gracias. Este sitio es genial.
—¿Aunque también haya pulpos? —se rio de ella.
—Sobre todo por ellos —le replicó sonriente—. Ya hemos establecido que serían unos jugadores de hockey excepcionales.
—¡Cierto!
El camarero regresó con la carta y volvió a retirarse para que tuvieran tiempo de escoger el menú.
—Creo que en esta ocasión deberías pedir por mí —comentó Ethan con una sonrisa tímida.
Hannah sonrió al recordar el desastre que había sido su primera cita.
—Creo que como estamos en terreno desconocido —ninguno de los dos era vegano y, por tanto no tenían mucha idea de lo que iba a gustarles—, lo mejor será que cada uno escoja su comida.
—Siempre puedo escoger por ti si no te sientes segura —se burló.
Hannah le lanzó una mirada fulminante.
—¿Sabes? Creo que tienes razón y lo más justo es que escoja por ti. Elegiré lo que más me llame la atención del menú y si no me gusta lo cambiaré contigo.
—O podemos compartirlo —ofreció con un encogimiento de hombros—, se supone que eso es lo que hacen las parejas en una cita.
—Eso y darse de comer el uno al otro —Hannah arrugó el ceño—. Me niego a esa parte—. No recibo comida de nadie desde los dos años.
Ethan se rio.
—A mí me parece sexi.
—De acuerdo. Podemos probar —bromeó con una enorme sonrisa de diversión.
Al final Hannah se había sentido magnánima y había permitido que Ethan pusiera su música en el camino de regreso a su apartamento, por lo que los chicos de OneRepublic amenizaron el trayecto y, aunque no tuviera intención de decírselo, disfrutó de la lista de reproducción elegida por él.
Como siempre paró su monstruoso coche en doble fila y la acompañó hasta la mismísima puerta de su casa. Al día siguiente tenía entrenamiento temprano, por lo que alargaron la cena, pero no la cita.
—¿Debo darte las buenas noches con un beso? Ya que es una cita de verdad.
—Deberías, sí. Es la norma.
Ethan no se lo pensó dos veces y la atrajo hasta su cuerpo para poder besarla más cómodamente.
—Creo que esto es una mala idea —musitó sin apartarse más de un milímetro de sus labios.
—Malísima —concedió Hannah.
—Debería irme —pero seguía pegado a ella.
—De acuerdo.
Volvió a besarla antes de separarse definitivamente.
—Buenas noches —se despidió con los ojos brillantes.
—Buenas noches.
Hannah se quedó allí, parada frente a la puerta de su apartamento tratando de asimilar todo lo que había sucedido. No se trataba solo del beso o del modo abrupto en que había terminado. Toda la cita había sido maravillosa.
El restaurante que había escogido para llevarla, lo amable y encantador que había sido con ella, su atención constate, su espectacular cambio después de aquella primera cita… y por supuesto el beso, el modo en que se había sentido al tenerlo pegado a ella, al sentir su calidez.
Además, sabía de antemano que besaría de maravilla. Un hombre como él tenía demasiada experiencia como para ser considerado un dios de los besos. Pero nada de esto justificaba su propia estupidez al permitirse correr el riesgo. Era la segunda vez que le besaba y la primera que había sido idea suya.
Suspiró mientras abría la puerta de su apartamento.
Estaba dejándole entrar y se estaban desdibujando las líneas que delimitaban su relación para el público y en la intimidad.
No podía engañarse por más tiempo, realmente se encontraba en más peligro del que había creído y lo peor era que tenía muchas ganas de arriesgarse y dejarse llevar.
Quizás, tal y como había dicho Phoebe, podía dejar una puerta abierta por si él decidía entrar.
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Si Hannah hubiese sabido que una cita con Luke animaría tanto a Paige y haría que superase su enamoramiento sin dramas, ella misma se la hubiese arreglado solo para hacerla feliz.
Su asistente ya no clamaba su amor por su hermano a los cuatro vientos, sino que ahora se sentía encantada con tener su amistad.
Hannah no sabía lo que sucedió en la fiesta en la que ejerció de acompañante, pero al parecer solo había necesitado esa salida con él para superarle y hacerse su más íntima amiga.
Una amiga tan incondicional que le defendía con uñas y dientes.
—Tu hermano es un ser humano maravilloso —anunciaba en cada ocasión que podía—, cualquier mujer tendría que estar encantada de que él se interesara por ella.
—Supongo.
—Es tan triste que Luke no tenga suerte en el amor.
—Tengo la sensación de que hablasteis mucho la noche de la fiesta —adivinó al notar su tono.
—Así es. Hablamos mucho y lo pasé genial. Es todo un caballero.
—Me alegra que lo pienses, pero no cambies de tema, ¿ha sufrido Luke algún desengaño amoroso del que no tengo conocimiento?
—Es posible, pero es mi amigo y mis labios están sellados.
—Yo soy tu amiga más tiempo —protestó—. A él lo conoces de una sola salida.
—Tú eres mi jefa.
—No puedo creer que hayas dicho eso —se quejó Hannah, realmente ofendida.
—También eres mi amiga, no me malinterpretes, pero Luke me necesita más que tú y no soy de las que dejan plantados a los amigos —y tras decir eso se dio la vuelta y la dejó en su despacho, alucinada y sin palabras.
Desde entonces cada vez que llegaba al trabajo se encontraba con un café y una pieza de panadería esperándola, como si Paige se sintiera culpable por lo que había dicho.
—Buenos días, asistente —saludó Hannah, metiendo el dedo en la llaga.
—Buenos días —le respondió ella sin alterarse.
Era la tercera mañana consecutiva que la llamaba así, por lo que Paige ya no le daba importancia.
Aun así, el café y el croissant la esperaban religiosamente en su mesa, lo que agradeció porque esa mañana la ingesta de cafeína era imprescindible si quería cumplir con todos sus pendientes.
Se preguntó como hacía muy a menudo esa semana si los sentimientos de Luke por Phoebe, que siempre había supuesto, pero nunca había confirmado, eran mucho más profundos de lo que pensaba su amiga que eran.
No era su asunto, decidió, si ellos querían que lo fuera le pedirían ayuda, opinión o simplemente se desahogarían con ella. Con las papilas gustativas salivando ante el aroma del croissant salado, se concentró en él, en su café y en la pila de correos electrónicos que tenía por leer y contestar.
Pasaron varias horas antes de que nadie la molestara en su tarea.
Fue Paige la que la sobresaltó cuando el teléfono de su escritorio se puso a sonar estridentemente.
—Tienes una visita —le anunció Paige en cuanto descolgó, lo que era desconcertante y raro.
Normalmente dejaba entrar a quien fuera a verla o ella misma se levantaba de su mesa para avisarla. Que usara la línea interna era toda una novedad.
Se preguntó si se trataría de los propietarios del club y por eso estaba siendo tan formal. Por si acaso trató de ordenar un poco su mesa antes de pedirle a Paige que dejara entrar a su visitante.
Se levantó de la silla, pero se quedó tras el escritorio a la espera de ver quién era, cuando la puerta se abrió y apareció Ethan por ella, con unos vaqueros desgastados, una chaqueta de cuero negra y un jersey gris. Nunca antes le había visto vestido de cuero y no podía negar que era su material. Estaba impresionante. Tanto que su cerebro estaba comenzando a cortocircuitar.
—Voy a matarla —musitó para sí misma.
—¿Perdón? —preguntó él.
—Nada. Hablo sola. ¡Qué sorpresa!
Él asintió.
Hannah se había pasado una parte de la noche dándole vueltas a la cita, al beso y a todo lo que podía suceder si se dejaba llevar por sus sentimientos.
—Necesitaba hablar contigo y me pareció más adecuado hacerlo en persona —explicó—, y como tengo entrenamiento más tarde este era el único momento libre para verte.
—Siéntate, por favor —le señaló la silla frente a su escritorio.
Él rio.
—¿Vamos a hablar de negocios?
—No lo sé, tú eres el que quiere hablar. ¿Lo haremos?
—No, lo prometo —dijo alzando la mano con la palma hacia ella—. Por eso, si no te importa prefiero tu zona chil lout —bromeó al tiempo que señalaba los sofás.
—Zona chill out. Me gusta.
Hannah se acercó a él y ambos se sentaron en el sofá.
—¿Te apetece beber algo? —ofreció—, ¿café?, ¿té?
—Estoy bien, gracias.
—De acuerdo. Tú dirás —le animó para que hablara.
Hannah empezó a preocuparse cuando se dio cuenta de que lo que fuera que quisiera decir le tenía nervioso e incómodo. No hacía más que frotarse las manos e incluso apartaba la mirada que solo le sostenía por un par de segundos.
—El otro día dijiste que tú también estabas frustrada. Ya sabes…
—¿Sexualmente?
—Sí, eso.
Ella sonrió al ver que él no quería pronunciar la palabra.
—Y dado que yo también me siento así y que no podemos solucionarlo porque se supone que somos pareja, pensé que quizás estarías de acuerdo en que nos quitemos las frustraciones juntos.
—¿Me estás proponiendo que seamos amigos especiales como Jonathan y Jessica?
—¿Quién es ese? —preguntó confundido.
Hannah se rio de él. Los jugadores de hockey eran tan raros que ni siquiera se aprendían el nombre de pila de sus compañeros.
—Harris, es que Jessica le llama Jonathan —explicó—, supongo que de tanto escucharlo se me ha pegado.
—¿Cómo llama Alisha a Blake?
—Caleb. ¿Cómo iba a llamarle? Es su nombre.
—Sí, supongo —aceptó, aunque estaba claro que le costaba ver a sus compañeros reflejados en sus nombres.
—¿Entonces?, ¿Harris y Jessica? —repitió la pregunta.
—Supongo que sí. Algo así. Sin compromisos serios, pero exclusivos.
—De acuerdo.
—¿En serio?
—Sí.
—Perfecto. ¿Mañana?, ¿después del partido?
—¿Puedo quedarme a pasar la noche en tu casa? Me pilla más cerca para venir por la mañana al trabajo.
—Por supuesto que puedes. No es necesario que hagamos nada para que vengas, y además, tampoco voy a echarte después de… ya sabes.
Hannah rio nerviosa y emocionada a partes iguales.
—¿Por qué te resulta tan difícil decir sexo? Pareces un adolescente avergonzado —se burló de él.
—No me da vergüenza. Es que decirlo lo hace mucho más… no sé. Real.
—¿Y te asusta?
Él asintió.
—No quiero estropear esto —señaló entre ambos—. Me gusta hablar contigo, pasar tiempo contigo, pero también te deseo y estoy harto de negármelo.
—No vamos a estropear nada —le dijo con una sonrisa, pero incluso mientras lo decía, ella misma dudaba de que las cosas fueran a terminar bien para los dos.
El sexo haría que la relación fuera real, auténtica y no estaba segura de ser capaz de conformarse con lo que él estaba dispuesto a ofrecerle. Aun así, se calló y solo le brindó una sonrisa tranquilizadora mientras por dentro ella misma era un flan.
—No quiero hacerlo. Realmente me gustas, de verdad. Si fuera de esos tipos que creen en el amor y en las relaciones te perseguiría hasta que dijeras que sí.
Hannah sonrió.
—¿Puedo preguntarte que pasó para que seas tan escéptico?, ¿alguien te rompió el corazón?
—Puedes, pero es demasiado largo de contar y tengo un entrenamiento al que asistir. ¿Mañana?
Hannah asintió, sin estar segura de lo que le estaba diciendo, ¿se lo iba a contar al día siguiente o estaba confirmando lo que iban a hacer el próximo día en que se vieran?
Se inclinó hacía ella y le dio un dulce beso en los labios.
—Supongo que ahora que somos amigos especiales los besos están permitidos.
—Permitidos y bienvenidos.
—Me gusta como suena —Anunció, poniéndose de pie y listo para marcharse.
Hannah le acompañó hasta la puerta y se despidió de él de nuevo. Pensó que no volvería a besarla, al menos no delante de Paige y de cualquiera que se pasease por el pasillo de la oficina, cuyas paredes eran de cristal, pero lo hizo y Hannah sintió que lo que sucedía entre ellos era real, muy real.
Cuando se fue, la mirada alucinada y curiosa de Paige estaba sobre ella.
—Solo soy tu jefa —anunció, sintiéndose estupendamente al devolverle el comentario—, no le cuento mis asuntos a mis empleados, solo a mis amigos. Y espero que tú no chismorrees sobre mí con los tuyos.
No fue necesario que especificara que estaba hablando de su hermano porque era evidente que lo hacía.
Paige, por su parte, se quedó tan sorprendida que ni siquiera protestó.
En cuanto Hannah regresó a su despacho le mandó un mensaje a Phoebe para preguntarle si estaba libre para comer porque tenía que contarle una cosa muy importante. Su amiga tardó menos de un minuto en responderle con la dirección del restaurante en el que quería comer y la hora en la que iba a hacer la reserva.
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El entrenamiento había ido mejor que bien, por alguna razón Ethan estaba eufórico y lleno de energía, si las cosas iban como en la práctica, San José no tenía nada que hacer contra ellos. Ni siquiera el agotamiento por el trabajo en el hielo podía con el subidón de energía que sentía.
Se esforzó en no pensar en el motivo que lo tenía tan alegre porque era demasiado peligroso tratar de delimitarlo. La parte de su cerebro que no podía acallar, llámese conciencia o sentido común, le decía que su estado actual tenía nombre de mujer, por mucho que se esforzarse en negárselo. Desde que Hannah había aceptado su propuesta estaba en una nube y no tenía intenciones de bajar de ella.
—¿Estás organizando mi despedida? —le preguntó Blake muy interesado en su respuesta.
—No. Estamos en febrero, te casas en diciembre, creo que voy sobrado de tiempo para organizarla.
—Estamos casi en marzo.
—Lo que tú digas —concedió solo por quitárselo de encima.
—Eres el peor amigo del mundo.
—¿Todo esto es porque estás aburrido?, ¿quieres salir de fiesta o algo así?
Como si le hubiese pillado Blake apartó la mirada.
—¡Espera! ¿Es eso?, ¿te has peleado con Alisha?
Su amigo le fulminó con la mirada ante el comentario de que se hubiese enfadado con su prometida.
—Por supuesto que no me he peleado con ella. Está fuera de la ciudad, listillo.
—¿De viaje?
—En California. Ha ido a rodar uno de los vídeos musicales del nuevo álbum y no regresa hasta mañana, casi a la hora del partido.
—¿Cuánto hace que se fue? —inquirió con curiosidad.
No lo había mencionado antes lo que significaba que no debía de haberse ido por mucho tiempo
—Dos días.
—¿Dos días y ya estás así? —se quejó—, nosotros estamos fuera semanas. Creía que lo llevabas mejor.
—Lo llevo, es solo que no hemos podido hablar mucho porque está ocupada. Cuando somos nosotros los que estamos fuera siempre encuentro tiempo para llamarla e incluso ella ha venido a vernos jugar fuera de casa.
—Lo recuerdo. Os dejé la habitación para vosotros solos.
—Lo sé y te debo una por eso.
Ethan asintió.
—Entonces ¿te preocupa que no tenga tiempo para hablar contigo porque esté con alguien más?, ¿estás celoso? Porque si es eso eres idiota. Alisha te quiere y no es el tipo de mujer que engaña.
—¿Quién está celoso? —preguntó Harris, que siempre estaba con la oreja pegada en las conversaciones de los demás.
—Nadie —zanjó Blake antes de que Ethan pudiera decir nada y exponerle.
—¡Chicos! —llamó Ethan—, vamos a tomarnos unas cervezas que hay que animar a Blake que su chica lo ha abandonado.
Los abucheos y las risas inundaron el vestuario, pero la mayoría se apuntó a las cervezas. Su amigo le lanzó una mirada resentida, lo que hizo que Ethan se riera de él todavía con más ganas.
—Por trabajo. No seáis malpensados.
Ni Miller ni Petrov se unieron porque ya tenían planes para cenar con sus esposas, pero casi todos los demás estaban dispuestos a picar algo y a pasar un rato con amigos.
Iba a ser algo suave porque al día siguiente tenían un partido de modo que se decidieron por uno de los bares deportivos que más visitaban. Allí gozaban de cierta intimidad tanto por el dueño, que les guardaba la mesa más discreta del local, como por los parroquianos, que estaban tan acostumbrados a verlos que apenas les hacían caso si no era para felicitarles por algún partido ganado o a reconfortarlos por los perdidos.
Una vez allí pidieron kilos y kilos de alitas de pollo, grandes fuentes de nachos con guacamole y sus pesos en patatas fritas.
Ethan acabó sentado entre Blake, que parecía más animado que durante el entrenamiento y Harris, que siempre lo estaba.
Era como si nunca tuviera preocupaciones, al principio Ethan había pensado que el tipo era un viva la vida, que no se tomaba nada en serio, pero con el tiempo y el trato diario había descubierto que era la persona más positiva que jamás había conocido y estaba seguro de que tampoco conocería a nadie que le superase.
Siempre era capaz de encontrarle algo bueno a todo y, aunque era un cotilla redomado, también era el tipo de persona que compartía sus asuntos sin tapujos ni dobleces.
—¿Puedo hacerte una pregunta?
—Depende, ¿es difícil? —preguntó Harris mientras repelaba una alita.
—No lo creo.
—En ese caso, dispara.
Se limpió las manos con una servilleta y le miró con interés a la espera de que le hiciera la pregunta.
—¿En qué consiste exactamente una relación de amigos especiales? —inquirió con toda naturalidad.
Su compañero parpadeó varias veces como si estuviera tratando de asimilar lo que acababan de preguntarle.
—¿Es una pregunta seria?
—Al cien por cien.
—De acuerdo —concedió—. Básicamente es un tipo de relación en la que no hay relación. ¿Me explico?
—Para nada.
—A ver, hacemos lo mismo que hacen las parejas, pero no lo somos. ¿Lo entiendes ahora?
Ethan asintió.
—Cuando dices lo mismo ¿te refieres a nivel sexual o a nivel general?
—¿Por qué te interesa de repente?, no estarás pensando en darle la patada a Hannah Peterson, ¿verdad?
—No seas idiota.
—Bien porque si lo haces voy a ir a saco a conquistarla.
Ethan le lanzó una mirada fulminante.
—¿Y qué pasa con Jessica?
Harris sonrió de oreja a oreja.
—Esa es la diferencia entre una relación y una amistad especial. No pasa nada con Jessica, no tengo que darle explicaciones de lo que hago del mismo modo que ella no me las da a mí. Si se encuentra con alguien que le guste más que yo, lo que hay entre nosotros se acabara y volveremos a ser amigos.
—¿No sois exclusivos?
—En estos momentos lo somos, pero no lo éramos cuando comenzamos.
—¿Y se puede mantener ese tipo de relación por mucho tiempo?, ¿no hay ninguno que quiera más?, ¿qué trate de hacerlo más… formal?
Harris negó con vehemencia.
—Esa es la primera regla de las relaciones especiales. Es lo que es y no hay posibilidad de cambios.
—¿Y si fueses tú el que quisiese formalizar?
Volvió a negar.
—Sería romper una regla sagrada y yo no hago esas cosas —aclaró muy serio. De hecho, Ethan estaba seguro de que nunca le había visto tan circunspecto.
—¿Me estás diciendo que si acabases enamorado de ella la dejarías irse con otro tipo solo para no romper unas tontas reglas que tú mismo has establecido? —la incredulidad teñía su voz mientras hablaba.
—No son tontas y sí, por supuesto.
—¡Menuda gilipollez! —se quejó.
—Y es por eso por lo que tú no tienes madera de amigo especial. Eres el tipo de una noche o lo eras, ahora que tienes a Hannah has pasado a ser como Blake, un tipo de relaciones.
—No soy como él —protestó.
—Te doy seis meses antes de que vengas y nos digas que te has comprometido.
—Definitivamente estás loco —se quejó.
¿Compromiso? Él no creía en las relaciones duraderas principalmente porque nunca duraban. La gente se cansaba de vivir siempre con la misma persona, por lo que engañaban y abandonaban a sus parejas sin ningún tipo de remordimiento.
Bajo ningún concepto iba a tolerar ese tipo de trato en nombre del amor, un sentimiento que era tan volátil y poco confiable.
—¿Quién está loco, Novak? —preguntó Blake, entrando en la conversación.
— Jonathan —respondió.
—¿Y quién narices es ese?
Ethan se echó a reír de buena gana. Menos mal que no era el único que no sabía el nombre de pila de sus compañeros.
—Soy yo, imbécil —se quejó Harris, de mal humor.
—¿Te llamas Jonathan?
—Sí. ¿Algún problema?
—No tienes cara de Jonathan —anunció Blake muy serio—. Tienes cara de Albert o quizás Arthur, no estoy muy seguro, pero de algún nombre que empiece por A.
—Mi padre se llama Asher —explicó, de repente interesado en las divagaciones de su compañero.
—¡Ves! Tendrían que haberte puesto el nombre de tu padre —sentenció Blake—. Va perfecto con tu cara.
—Se lo pusieron a mi hermano mayor —se quejó Harris—, yo llevo el de mi abuelo.
—¡Qué injusto! Te hubiese quedado de maravilla.
—¡Lo sé! —se lamentó—. Los hermanos mayores siempre se quedan con lo bueno.
Ethan seguía la conversación entre ellos completamente alucinado de cómo podían estar hablando de algo tan surrealista sin estar del todo borrachos.
—¿Cuántas cervezas llevas ya? —le preguntó a Blake, que era el que había sacado el tema y el que había pasado del abatimiento a la felicidad.
—Solo cuatro, ¿por qué?
—¿Solo cuatro? Creo que va a ser mejor que lo dejes ya por hoy, mañana hay partido y jugar con resaca es un infierno.
—Lo sé, pero mi apartamento está muy vacío —lloriqueó, lo que le dio una pista clara a Ethan de lo mucho que había bebido.
—Dime que no has traído tu coche.
—No he traído mi coche.
Suspiró exasperado.
—¿Lo has traído o no?
—¿Ahora ya puedo decir la verdad? —preguntó y estaba claro que no estaba tratando de hacerse el gracioso.
Ethan asintió.
—No he traído mi coche.
—¡Bien! Recoge tus cosas y te llevaré a tu apartamento.
—Es muy pronto.
—Es lo bastante tarde como para que Alisha haya terminado con las grabaciones del día y te conteste a la videollamada que vas a hacerle en cuanto llegues a casa.
Blake se puso de pie tan rápido que hizo que Beckett, sentado a su otro lado, diera un bote de sorpresa.
—Tienes razón, vámonos que es tarde y mañana hay partido.
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Alisha había estado de viaje de trabajo, por lo que la persona que pasó a recogerla para ir juntas al estadio fue Jessica.
Hannah odiaba conducir como norma general, pero era peor en la ciudad. El tráfico era denso y lento, la gente conducía como si les fuera la vida en ello y el aparcamiento era limitado y muy caro. Normalmente se movía en taxi, metro o incluso a pie. Su madre bromeaba con que tenía unas piernas estupendas por dos razones: en primer lugar, porque las había heredado de ella, y en segundo lugar, porque se pasaba el día andando, haciendo trasbordos de metro o bajando de los taxis.
Así que cuando Jessica la llamó para avisarla de que iba a pasar a recogerla se le iluminó el día.
Además, Jessica era una de sus favoritas junto con Alisha y con Daria, quien, aunque no hablaba mucho era una persona encantadora. Polly a pesar de su hemorragia verbal también era del grupo de WAGs con la que más relación tenía.
Cuando ella y Jessica llegaron al palco la mayoría de las chicas ya estaban allí con aperitivos y bebidas. Alisha apareció unos minutos después con el pelo un poco alborotado y la camiseta azul, roja y blanca del equipo.
A pesar de que había estado trabajando y volando, apenas se le notaba el cansancio. Más allá de su cabello, que podía justificarse por el viento, estaba estupenda.
En cuanto se sentó junto a ellas les mostró pequeños fragmentos del videoclip que había grabado en California.
—El director quería que saliera Caleb otra vez, pero no podía por motivos de agenda, así que tuvimos que recurrir a otro modelo.
Les mostró las fotografías del chico en cuestión y los silbidos resonaron por todas partes.
—¡Qué guapo! —Jessica fue la primera en reaccionar.
—Sí que es muy guapo —corroboró Daria.
—¡Está buenísimo! —exclamó Polly—, si no estuviera felizmente casada te pediría que me lo presentaras —bromeó.
Polly podía ser una persona sin filtros, directa y a veces, hiriente sin darse cuenta, pero estaba enamoradísima de su marido y la mayoría de sus comentarios no eran más que fanfarronadas.
Alisha le había contado que ella y Miller estaban planeando aumentar la familia, por ese motivo había dejado de beber alcohol y se había pasado al agua con gas y a los refrescos.
Siguieron hablando y compartiendo confidencias hasta que el equipo local salió al hielo para calentar. Tanto ellas como el público se pusieron en pie para saludarles y las conversaciones se centraron en el hockey y en el hecho consumado de que iban a ir a los playoffs. Iban a ser uno de los dieciséis equipos en disputarlas y no podían estar más emocionadas.
—Me encanta la barba de los playoffs —comentó Polly con una mirada pícara—, ya me entendéis.
—Lo cierto es que no —la picó Alisha—, Caleb y yo no hemos estado juntos en época de playoffs. ¿Por qué lo dices?
Polly estaba más que encantada ante la posibilidad de explayarse en el tema, pero Daria la cortó antes de que escandalizara a nadie.
—Te está tomando el pelo —le dijo con el ceño fruncido—, ¿se dice así? —le preguntó a Hannah.
—Sí. Lo has dicho perfectamente.
—Bien —sonrió orgullosa.
El partido comenzó y llegaron más aperitivos y más bebidas. Todo iba de maravilla hasta que alguien empotró a Ethan contra el cristal desestabilizándolo y haciéndole caer unos metros por delante de otro jugador del equipo contrario que iba hacia él a toda velocidad y que no puedo esquivarlo a tiempo por lo que el disco que había lanzado le dio en las costillas a una velocidad tan impresionante que le dejó sin respiración y sin moverse unos segundos.
Hannah se puso de pie como un resorte. Nerviosa y preocupada, solo se tranquilizó cuando vio que reaccionaba. Sus compañeros se acercaron para ayudarle a levantarse.
—¡Madre mía! —gritó Alisha, aunque todas se lamentaron igualmente, solo entendió lo que dijo la cantante porque era la que estaba a su lado—. Eso ha debido de dolerle.
Ethan acababa de recibir un golpe en las costillas que lo había dejado noqueado por unos segundos. Se relajó cuando le vio levantarse y contestar a lo que fuera que le estuviera preguntando el árbitro.
Lo vio salir del hielo acompañado por dos de sus compañeros que lo sostenían de los brazos.
—¿Crees que se ha lesionado? —preguntó, cada vez más inquieta.
—No, pero estará adolorido.
—Olvídate del sexo por una semana —apuntó Polly muy seria—. Está saliendo del hielo, por lo que el golpe tiene que haber sido importante.
—¿Creéis que volverá al jugo?
Polly negó con la cabeza.
—No creo que vaya a regresar. ¿Por qué no vas a los vestuarios y te aseguras de que está bien?
—¿Yo?
—Por supuesto. Eres su novia, tienes derecho a saber cómo está.
Hannah estaba a punto de preguntarle a Alisha si podía acompañarla cuando un tipo de seguridad entró en el palco buscando a alguien. En cuanto cruzaron miradas le sonrió y se acercó hasta ella.
—Señorita Peterson, el señor Novak me envía a avisarla de que está bien.
—Gracias.
—También me ha pedido que la acompañe a enfermería si quiere verle.
—Sí, por favor.
El hombre le hizo una señal para que pasara por delante y las chicas le pidieron que enviara un mensaje al chat del grupo cuando le viera para hacerles saber cómo estaba.
Aceptando y agradeciendo la preocupación de todas, siguió a su guía fuera del palco.
La enfermería estaba en el mismo túnel de los vestuarios. Su acompañante se detuvo frente a una puerta cerrada y se la señaló.
—Es aquí, señorita Peterson.
—Muchas gracias…
—Cliff Jordan. Me llamo Cliff.
—Muchas gracias por tu ayuda, Cliff. Has sido muy amable.
Él le sonrió y se alejó de regreso a la puerta que le tocara vigilar.
Llamó suavemente y entró cuando escuchó que le daban el paso.
La enfermería era una sala blanca con un escritorio, una silla de despacho, una pared de armarios, un montón de máquinas de las que Hannah desconocía su uso y dos camas individuales una al lado de la otra.
En una de ellas estaba tumbado Ethan. Se encontraba con el que supuso que era el médico del equipo.
—¿Estás bien? —preguntó acercándose a él.
—Adolorido.
—Y lo estará por los próximos días, señorita Peterson si no se toma los medicamentos que le he recetado —anunció el médico.
—¿Por qué no se los iba a tomar?
—No quiero que me atonten —se quejó.
—Les dejaré solos. Novak, date una ducha y vuelva para que te vende, después vete a casa. —Y añadió muy serio—: mañana sáltate el entrenamiento y prueba al día siguiente a ver si puedes jugar. No te precipites.
Ethan suspiró. sabía que el médico tenía razón, pero no estaba dispuesto a dejar a sus compañeros colgados por un golpe en las costillas.
—Señorita, Petersen, un placer saludarla.
—Igualmente, doctor.
Hannah esperó hasta que el médico cerró la puerta tras él para volver a preguntarle:
—¿De verdad estás bien?
—Me duele, pero es soportable. Solo siento que…
—Ni lo menciones. Tendremos tiempo y ahora estás lesionado. Me iré a casa y…
—No. Ven conmigo, sé que no vamos a poder hacer lo que habíamos planeado, pero quizás podamos hacer otras cosas.
—¿Estás seguro?, ¿no estarás más cómodo si me voy a mi casa?
—No, ven conmigo y practiquemos los besos —bromeó—. Creo que tenemos que mejorar en eso.
—Puede que tengas razón —le siguió el juego ella.
—Además, tienes que llevarnos a los dos a mi apartamento. Mi coche está en el aparcamiento del estadio.
—¡¿Quieres que conduzca yo tu tanque?!
—Sí, ¿algún problema?, tienes carné de conducir, ¿verdad?
Hannah le puso mala cara haciéndose la ofendida.
—Por supuesto que tengo carné de conducir.
—¡Bien! En ese caso no te preocupes por nada. El Hummer está a todo riesgo, solo asegúrate de llevarnos a casa a salvo.
—¡Ethan!
Al final conducir el coche de Ethan no estuvo tan mal, de hecho, Hannah lo disfrutó. El vehículo era tan monstruoso que la gente se apartaba para dejarle pasar como si temieran chocar con él si no se quitaban de en medio.
Una vez en el apartamento ella le ayudó a cambiarse de ropa y pudo ver el enorme moretón que se le había formado en las costillas.
—Mañana va a estar peor.
—Lo sé, pero al día siguiente estaré mejor —comentó con seguridad, a pesar de que Hannah no estaba segura de ello.
—Tal vez deberías tomarte unos días de descanso.
—De ninguna manera.
Hannah iba a pedirle que lo reconsiderara, pero en ese momento el teléfono de Ethan comenzó a sonar y no dejó de hacerlo durante la siguiente hora. Todos sus compañeros le llamaron para asegurarse de que estaba bien. Aunque el entrenador les había dicho que no había sido nada grave todos ellos querían asegurarse de que era cierto y que no estaba tratando de apaciguarlos.
Hannah aprovechó ese momento para guardar sus cosas, que durante el partido había dejado en la consigna del estadio, en el dormitorio de invitados y envió un mensaje al grupo de chat de las chicas, explicándoles que Ethan estaba bien, aunque el moretón que llevaba en las costillas tenía el tamaño de Rusia.
Cuando salió del dormitorio Ethan todavía estaba al teléfono, por lo que se sentó en el sofá a su lado y se entretuvo mirando su propio móvil.
—¿Dónde has ido? —le preguntó cuando finalmente terminó de hablar.
—He ido a dejar mis cosas en el dormitorio de invitados —explicó.
—No deberías haberlas dejado ahí.
—Lo siento, yo…
—No, no, me he explicado mal, lo que quiero decir es que tendrías que haberlo dejado en el mío ya que vas a pasar la noche en mi cama.
—No podemos…
—Lo sé. Créeme que lo sé, pero eso no quita que quiera que te quedes conmigo, a no ser que…
—No. Me parece bien compartir tu cama. Quiero hacerlo —balbuceó.
—Bien.
—¿Puedo hacerte una pregunta?
Ethan se rio.
—Puedes, lo que me recuerda que te debo una respuesta.
—¿Respuesta? —inquirió confundida, no recordaba haberle formulado ninguna pregunta que él no le hubiese respondido. A excepción de las relativas al ménage á trois, tema con el que se había cerrado en banda.
—¿Recuerdas cuando me preguntaste por mi aversión a las relaciones?
Hannah asintió con suavidad.
—Mis padres no han sido un buen ejemplo de un matrimonio sano, y, aunque sé que ellos no son la norma, no puedo evitar querer escapar de la posibilidad de repetir la historia. Estudié matemáticas, ¿recuerdas?
Ella sonrió.
—Sí, eres un unicornio. Lo recuerdo.
Ethan asintió sin sonreír. El tema que estaba tratando era serio para él.
—Las estadísticas son aplastantes. Un cincuenta y tres por cierto de las personas que se casan y creen que es para toda la vida terminan divorciándose. Por no hablar de que un sesenta y nueve por ciento de esas personas engaña a su pareja.
—¿Sesenta y nueve?
Ethan se rio.
—Sí, es hasta cómico que sea justo esa cifra.
—¿Cómo sabes esas cosas?
—Me gustan las estadísticas. Ya te dije que los números me relajan. Son exactos y se comportan como se espera de ellos, no hay sorpresas.
Hannah asintió.
—Gracias por contármelo. Yo he tenido la suerte de que el matrimonio de mis padres sea perfecto, pero entiendo que no haya sido igual para ti y que eso te asuste.
—Eres la primera persona a la que se lo cuento.
—Gracias —musitó ella, cubriendo la distancia que les separaba y acercándose a él, con mucho cuidado de no tocar sus costillas, para darle un beso dulce que pronto pasó a necesitado e intenso.
Hannah se arqueó contra él, y enredó los dedos en su cabello.
A pesar del dolor en las costillas Ethan movió una mano y buscó sus pechos. Los acarició a través de la ropa. Ella le rodeó el cuello con los brazos y se acercó todo lo que pudo a él mientras sus lenguas se embarcaban en un juego sensual por dominar al otro.
Cuando se separaron, conscientes de que tenían que parar, los dos respiraban con dificultad.
—¿Vas a venir también mañana? —preguntó Ethan, sorprendiéndola.
—¿Mañana?
—Sí, no me dejan entrenar. Estaré todo el día solo, descansando, pero si vienes después del trabajo me sentiré mejor. Incluso podemos pedir cena, ver una película y tal vez practicar los besos hasta que nos salgan perfectos y mis costillas dejen de doler.
—¿No te han parecido perfectos los besos que acabamos de darnos? —se fingió ofendida.
—No lo sé. A ver… —volvió a besarla mientras ella se reía.
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El moretón de Ethan tenía peor aspecto que el día anterior y lo peor de todo era que Hannah sospechaba que todavía le dolía más de lo que le dolía el día que recibió el golpe, y aun así estaba decidido a asistir al entrenamiento del día siguiente para probar cómo jugar con las costillas machacadas.
Sabía de sobra cómo funcionaban las mentes de los deportistas, por lo que se abstuvo de hacer comentarios que no iban a ir a ninguna parte, y organizó una noche tranquila de película, manta y sofá. La pega fue que escoger la película que iban a ver estaba siendo tan difícil como elegir la lista de reproducción del coche. No tenían mucho en común en cuanto a gustos se trataba, y mientras Hannah se negaba a ver una de acción, Ethan había vetado las románticas, de modo que solo les quedaban las comedias y el terror.
—No voy a ver nada de miedo —se quejó Hannah—. Elije una comedia y listo. Hasta me voy a abstener de opinar sobre ella siempre y cuando no sea de miedo.
—¿Por qué no? Así tendrás una excusa para arrimarte a mí esta noche —la pinchó—, te prometo que te protegeré de los monstruos.
—Sin monstruos, por favor. El trato es elegir una que aceptemos los dos y desde ya te digo que jamás diré que sí a una de miedo.
Ethan se rio de buena gana de ella. Le parecía entrañable que tuviera miedo a ver esa clase de películas. Los efectos de algunas eran tan evidentes que eran malas.
—No sabía que fueras una cagada.
—No lo soy. Las películas de terror me aburren —se excusó, muy digna.
Era consciente de que no estaba engañando a nadie, pero no tenía intención de decir abiertamente que era una miedosa redomada.
—Seguro que sí —concedió él con sorna.
—Piensa lo que quieras, es la verdad.
No queriendo hacerla sentir mal, Ethan dejó el tema y escogió una comedia francesa de enredos familiares. Iban ponerse con la tarea de pedir comida cuando el teléfono de Hannah se puso a vibrar encima de la mesilla de café.
—Es Luke. Tengo que contestar —le dijo muy seria.
—No hay problema, iré a la cocina a por los menús de comida para llevar y así elegimos algo juntos.
—De acuerdo.
Descolgó a toda prisa, por temor a que se colgara la llamada y respondió:
—Hola, Luke.
—Hola, hermanita.
Escuchó los pasos de Ethan alejarse de camino a la cocina, por lo que se reclinó en el sofá poniéndose cómoda para hablar con su hermano.
—¿Sucede algo? Normalmente no me llamas tan tarde. —Miró su reloj de pulsera y vio que era casi la hora de cenar.
—Sí, pasa algo muy grave —se quejó.
Inmediatamente Hannah se incorporó, preocupada por lo que fuera a decirle su hermano.
—¿Están bien papá y mamá?, ¿y tú?, ¿te has lesionado durante el entrenamiento?
—Joder, Hannah —protestó—, no te lo tomes todo al pie de la letra.
—¿Disculpa?
—No hay nadie enfermo ni accidentado, solo estoy aburrido.
—Luke Mathius Petersen eres un completo, absoluto y redomado imbécil.
Escuchó un silbido a sus espaldas y al darse la vuelta vio que Ethan había regresado al salón con un montón de papeles en la mano.
—Lo siento, lo siento. No esperaba que te lanzaras de cabeza al dramatismo.
—¿Lo sientes? Casi me da un ataque al corazón pensando que os había pasado algo malo a ti o a nuestros padres.
—Y me ha pasado algo malo —se quejó—. Estoy solo, aburrido y hambriento.
Escuchó a Ethan reírse detrás de ella y se dio la vuelta para ponerle mala cara.
—No te rías. Me ha dicho que había pasado algo muy grave —le espetó—, y la cosa tan grave es que está aburrido.
—Y solo y hambriento —le recordó a través del teléfono—. No te dejes lo importante. Por cierto, ¿con quién hablas?, ¿estás con Phoebe?
Ethan se aguantó las ganas de reírse de lo ofendida que se sentía Hannah y lo adorable que se veía por ello, y le tendió la mano para que le diera el teléfono a él.
Ella tardó unos segundos en comprender lo que quería.
—¿Vas a echarle la bronca por asustarme? —preguntó esperanzada, al tiempo que se lo ofrecía.
—Hola, Luke, soy Ethan Novak. Tu hermana está en mi casa, vamos a pedir comida y a ver una película, si tan aburrido y hambriento estás ¿por qué no te unes a nosotros?
—¿De qué clase de comida estamos hablando? —inquirió Luke muy interesado por la oferta.
—Todavía no lo hemos decidido.
—Que sea tailandesa y estoy dentro.
Ethan se giró para preguntarle a Hannah, aunque no fuera necesario porque la conversación entre los dos se escuchaba a la perfección.
—¿Te parece bien tailandesa?
Ella cabeceó todavía molesta porque no la hubiese defendido.
—Perfecto, que sea tailandesa. ¿Alguna preferencia?
—No os preocupéis por el menú que yo lo llevo. Es lo menos que puedo hacer ya que os habéis ofrecido voluntarios para hacerme compañía.
El jugador de hockey rio y se despidió de él, devolviéndole el teléfono a Hannah, que seguía enfurruñada.
—¿Te parece mal que haya invitado a tu hermano a cenar con nosotros? —preguntó confundido por su expresión.
—No me parece mal, aunque dudo que llegue a venir ya que no le has dado tu dirección —se burló—. Lo que me molesta es que no le regañaras por asustarme. De verdad que me ha acelerado el corazón —explicó.
—Cuando se dé cuenta que no sabe dónde vivo volverá a llamar —dijo encogiéndose de hombros—, y no le he reñido por teléfono porque tengo intención de hacerlo en persona. Creo que será más efectivo.
—Eres un pésimo mentiroso.
—¿Y eso es algo malo?
Hannah se encogió de hombros mientras pensaba su respuesta.
—No, supongo que no lo es.
Tal y como había adivinado Ethan, Luke llamó para que le dieran la dirección del apartamento, y descubrió que estaba a más cerca de su casa de lo que el jugador de fútbol esperaba. Por ello, en menos de veinte minutos se presentó allí con los brazos llenos de bolsas de comida. Si Ethan había pensado que los jugadores de hockey comían mucho se quedó pasmado cuando vio a Luke engullir Pad Thai como si no hubiese un mañana.
—¿Pasaste hambre de niña? —le preguntó a Hannah muy serio.
Ella se rio al comprender el motivo de su pregunta.
—Mi madre está casada con un jugador de hockey, jamás falta comida en la mesa. ¿No te acuerdas de los kilos de carne que asó mi padre el día que te llevé a comer?
—¡Cierto! Pero él come más que todos nosotros juntos.
Hannah se rio.
—Por eso me he encargado del menú —se quejó Luke—. Sabía que si te lo dejaba a ti íbamos a pasar necesidades.
—Me alegro de que hayas pensado en eso —se burló—, porque mi nevera está vacía.
—¿En serio?
—No —protestó—, soy un cocinero excelente. Si no estuviese lesionado habría preparado algo yo mismo.
Luke asintió mientras se metía más comida en la boca.
Tragó antes de hablar:
—Vi la repetición del golpe que recibiste. Debe de haber dolido como un demonio.
Asintió.
—Mucho más de lo que crees y en más lugares de los que te imaginas. —Le hizo un guiño travieso a Hannah.
Ella apartó la mirada para evitar ruborizarse y que Luke se diera cuenta de a qué se estaba refiriendo Ethan. Una cosa era que tuviera una relación maravillosa con su hermano y otra muy distinta que estuviera dispuesta a hablar de sexo o de la falta de este, con él.
Finalmente, la película quedó olvidada y los tres se dedicaron a hablar entre ellos. Luke era una fuente inagotable de anécdotas sobre Hannah. Se notaba que estaban muy unidos.
Él siempre quiso tener un hermano, pero su madre era reacia a ello. Ethan estaba convencido de que su padre sí que hubiese estado de acuerdo en ampliar la familia y que fue por ella por lo que terminó siendo hijo único.
—Tienes suerte de no tener hermanos —comentó Hannah muy seria. Parecía que hubiese leído su mente.
—¡Oye! Soy el mejor hermano mayor del mundo.
—Menos cuando me asustas haciéndome creer que ha sucedido algo malo —se quejó, todavía molesta por el malentendido anterior.
Miró a Ethan con fijeza como si realmente esperase que le regañase. Dándose por vencido suspiró sonoramente y se lanzó a explicarle a Luke porque no podía asustar de ese modo a su hermana menor.
Luke paseó la mirada de uno al otro.
—No te lo voy a tener en cuenta porque mi hermana es una manipuladora y estoy seguro de que te está obligando a esto, pero escucha mi consejo: Hannah es la reina del drama, ahí donde la ves, tan decidida y valiente es una cagueta que saldrá corriendo de la habitación en cuanto salga algún tema que le dé miedo y que hará un drama después. Si se lo permites vas a pasarte la vida disculpándote por tonterías, y si no me crees puedes pregúntaselo a su asistente.
La aludida soltó un gritito de sorpresa.
—No me lo puedo creer —se quejó—, ¿te lo ha contado?
—Por supuesto que me lo ha contado. Somos amigos y tú eres solo su jefa —se burló de ella.
Hannah se mantuvo en silencio mientras evaluaba a su hermano. Le habría contado Paige también que la había visto besándose con Ethan. Decidió que no. Luke estaba demasiado tranquilo como para que lo supiera.
De haberlo sabido no estaría en su casa como si nada, estaba segura. Normalmente su hermano no se metía en su vida, pero por alguna razón cuando se trataba de Ethan siempre estaba dispuesto a asegurarse de que se comportara con ella.
—Voy a buscarme una nueva asistente —espetó muy seria.
—No lo harás. Si lo haces tendrás que despedirte del café y de los croissants.
Definitivamente iba a buscarse una nueva asistente más leal y menos chismosa.
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Cuatro semanas antes de los playoffs
Ethan ya estaba mejor de su lesión, por lo que en una de raras ocasiones en las que tenían dos partidos seguidos en casa y un día libre, organizó una cita con Hannah.
Harris le había dicho que los amigos especiales hacían lo mismo que las parejas, pero sin compromisos de por medio, de modo que no eran tan raro o rebuscado que quisiera invitarla a salir antes de pasar al siguiente nivel.
Desde que decidieron llevar su relación más allá habían pasado mucho más tiempo juntos y habían compartido más intimidad.
No solo dormían en la misma cama, también veían series juntos, cocinaban juntos, o lo hacía Ethan y fingía que Hannah le ayudaba e, incluso, habían creado una lista de reproducción a medias, de manera que hubiese música que les gustase a los dos.
Su relación se había establecido tal y como le había dicho su compañero de equipo: igual que las parejas, pero sin compromisos que pudieran romperse y estropear lo que tenían.
Era precisamente la lista de reproducción compartida la que sonaba en el Hummer mientras se dirigían a la cita que Ethan había organizado. Hannah no tenía ni idea de su destino, lo único que podía ver era que estaban yendo hacia el sur de Brooklyn, lo que suponía un par de posibilidades y ninguna certeza.
Se animó cuando la canción de Ethan terminó y Ed Sheeran comenzó a sonar, escuchó al conductor protestar por lo bajito, pero no llegó a decir nada. Después de todo habían alternado el orden de las canciones, de modo que todo fuera más equitativo.
—¿Vamos a Coney Island?
—No tienes mucha paciencia, ¿verdad? —se burló él.
Si ya estaba emocionada en cuanto supo que efectivamente iban a Coney Island, dicha emoción se desbordó cuando Ethan estacionó en el aparcamiento del Acuario de Nueva York.
—¿Vamos a entrar? —preguntó encantada con la elección.
Ethan se rio.
—No, hemos venido hasta aquí y estacionado el coche para ver el ambiente.
Hannah le dio un golpecito juguetón en el brazo.
—No te rías de mí —protestó.
—No lo hago. Vamos a ver pulpos.
Ella volvió a reír.
Estaba abriendo la puerta para salir cuando vio que Ethan sacaba una gorra de la guantera.
Se puso la chaqueta y esperó a que él llegara a su lado. Los dos vestían vaqueros, jerséis y abrigos, pero mientras los colores de Hannah eran pastel, vaqueros azules claros, jersey rosa pastel y abrigo camel; el cromatismo de Ethan era oscuro: vaqueros y abrigo negro y jersey gris marengo. Hasta la gorra de los New York Yankees era negra con las letras bordadas en blanco.
—No creo que una gorra vaya a lograr que pases desapercibido —comentó al tiempo que entrelazaba sus dedos en la mano que él le ofreció.
—Lo que va a impedir que pase desapercibido eres tú, no la gorra.
Ella trató de quitarle importancia.
—No te preocupes por eso, no soy tan conocida. Estás a salvo.
Puede que su padre y su hermano fueran estrellas de los deportes, pero ella no lo era, por lo que no era tan fácil que la gente supiera quién era.
Ethan se rio y se agachó para darle un beso en la mejilla.
—Me refería a que eres preciosa no a que seas famosa.
—¡Oh! Gracias.
—De nada. ¡Vamos!
Echaron a andar hacia la entrada y, aunque hubo gente en el aparcamiento que les lanzó miradas nadie se acercó a ellos.
En cualquier caso era solo cuestión de tiempo que le reconocieran y cuando eso sucediera, Ethan se pararía con todos y se haría fotografías con los aficionados sin perder la sonrisa.
Esa era una de sus mejores cualidades, era amable y considerado con todo el mundo. Incluso cuando Hannah lo había catalogado de playboy, después del escándalo del vídeo y de la fama que tenía, había sido capaz de admitir que era un tipo encantador.
En lugar de hacer cola como todo el mundo, Ethan se escabulló hacía una pequeña puerta semioculta y antes de que tuviera la necesidad de llamar, un trabajador con el uniforme del acuario les abrió la puerta y les dejó entrar.
—Muchas gracias, Joe —agradeció Ethan leyendo su nombre en la placa que llevaba puesta.
—Es un honor conocerte.
—¿Así que eres fan del hockey?
El hombre soltó una carcajada.
—Desde que era un crío —anunció con mucho orgullo.
—En ese caso, ¿quieres que nos hagamos una foto para inmortalizar el momento?
Los ojos del hombre se iluminaron como los de un niño la mañana de Navidad.
—Me encantaría, pero no quería molestar.
Ethan hizo un gesto que descartaba sus palabras.
—No hay molestias. Siempre tengo tiempo para un seguidor del hockey —dijo en un tono cercano y amistoso.
El hombre sacó su móvil y Hannah se adelantó para cogérselo.
—Poneos y yo os haré la foto.
En cuanto estuvieron listos Hannah pulsó varias veces, para asegurarse de que hubiese alguna que fuera del agrado del hombre y le devolvió el teléfono con una sonrisa.
—Su padre es el mejor portero de la historia —anunció muy serio—. Sería mucha molestia si…
—Poneos vosotros ahora —pidió Ethan quien había cazado al vuelo las intenciones de su nuevo amigo.
—Gracias —su sonrisa era contagiosa.
Se sacaron las fotografías y se despidieron de Joe, quien les informó de que solo tenían que seguir por el pasillo para llegar a la sala principal del acuario desde donde podían ir a cualquier lugar.
—No decías que nadie te iba a reconocer —la pinchó.
—Ha sido porque íbamos juntos y todo el mundo sabe que soy tu novia —se detuvo al darse cuenta de cómo lo había dicho—. Quiero decir…
—Novia es perfecto —la cortó.
El acuario era un lugar increíble. Hannah no había estado allí desde que era una niña y estaba disfrutando la visita como una enana. Los aficionados que se habían dado cuenta de quienes eran habían sido muy educados cuando se acercaban a pedir a Ethan una fotografía o simplemente a intercambiar impresiones o felicitarle por ir a los playoffs.
—¿Qué nos falta por ver? —preguntó Hannah con el mapa del acuario en la mano.
—Tus amigos los octópodos y las medusas.
—¡Me encantan las medusas! ¡Vamos! —aceptó tirando de él.
Ethan sonrió y se dejó arrastrar.
Cuando por fin terminaron el recorrido estaban hambrientos, por lo que decidieron comerse un perrito en Feltman´s y dar un paseo por el boardwalk.
Ethan parecía dispuesto a subirse al Cyclon, la montaña rusa más antigua de Estados Unidos que se encontraba en el Luna Park, el famoso parque de atracciones, pero Hannah no llevaba muy bien las alturas.
Después de disfrutar de los entretenimientos terrestres decidieron regresar a la ciudad.
El viaje de regreso fue mucho más silencioso que el de ida. Cada uno parecía ensimismado en sus pensamientos, conscientes de que estaban a punto de dar un paso más allá en su relación.
Que Ethan se hubiese tomado tantas molestias por ella hacía que el corazón de Hannah se acelerara solo con pensar en lo que estaba a punto de suceder. El hombre que conducía sentado a su lado no solo era guapo y encantador, también era detallista, amable y extremadamente dulce.
Regresó de su ensoñación cuando entraron en el aparcamiento del edificio y se dio cuenta de que ya estaban en casa.
—Todavía tengo una sorpresa más para ti —anunció Ethan con una sonrisa satisfecha, un segundo antes de inclinarse y besarla. A pesar de que habían ido de la mano todo el tiempo los besos no habían entrado en la ecuación.
Hannah ni siquiera sabía el motivo, quizás porque estaban bajo el escrutinio de mucha gente o tal vez porque todo era tan nuevo para ellos que ninguno de los dos estaba seguro de cómo actuar con el otro.
Como fuera, en esos instantes estaba recibiendo un beso que hizo que sus rodillas temblaran. La lengua de Ethan se movía amablemente contra la suya y la sangre de Hannah rugía por su cuerpo. Cuando se separaron las respiraciones de ambos estaban alteradas y la anticipación la tenía en una nube.
Tardó unos segundos en poder hablar y otros tantos antes de que su mente descifrara las palabras anteriores de Ethan.
—No puedo creer que lo estés diciendo de ese modo —se escandalizó ella.
Lo vio reírse a carcajadas antes de darse cuenta de que su sorpresa no era del tipo que ella pensaba.
—Hablaba de la cena, pero ya veo por dónde va tu mente.
—Me has besado —comentó como si no fuera obvio para él que lo había hecho.
—Sí, pero mi sorpresa no tiene nada que ver con el beso ni con lo que estás pensando.
Hannah no dijo nada para excusarse, era evidente que la había cagado y que no había manera de que pudiera fingir que no se refería a lo que él estaba pensando.
—¿Vas a cocinar? —decidió cambiar de tema.
—¿Es posible?
Hannah no insistió. Él había dicho que era una sorpresa y ella no quería estropearla con preguntas, por no mencionar que todavía se sentía un poco cohibida por haber creído que su sorpresa era de índole sexual.
Subieron al ascensor privado que los llevó directamente al ático.
En cuanto bajaron de este Ethan asió su mano y la llevó a través del apartamento hasta la terraza. Todavía no habían salido cuando Hannah notó las luces brillantes que la iluminaban.
—Esto es precioso —dijo completamente alucinada por lo que estaba viendo.
La terraza estaba maravillosamente iluminada con cientos de luces, flores y una mesa con mantel y sillas. La decoración de era exquisita, manteles blancos con preciosos bordados, copas y cubiertos de plata, velas y centros de flores.
—Es precioso, pero ¿cómo has hecho esto?
Ethan se rio, divertido porque ella creyera que había sido cosa suya.
—Lo ha hecho una organizadora de eventos.
—No sabía que conocieras a ese tipo de personas.
—Y no lo hacía. Lo ha hecho la persona que está organizando la boda de Blake y Alisha, ella me dio su teléfono y Kelsey ha aceptado como un favor, ya que su empresa está en Boston.
—Pues es muy buena.
—Lo es —aceptó al tiempo que apartaba la silla para que se sentara.
—Espero que también apruebes al chef —dijo con cierta timidez.
—¿Vas a cocinar?
—Por supuesto, ¿por quién me tomas?
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La cena estuvo deliciosa, la velada romántica y maravillosa, pero el modo en que la estaba mirando Ethan superaba cualquiera de esas cosas.
En cuanto terminaron con el postre y antes de que su cerebro asimilara lo que sucedía se encontró entre sus brazos mientras la besaba con suavidad y anhelo contenido.
Cuando respirar se hizo necesario, se separó de ella unos centímetros para mirarla con fijeza a los ojos y, sin mediar palabra, la tomó de la mano y la ayudó a levantarse para entrar con él en el apartamento. Se detuvieron a medio camino de su habitación para volver a besarse, pero una vez allí, Ethan no perdió el tiempo y se deshizo de su jersey y de su camiseta, quedándose solo con los pantalones.
Hannah había visto a Ethan medio desnudo en varias ocasiones, cuando tuvo que ayudarle a quitarse o ponerse la parte de arriba de su ropa durante la época en que se lastimó las costillas, pero verle como estaba, con la conciencia de lo que iba a suceder entre ellos, ofrecía un grado de intimidad al que no estaba acostumbrada. Le embargaba una sensación tan intensa que le punzaba el estómago, dejando como aficionadas a todas las mariposas que la gente enamorada siempre mencionaba. Lo suyo era mucho más voraz que unas mariposas, se parecían más a una colmena de abejas o incluso a avispas asesinas zumbando en su interior buscando el modo de escapar.
Ethan la desvistió con cuidado, haciendo que levantara los brazos para quitarle el jersey y ella se quedó allí de pie mientras él le acariciaba los pechos a través de la seda de su sujetador. El calor de sus manos atravesó el tejido, llenándola de necesidad. Después desabrochó sus vaqueros y los acompañó por sus piernas mientras se los bajaba y la ayudaba a quitárselos junto con los calcetines y la ropa interior.
Sintiéndose expuesta a su cálida e intensa mirada suspiró suavemente.
Él la contempló detenidamente mientras acariciaba ligeramente sus pezones con los pulgares. Estaban duros por la caricia. Jadeó y sus labios se entreabrieron.
Esos labios hinchados, tentadores que a Ethan tanto le gustaba besar. Se miraron a los ojos un instante antes de él que agachara la cabeza y pasara la lengua por ellos.
Él pensó que fue como besar pétalos de flores, suaves y aromáticos. Hannah olía también a ellas.
Deslizó la lengua sobre su labio inferior, luego a lo largo de él y ella se abrió para dejarle entrar.
Acunó sus pechos más profundamente en sus manos, y comprendió que había estado tan implicado con su boca que se había olvidado de atenderlos. Sin perder más el tiempo le desabrochó el sujetador con una mano, la única prenda que todavía llevaba puesta, y lo dejó caer al suelo de su dormitorio, junto al resto de sus ropas.
En cuanto los tuvo libres en sus manos los apretó y pasó sus pulgares sobre sus pezones que se fruncieron con el contacto.
Con un gemido, Ethan la llevó hacia la cama, ya que el cambio de superficie era la distracción que necesitaba para no perder el control. Tenía que ver más y, cuando se hundieron en el colchón, aflojó el abrazo un par de centímetros.
Ella jadeaba, y su aliento movía su pelo rubio.
—¿Puedes quitarte tú algo más de ropa? —preguntó ella con timidez.
—¿Por qué? —la pinchó Ethan—, no me digas que quieres ver el resto de mis tatuajes.
—Sí, eso es exactamente lo que quiero ver.
Él rio y llevó su mano al botón de sus vaqueros. Lo abrió, pero estaba tan excitado que terminó tocando nerviosamente la cremallera como un adolescente, y luego se distrajo de lo que hacía al ver la forma que los pechos de Hannah subían y bajaban rápidamente al ritmo de su respiración.
Olvidándose de su ropa se inclinó para saborearlos.
Hannah notó su boca en su pezón, y se quedó sin aliento. Sus labios se cerraron calurosamente alrededor de ella. Su lengua la acariciaba de un lado a otro. Sintió como si su cuerpo fuera a emprender el vuelo, y se sujetó con los dedos a la cama, como una especie de alivio sedoso para mantenerla anclada.
Él comenzó a chupar sus senos y su cuerpo se estremeció ardiendo.
Quería que él lo hiciera para siempre.
Ethan chupó más profundamente. Tomó el otro pezón entre sus dedos y lo apretó.
Al borde del orgasmo, ella abrió las piernas e invitó a su mano a ir allí. No necesitaba nada más que una caricia. Un solo toque, y se haría pedazos que él podría recomponer después.
Ethan cambió la atención de su boca al otro pecho, y ella lanzó un pequeño sollozo.
Hannah vio que sus vaqueros tenían la cremallera bajada, y estaba erecto, pero unos calzoncillos negros impedían que pudiera verlo mejor.
—Por favor —rogó tirando de sus pantalones—, quiero verte.
No se hizo de rogar, se levantó a toda prisa y se deshizo de toda la ropa que le quedaba para regresar a la cama y disfrutar del postre más delicioso que hubiese probado nunca.
Hannah era tan suave y receptiva que le volvía loco, su aroma, el modo en que le miraba, cómo gemía o se estremecía ante su tacto… todo en ella era perfecto.
Se acomodó entre sus piernas y con cuidado abrió sus pliegues, ansioso por probarla. Su sabor era tan adictivo como el resto de ella. La escuchó gemir, pero estaba tan al borde que sabía que sí lo alargaba mucho más iban a perderse parte de la diversión. Se arrastró por su cuerpo, con su lengua haciendo su propio recorrido, su vientre, el ombligo, su estómago, el suave valle entre sus pechos… Terminó en sus labios besando, lamiendo y mordiéndolos, ansioso y posesivo por verlos enrojecidos por sus besos.
Consciente de lo cerca que estaba de derrumbarse, se apartó de ella para hurgar en el cajón de su mesita y sacar lo que necesitaba. Abrió el paquetito plateado deslizando el profiláctico por su dureza y, sin perder el contacto visual con Hannah, se colocó entre sus muslos y empujó dentro de ella.
Como si lo hubiesen ensayado los dos gimieron al mismo tiempo. La compenetración de sus cuerpos asustando a Hannah.
Con Ethan todo era más intenso, más placentero, más…
Se movieron juntos marcando un ritmo sensual que pronto cambió a otro más frenético conforme el deseo iba en aumento y el clímax se sentía más cercano.
—Ahora, cariño —le pidió él—, estoy al borde. Necesito que te rindas ya.
Obedientemente se quebró en pedazos, con él todavía bombeando en su interior. Rompiéndola y recomponiéndola como ella sabía que lo haría, como nunca antes nadie lo había hecho.
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Hannah se despertó entre los brazos de Ethan, su primera reacción fue acurrucarse más en él, después cuando su mente se despertó y fue consciente de lo que había sucedido se paralizó, durante unos segundos se planteó la posibilidad de levantarse e irse, pero así no era como funcionaba su mente.
Hannah Peterson no se amilanaba por nada, ni siquiera por el enamoramiento que sentía por su novio falso con el que había pasado a ser una amiga especial.
Iba a tener tiempo más tarde para entrar en pánico, pero en esos instantes lo único de lo que tenía ganas era de seguir pegada a él todo el tiempo que Ethan se lo permitiera. Con esa idea en mente volvió a dormirse. Se despertó, lo que parecieron horas después, con una lluvia de besos en sus mejillas, en sus ojos, frente y finalmente en sus labios.
Abrió los ojos para encontrarse con Ethan despierto observándola.
—Buenos días.
—Buenos días.
—¿Has dormido bien?
Ella asintió.
—Fantástico —dijo antes de inclinarse sobre ella y tratar de capturar su boca.
El instinto de Hannah hizo que se la cubriera con la mano. No se había lavado los dientes, su aliento debía de dejar mucho que desear en esos instantes.
Él se rio de buena gana de ella.
—¿Quieres que nos lavemos los dientes antes? —le ofreció con travesura.
Todavía sin hablar asintió.
Antes de que se diera cuenta estaba en sus brazos y siendo llevada al cuarto de baño como si fuera una princesa.
Hannah se rio, sin dejar de cubrir su boca.
Ethan la dejó en el suelo con cuidado y se dispuso a cumplir con sus tareas matutinas. Se lavaron los dientes entre bromas y buen humor y cuando terminaron y fue el momento de regresar a la cama, Ethan volvió a cargar con ella y a llevarla él mismo.
La depositó con cuidado y se colocó encima mientras por fin, podía besarla como deseaba.
Los besos se volvieron más intensos, más necesitados y pronto volvieron a repetir lo sucedido la noche anterior, aunque esa mañana se tomaron su tiempo para mapear el cuerpo del otro, para aprendérselo de memoria, más pausadamente y con menos urgencia.
Después se ducharon y desayunaron juntos, y cuando Ethan se ofreció a llevarla al trabajo Hannah se lo agradeció, pero declinó la oferta, principalmente porque no tenía intención de ir a trabajar hasta mucho más tarde. Antes de eso había algo más importante que debía hacer.
Con esa idea en mente al salir de su edificio se subió a un taxi y le dio la dirección del lugar al que quería ir al conductor. Acababa de pasar la mejor noche de su vida y era el momento de poner los pies sobre la tierra y asumir sus propios errores.
El taxi se detuvo frente a uno de los edificios más imponentes de la ciudad y Hannah bajó de él tras pagar la carrera. Entró en este y se acercó a la mesa de recepción donde la misma agradable recepcionista de siempre, atendía a las visitas.
—Buenos días, señorita Peterson —la saludó por su nombre.
—Buenos días, Martha —le correspondió ella—, vengo a ver a Phoebe, pero me temo que no la he avisado de antemano por eso no te ha informado de que venía.
Martha sonrió encantadora.
—No se preocupe, señorita Peterson, enseguida la llamamos.
—Llámame Hannah, por favor.
La chica cabeceó con una sonrisa mientras el silencioso miembro de seguridad, a su lado, llamaba presumiblemente a su mejor amiga.
Phoebe se sorprendió cuando el personal de seguridad del vestíbulo del edificio en el que trabajaba la llamó para informarle que tenía una visita. Y saber quién era esta tampoco ayudó a que mantuviera la calma.
Salió de su despacho y se encaminó hacia los ascensores para esperarla y recogerla en cuanto saliera de este.
Cuando las puertas del elevador se abrieron y Hannah bajó, se dio cuenta de que su amiga brillaba, su piel estaba resplandeciente, aunque también le mostró una sonrisa triste, lo que la puso alerta al instante.
—¿Qué haces aquí?, ¿no trabajas hoy?, ¿va todo bien? —las preguntas salían disparadas de su boca sin darle tiempo a responder a ninguna
—He avisado a Paige de que voy a llegar tarde —contestó a la que ella consideró más importante.
—De acuerdo, ¿qué sucede?
—Soy una imbécil —se lamentó.
—No lo eres. Cálmate y cuéntame por qué piensas tan mal de ti.
Le pasó el brazo por los hombros para darle apoyo y la llevó a su despacho para que se sintiera más cómoda.
Al pasar delante de su asistente le pidió que consiguiera cafés para ambas y una vez dentro de su despacho, Hannah soltó todo lo que la había llevado hasta allí en lugar de a su propia oficina.
—Estoy enamorada de Ethan.
—¿Tan bueno es en la cama? —preguntó en un tono jovial que pretendía hacer sonreír a su mejor amiga.
—No te rías de mí. Hablo en serio. Se comporta como si fuésemos una pareja y no solo frente a los demás, en la intimidad también. Incluso invitó a Luke a cenar y ver una película con nosotros en su apartamento.
—Y tu hermano fue encantado —aventuró Phoebe.
—¿Por qué lo dices así?
—¡Venga, Hannah! ¿De verdad crees que Luke no controla nada de lo que haces? Tu hermano es el tipo más protector que he conocido en mi vida. Que no te enteres porque es discreto no significa que no esté pendiente de ti y de todas las personas con las que te relacionas.
—Pero Luke nunca ha opinado sobre…
—No, no lo ha hecho —la cortó—. Ha tomado la iniciativa cuando ha hecho falta, pero nunca ha dejado que lo supieras.
—¿Por qué?
—Porque te respeta y te quiere, ¿por qué iba a ser?
—¿Me estás diciendo que cuando me llamó con la excusa de que estaba aburrido ya sabía que estaba con Ethan?
Phoebe se encogió de hombros.
—Apostaría todo lo que tengo a que lo sabía.
Hannah se quedó en silencio unos segundos.
—¡Genial! Ahora tengo dos problemas: estoy enamorada de mi novio falso y he subestimado a mi hermano toda mi vida.
Su amiga bufó, molesta porque pensara que eso eran problemas.
—Punto número uno, no has subestimado a nadie. Ha sido Luke el que te lo ha estado ocultando y punto número dos, ¿realmente crees que Ethan no siente nada por ti?
—No lo sé. Puede que sí, pero se ha cansado de decirme que él no tiene relaciones y yo no sé si es sano para mí estar en una relación sin compromiso. Y mucho más sintiendo lo que siento por él.
—¿No puedes hacerle cambiar de opinión?
—¿Te refieres a que lo seduzca?
—¿No se supone que eso ya lo has hecho? —comentó subiendo y bajando las cejas.
Hannah se rio, por primera vez desde que había llegado.
—Lo hice o él me sedujo a mí, esa parte no la tengo muy clara —bromeó, contenta por haber ido a ver a Phoebe.
—¡Bien! Cuéntame los detalles y te diré quién es el vencedor.
Durante los siguientes quince minutos Hannah se dedicó a relatarle a su amiga aquello que podía compartir que era, básicamente, lo increíble que era Ethan y lo enamorada que estaba de él.
Después de escuchar la historia Phoebe le aconsejó que no se obsesionara con el asunto, que dejara que las cosas sucedieran naturalmente. Después de todo, había sido Ethan el que había tomado la iniciativa para cambiar la dinámica de su relación, ¿por qué no iba a haber posibilidades de que volviera a hacerlo?
Cuando Hannah dejó a Phoebe, una hora más tarde, se sentía un poco más tranquila. Ya no temía a lo que supondría para ella estar cerca de Ethan y actuar como su novia sin serlo realmente. Había decidido que iba a aprovechar la situación para conquistarle. Para que dejara todos sus miedos atrás y se permitiera enamorarse.
Respecto a su hermano iba a estar más atenta y si la situación lo requiriera haría como él e intervendría sin que nadie lo notase. En primer lugar, debía delimitar si lo que sentía su hermano por su mejor amiga era real, tal y como ella pensaba, o solo un capricho, como sospechaba la propia Phoebe.
Después de todo, si Luke se preocupaba por ella porque era su hermano y la quería, ella se preocupaba más porque los implicados eran dos de sus personas favoritas en el mundo: su mejor amiga y su único hermano.
La tregua que la había mantenido alejada de lo que fuera que hubiera entre él y Phoebe se había terminado y Hannah estaba dispuesta a ayudarles a encontrar la felicidad.
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Tres semanas antes de los playoffs
Ethan estaba eufórico, el entrenamiento había ido de maravilla y hasta el día siguiente no iba a salir de viaje de nuevo, lo que le dejaba la noche libre para volver a ver a Hannah. Había pensado ocuparse él mismo de la cena, por lo que en cuanto se diera una ducha se pasaría por el supermercado para comprar los ingredientes necesarios para preparar el plato que tenía pensado ofrecerle a su invitada.
Sonrió como un tonto. Tenerla cerca era lo mejor que le había pasado nunca. Hannah era divertida, cariñosa, amable, pero con carácter y la mujer más hermosa que había visto nunca. Incluso podía tolerar que se negase en redondo a ver películas de terror con él, pensó con una sonrisa en los labios que borró rápidamente no queriendo captar la atención de sus compañeros chismosos.
Además, otra cosa que la hacía especial era que compartía su pasión por el hockey lo que la elevaba a la categoría de perfecta por encima de todas las demás mujeres a las que alguna vez hubiese conocido.
Estaba a punto de quitarse los pantalones para meterse en la ducha cuando vio a Harris subirse a un banco a su lado y aplaudir fuerte para captar la atención de sus compañeros.
Una vez que todos le miraban, anunció a voz en grito:
—Jessica y yo somos oficiales —mostrando una sonrisa de oreja a oreja cuando todos comenzaron a aplaudir o a darle la enhorabuena por haber pescado a una mujer tan estupenda.
—¿Disculpa? —preguntó Ethan a solo un metro de distancia de él.
Harris tuvo la decencia verse avergonzado.
Después de todo había pasado muy poco tiempo desde que este le había dicho que las reglas que establecían una amistad especial eran irrompibles y que jamás, bajo ningún concepto iba a saltárselas.
—¿Qué quieres que te diga? Me equivoqué y tú tenías razón —concedió—. No iba a permitir que ningún capullo se la llevara delante de mis narices —le explicó mortalmente serio.
—¡Bien hecho, Harris! —le palmearon la espalda sus otros compañeros.
Todavía alucinando por las noticias, se dio la vuelta para seguir desvistiéndose con la intención de meterse en la ducha cuando su mirada se cruzó con la de Blake.
—Deberías aprender de él —le dijo y sin darle opción a réplica se alejó para meterse debajo del agua y deshacerse del sudor del entrenamiento.
—Yo no tengo relaciones —musitó para sí mismo, ya que no había nadie que pudiera escucharle.
Después de eso se deshizo del resto de la ropa y se encaminó hacia las duchas. Tenía planes concretos para esa noche y no iba a desperdiciar su tiempo pensando en cosas que no estaban en su mano cambiar. Él no tenía relaciones y ni siquiera estaba seguro de que fuera un buen novio para nadie.
La cena fue un completo éxito y la velada en general también.
Se despertó temprano al día siguiente y se levantó con cuidado para no molestar a Hannah que dormía plácidamente a su lado. Sin apenas hacer ruido se metió en el cuarto de baño, se alivió, se duchó y salió para vestirse.
Ella seguía durmiendo sin haberse movido un milímetro lo que le hizo sonreír.
Una vez que estuvo arreglado, sacó su bolsa del vestidor, donde la había dejado, y se encaminó a la cocina para preparar el desayuno.
La noche anterior le había dado una llave a Hannah de su apartamento para que pudiera ir y venir a su antojo mientras él estuviera de viaje. De hecho, tenía previsto irse antes de que ella se despertara.
El autobús que iba a llevarlos al aeropuerto saldría muy temprano esa mañana desde el estadio, donde habían sido concentrados los jugadores.
Se había levantado con tiempo para poder hacer algo más elaborado, por lo que sacó los ingredientes y se dispuso a hacer tortitas. Después cortó fruta e hizo café. Preparó un plato que cubrió con otro y se encaminó a toda prisa a su despacho para conseguir papel y bolígrafo. Una vez que lo tuvo, le escribió una nota a Hannah, que dejó junto a su almohada y tras darle un suave beso en la frente se marchó de su apartamento con una taza de café de viaje.
En el ascensor, de camino al garaje, se dio cuenta de lo reacio que era a hacer ese viaje. Normalmente no se sentía así. Llevaba la mitad de su vida entre vuelos, autobuses y hoteles, pero también era cierto que jamás antes había dejado a nadie durmiendo en su cama.
¿Harris y Jessica también habían sido como él y Hannah antes de que su relación se formalizara?
Se subió al coche y sin darse cuenta puso la playlist que compartía con ella. Habían sonado ya tres canciones cuando lo notó y aun así, no la cambió.
Harris le había dicho que no iba a permitir que Jessica se fuese con otro, ¿era eso lo que le esperaba a él? ¿Que Hannah acabara por cansarse y buscase una relación real?
Su madre había tenido una relación real, un matrimonio, un hijo y a pesar de ello también se había ido. Que establecieran compromisos no significaba nada si las dos partes de la relación no veían las cosas del mismo modo.
Una vez en el estadio entró en el aparcamiento privado y estacionó el coche justo al lado del de Blake, lo que significaba que su amigo ya estaba allí.
Blake y Alisha, pensó, una de las pocas parejas a las que era capaz de vaticinarles una larga vida juntos.
—¡Novak! —escuchó que le llamaban y al salir del Hummer vio que Blake estaba unos metros por delante de él cogido precisamente de la mano de su prometida, quien seguramente había ido hasta allí para despedirle.
Pensó en Hannah descansando en su cama y sonrió como un completo imbécil.
Al menos él había dejado que su chica se recuperara de la maravillosa noche que habían compartido. Sin dejar de sonreír abrió el maletero, sacó su bolsa y tras cerrarlo echó a correr en dirección a donde su amigo y su chica se habían detenido para esperarle.
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Ethan había declinado la invitación de sus compañeros de equipo para salir a celebrar la victoria y se había quedado en el hotel, tumbado en su cama y pensando en las mil cosas que no podía apartar de su mente y que al final, todas ellas se concentraban en el mismo punto: Hannah.
Llevaba un par de días pensando en hacer algo, pero no terminaba de decidirse a dar el paso, no estaba seguro de si era porque tenía miedo a la respuesta o lo que le preocupaba era ponerse en contacto con la única persona que podía resolver sus dudas.
Miró la hora en su teléfono y decidió que todavía era temprano, ya que solo estaba una hora por delante de Washington. Estaba nervioso, por lo que optó por enviarle un mensaje para asegurarse de que tuviera tiempo para hablar con él y se dispuso a esperar una respuesta, pero apenas unos minutos después de enviarlo en lugar del mensaje que esperaba, le entró una llamada de la misma persona a la que había escrito.
—Hola, papá —le saludó con cierta cautela.
Hacía meses que no hablaban. Ni siquiera se había acercado a verlos cuando jugó en la ciudad y por lo que él sabía, sus padres tampoco habían ido a ver el partido.
—Ethan, cuánto me alegro de que me hayas escrito —la voz emocionada de su padre mostraba verdadera alegría por saber de él.
Se preguntó si en su afán por alejarse de la situación incómoda que se había formado entre ellos, se había perdido la parte en la que su progenitor realmente le echaba de menos.
—Sí, hace mucho tiempo que no hablamos ni nos vemos.
Su padre rio al otro lado de la línea.
—Eso no es del todo cierto —comentó con alegría en su voz—, tu madre y yo fuimos a ver tu partido hace un par de meses.
—No lo sabía.
—No queríamos hacerte sentir incómodo. No llamaste para decir que veías, pero queríamos verte…
—La próxima vez llamaré —prometió en un acto reflejo.
—¿De veras? —la emoción en la voz de su padre le hizo un nudo en el estómago.
El hombre con el que estaba hablando se parecía mucho al padre con el que había vivido siempre, el hombre que le ayudaba con los deberes y que se emocionó cuando supo que quería estudiar matemáticas como él. El padre al que había apoyado cuando su madre le abandonó, el que a pesar de su dolor, se mantuvo fuerte por él. El que no permitió que pasara más de una semana en la universidad sin que hablaran, por lo que le llamó cada sábado sin falta porque sabía que su equipo no tenía entrenamientos antes de los partidos.
El mismo que había respetado la distancia que él mismo había impuesto entre ellos, y a pesar de todo era capaz de ir a verle jugar y no decírselo para que no se sintiera incómodo en el hielo.
—Papá, ¿puedo preguntarte algo personal?
—Por supuesto —concedió sin siquiera pensárselo.
—¿Por qué la perdonaste si te rompió el corazón?
Escuchó el suspiro cansado de su progenitor y el nudo de su estómago se apretó más.
—Porque mi corazón dolía mucho más sin ella a mi lado. —Hizo una pausa y cuando Ethan pensó que no iba a decir nada más continuó—. En la vida siempre hay que elegir lo que te hace feliz, aunque esa felicidad solo dure un segundo, porque, a veces, un segundo supera a años y años de supervivencia vacía.
—Lo siento.
—¿Por qué?
—Por no entenderte, por alejarme, por… todo.
—¿Quieres decir que lo entiendes ahora? —inquirió con esperanza en su voz.
Era como si en realidad le estuviera preguntando algo como: ¿volverás a vernos?, ¿podremos pasar las festividades juntos?, ¿nos visitarás y te visitaremos como hacen las familias?
Ethan entendió las preguntas que no se formularon porque le respondió:
—Quizás podamos organizar algo para que nos veamos en los playoffs. Estoy seguro de que pronto volveremos a jugar en Washington y me encantaría que vivierais a la final, si llegamos, por supuesto.
—Eso sería maravilloso, hijo.
—Tal vez pueda llevar conmigo a Hannah para que la conozcáis.
Si sus padres habían estado pendientes de sus partidos era imposible que no supieran quién era Hannah Peterson y el puesto que ocupaba en su vida.
—Nos encantaría conocerla. Parece una chica estupenda y es muy guapa.
—Lo es, estupenda y guapa —aclaró—. Papá, gracias por llamarme.
Su padre tardó unos segundos en responder, como si él también estuviera luchando contra su propia congoja.
—Ha sido un regalo poder hablar contigo.
Ethan se aclaró la garganta antes de hablar.
—Quizás podríamos hacer algo como lo que hacíamos en la universidad y hablar al menos un día a la semana.
—Eso sería increíble.
—Los miércoles entrenamos por la mañana, por lo que si no tienes clase por la tarde…
—Los miércoles me parecen perfectos, a la hora que sea.
—Bien. —Carraspeó para quitarse el nudo de su garganta—. ¿Y, mamá?
Escuchó un sollozo femenino al otro lado de la línea y supo que ella siempre había estado allí, al lado de su padre, escuchando su conversación con él, pero dándole espacio, de nuevo para no incomodarle.
—Hola, mamá.
—Hola, cariño.
No supo quién de los tres se rompió antes, pero un segundo después los tres estaban llorando y sollozando como niños.
Cuando finalmente colgaron se sintió más ligero, como si se hubiese quitado un peso de encima. Las cosas no iban a ser fáciles para nadie, pero por primera vez en mucho tiempo existía una posibilidad de que pudiera solucionar las cosas con sus padres.
Quizás no todo era blanco o negro, tal vez existían los matices y solo tenía que esforzarse un poco para ver las cosas desde el punto de vista de su padre. Después de todo, tenía razón en lo que le había dicho: el ser humano debía elegir siempre la felicidad. Esta era efímera y difícil de encontrar, dejar que se escapase de las manos era una completa locura.
Pensar en la felicidad le llevó a coger de nuevo su móvil para llamar a Hannah. No había nadie más a quien quisiera contarle que había hablado con su familia.
Respondió antes del tercer tono con una sonrisa en la voz:
—¿No has salido a celebrar la aplastante victoria de esta noche? —preguntó dando a entender que había visto el partido.
—En realidad no. He hecho algo realmente más importante.
—¿De veras?
Como si notara que se trataba de algo serio su tonó dejó de ser jovial para cambiar a atento.
—Sí. He hablado con mi padre y ha sido muy esclarecedor para mí.




Capítulo 35

[image: ]
 semanas antes de los playoffs
Hannah y Phoebe habían quedado esa noche para cenar juntas e ir a tomar una copa después, al menos esa era la idea de Phoebe, porque Hannah nunca bebía alcohol, ni siquiera en los eventos especiales.
Después de cenar en su japonés favorito habían decidido ir al nuevo pub de moda de la ciudad.
—¿Cómo van las cosas con Ethan? —inquirió Phoebe—, ya le has dicho que estás enamorada de él.
—Muy graciosa.
—No, en serio ¿cómo va todo?
Hannah se tomó unos segundos para decidir cómo abordar el tema.
Las cosas entre ellos habían cambiado y para bien y no precisamente desde la primera vez que tuvieron sexo, sino desde hacía poco más de una semana cuando la llamó para contarle que había hablado con sus padres y descubrió que había una posibilidad real de que pudieran reconstruir su relación.
Hannah podía comprender las posturas de las dos partes. Ella había tenido la suerte de que sus padres siguieran enamorados, sin embargo, era capaz de ponerse en el lugar de Ethan y comprender lo duro que debía de haber sido para él que su madre dejara a su padre por alguien a quien tenía que ver cada maldito día.
Y más tarde, después de todo lo que supuso para su familia el escándalo de la infidelidad, que su padre la perdonara debió haber sido tan duro como la propia ruptura. En cualquier caso, significaba mucho que se hubiese abierto a la posibilidad de retomar su relación con ellos, aunque él mismo no fuera consciente, se estaba abriendo y estableciendo compromisos, no solo con sus progenitores, sino también con ella.
—¿Hannah? —la llamó Phoebe. Se había abstraído en sus pensamientos y no había respondido a su amiga.
—Muy bien. Creo que él ni siquiera se da cuenta de que ha establecido un compromiso conmigo, pero ahí está igualmente. Nos comprometimos a ser exclusivos y a no hacernos daño y lo está cumpliendo.
»Me preocupa presionarle y hacerle ver que no todos los compromisos son malos, por lo que me limito a tener paciencia y a disfrutar de cada momento a su lado.
—No deberías ocultarle lo que sientes —le dijo, muy seria—. Sé sincera con él. Tal vez te sorprenda su reacción.
—Claro porque tú nunca escondes tus sentimientos. Eres un libro abierto al respecto —se burló.
—No sé de qué estás hablando. Solo estaba tratando de darte un consejo, desagradecida.
—¿Quieres tú un consejo? Deja de dar consejos y aplícate el cuento.
—¿Perdona?
—No te atreves a llamar a Luke e invitarle a salir —anunció muy digna—. Así que no me critiques por no decirle a Ethan lo que siento por él.
—No me atrevo no. No quiero, que es diferente.
Hannah se rio falsamente.
—¡Cobarde! Phoebe Rose Sanders ¡qué decepción!
—Retíralo ahora mismo.
—Ni de coña. Es la verdad.
—De acuerdo, hagamos un trato.
—¿Qué trato? —inquirió con suspicacia.
—Llamaré a Luke y le invitaré a salir si tú te tomas al menos una copa esta noche.
—Sabes que no bebo.
—¿Quién es la cobarde ahora?
—Muy bien, ¿qué se supone que voy a beber?
Phoebe sonrió maliciosamente.
—Eso déjamelo a mí —anunció mientras se levantaba a toda prisa para acercarse a la barra a pedir un cóctel.
La bebida la había sentado de maravilla decidió Hannah quien se había olvidado de cualquier preocupación y solo tenía ganas de reírse y de disfrutar de la velada.
Y como había cumplido con su parte del trato era hora de que Phoebe cumpliera con la suya, por lo que aceptó el auricular que su amiga le ofreció y esperó pacientemente a que esta desbloqueara su teléfono y buscara el número de su hermano.
Luke respondió cuando Hannah ya creía que no iba a hacerlo. Estaban las dos sentadas hombro a hombro pendientes de él.
—Hola, Luke —saludó Phoebe, mientras Hannah se llevaba la mano a la boca para no hacer ningún ruido.
Ya era bastante extraordinario que pudieran escuchar lo que decía, ya que el pub no era precisamente silencioso, pero al estar en la zona VIP el ruido estaba mucho más amortiguado y había mucha menos gente.
—¿Phoebe?, ¿estás bien?
—Perfectamente. Nunca he estado mejor.
Su hermano rio.
—Bien, me alegro mucho. ¿A qué debo tu inesperada llamada?
—¡Oh! —reaccionó Phoebe, girándose para mirar a Hannah con cara de horror—. Estás con alguien —adivinó—, lo siento mucho. Adiós.
—¡No! —gritó su hermano, logrando que Phoebe no colgara—. No estoy con nadie más que con Burrow, que es mi compañero de habitación.
—Es cierto —concedió ella—, mañana jugáis en Mineápolis.
—Exacto, así que no estoy con nadie, por lo que puedes decirme lo que sea que quisieras contarme cuando llamaste.
—¡Oh! No quería contarte nada, solo iba a invitarte a salir.
La línea se quedó en silencio unos minutos antes de que Luke volviera a hablar.
—¿Puedes repetírmelo?
—Luke Mathius Petersen, ¿quieres tener una cita conmigo?
—Phoebe, cariño, ¿dónde estás?
—En el Quattrocento —respondió sonando confusa.
—¿Estás sola?
—No, estoy con Hannah. —se giró para mirar a su amiga—, saluda, Hannah.
—Hola, Luke.
—Hola, hermanita. ¿Qué está pasando?
—Nada. Nos lo estamos pasando bien —anunció con una risita ebria que alertó a su hermano.
—Hannah, ¿habéis estado bebiendo?
—¿Un poco? —contestó.
—¿Me estás diciendo que has bebido, Hannah?
—¿Sí?
—De acuerdo, chicas, esto es lo que vamos a hacer. Vais a dejar de beber por hoy y esperareis hasta que vaya a recogeros. ¿Bien?
—No puedes —zanjó Phoebe—, estás en Mineápolis. Te lo acabo de decir.
—No te preocupes por eso, ¿de acuerdo? Ahora voy a colgar, pero os voy a llamar en cinco minutos y me responderéis.
—Si atiendo tu llamada ¿me dirás si quieres salir conmigo o no?
—Te prometo que lo haré.
—De acuerdo —colgó Phoebe con una sonrisa de oreja a oreja.
En lugar de hacer caso a la petición de Luke, las dos se bebieron las copas que acaban de pedir y no atendieron al teléfono cuando volvió a sonar, por mucho que este insistió.
Phoebe estaba molesta porque Luke no le había dado una respuesta, aunque por otra parte había cumplido con la apuesta, lo que no la hacía una completa perdedora a pesar de casi haber sido rechazada.
Veinte minutos después de su conversación con el hermano de Hannah, su amiga se puso a palmear y a dar saltitos en su silla cuando un tipo bastante atractivo se acercó a ellas.
—¡Oh! Mira, Phoebe, ese chico se parece a Ethan. Qué guapo es ¿verdad?
—Tu hermano es más guapo.
Hannah arrugó el ceño.
—No lo creo.
—Lo es —protestó con vehemencia.
—Chicas, creo que lo mejor será que os lleve a casa —anunció el chico guapo con una sonrisa impresionante.
Hannah miró al falso Ethan muy seria.
—Eres muy guapo, pero no puedo irme contigo porque estoy enamorada del verdadero Ethan.
Los ojos del doble de su falso novio se iluminaron y Hannah decidió que sí, que era realmente guapo y que estaba a la altura del auténtico.
—Estoy seguro de que el verdadero Ethan siento lo mismo por ti, pero mientras no le encontremos, por qué no me dejáis que os lleve a casa.
Hannah miró a su amiga con expresión seria:
—Tiene cara de buena persona y estoy cansada.
Phoebe asintió con vehemencia.
—Yo también.
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Hannah se despertó con resaca en el apartamento de Ethan, pero este no estaba a su lado en la cama. Se incorporó un poco para ver la hora en el despertador digital y la habitación comenzó a dar vueltas sin que ella pudiera detenerla. Volviendo a posar su cabeza sobre la almohada trató de recordar cómo había terminado en la cama de Ethan si ella había salido con Phoebe.
Se arrebujó más en las mantas y se lamentó por haber bebido. Ella nunca, jamás lo hacía, pero se había apostado con su amiga a que era capaz de beberse una copa y esta le había traído el cóctel más mortífero de todo el club.
Una cosa había llevado a la otra y había terminado bebiéndose hasta el agua de los floreros.
Consciente de que necesitaba liberar su vejiga, se arrastró literalmente, fuera de la cama y se encaminó hasta el baño. Después de ocuparse de sus necesidades básicas se lavó la cara, tratando de quitarse el maquillaje emborronado que no se había limpiado la noche anterior y, cuando consideró que estaba medio decente, se dirigió a la cocina. Ni siquiera estaba segura de que Ethan no tuviese entrenamiento esa mañana y que no hubiera nadie en la casa. Con lo que no contaba era con encontrarse con su mejor amiga sentada a la mesa, con la misma cara enfermiza que ella misma lucía, frente a un Ethan perfectamente saludable que estaba alimentándola a base de tocino, huevos revueltos y tostadas.
—Buenos días, dormilona —la saludó él en cuanto la vio.
—Buenos días. Phoebe, ¿estás bien?
Su amiga asintió y se arrepintió de hacerlo un segundo después. El movimiento de cabeza había sido demasiado.
—Ahora sí, pero he entrado un poco en pánico cuando me he despertado y he visto que no estaba en mi cama ni en mi casa.
Ethan se rio entre dientes.
—¿Un poco en pánico?
Phoebe le lanzó una mirada fulminante.
—Ha estado a punto de llamar a la policía —se burló él.
—¿Puedes culparme? No sabía dónde estaba ni cómo llegue aquí. —Arrugó el ceño—, lo que me recuerda… ¿cómo nos encontraste?, ¿y por qué he dormido en tu casa?
—No me atrevía a dejarte en tu apartamento sola —explicó—. Era más seguro teneros a las dos bajo el mismo techo.
—De acuerdo, gracias por eso, pero contesta a la primera pregunta, ¿cómo nos encontraste?
—No sé si estoy autorizado para revelar esa información —se excusó sin mirarla directamente a los ojos.
—¡Oh, Dios mío! Esto es peor de lo que pensaba —se quejó Phoebe mientras Ethan la miraba divertido y Hannah les observaba confusa.
—¿Qué me he perdido?
—Llamamos a tu hermano —anunció su amiga—, ¿recuerdas la apuesta?
Los ojos de Hannah se abrieron de par en par.
—¿Eso realmente pasó?
Phoebe la miró con condescendencia.
—¿Tienes resaca?
—¡Mierda! ¿Le invitaste a salir?
—¡Esperad! —las cortó Ethan—, no tengo ni idea de esa parte de la noche —se rio—, contádmelo todo.
—De ninguna manera —advirtió Phoebe mirando muy seria a su mejor amiga—, tiene tratos con Luke —advirtió—. No está en nuestro equipo.
Hannah se rio y al hacerlo sintió un pinchazo en la sien que le borró la sonrisa.
Ethan se do cuenta enseguida y se levantó para abrir uno de los cajones de la cocina y sacar una caja de analgésicos. Después sacó dos vasos, una jarra de agua fresca y lo puso todo delante de las resacosas.
—Gracias —dijeron ambas al unísono, y como si estuviesen compenetradas las dos se acercaron un vaso y mientras una sacaba una pastilla para cada una, la otra les servía el agua.
Ethan se rio.
—¿Qué? —preguntó Hannah con el ceño fruncido.
—¿Desde cuándo sois amigas?
Las dos mujeres se miraron.
—¿Desde los cinco años? —le preguntó Phoebe a Hannah—, ¿o antes?
—Creo que desde los cinco, sí. Cuando te cambiaste de escuela.
—¡Cierto! Antes de los cinco vivíamos en Londres.
Ethan no dijo nada, pero era envidiable que tuviesen esa amistad tan duradera y exitosa. Frunció el ceño pensando que una amistad no dejaba de ser una relación, y no había duda de que Hannah era exitosa en lo que a relaciones se refería.
Sonrió al recordar su confesión de la noche anterior y se preguntó si ella sería consciente de que lo había hecho. Seguramente no, decidió, o no estaría tan relajada y tranquila frente a él.
—¡Dispara! —pidió Phoebe.
—Lo siento, soy pacifista.
—Muy gracioso, pero no cuela. ¿Te envío Luke?
Se dio por vencido. No iba a pelearse con la mejor amiga de la chica por la que estaba loco solo por defender a un tipo que jugaba al fútbol, ni siquiera cuando el tipo era el hermano mayor de la chica en cuestión. Decidido a pesar del trabalenguas que había montado en su cabeza, soltó toda la información sin guardarse nada:
—Luke me llamó porque estaba lejos y preocupado por vosotras. Me pidió que fuera a recogeros al Quattrocento porque estabais borrachas y Hannah nunca bebe. Así que lo hice.
—¿No dijo nada más?
—Me hizo prometer que le llamaría cuando estuvierais a salvo y así lo hice.
—Gracias por tu hospitalidad —dijo Phoebe, muy seria.
—No hay nada que agradecer. Eres la mejor amiga de Hannah, siempre tendrás un sitio donde dormir en esta casa.
—Eres muy amable —comentó, aunque fue a la mencionada a la que miró significativamente. Si ese tipo no estaba colgado por su mejor amiga ella era una ilusa de manual. Nada más lejos de la realidad, era una mujer hecha y derecha con los pies bien plantados en el suelo.
Cuando terminaron de desayunar, Ethan se empeñó en ser él mismo el que llevara a Phoebe a su casa, al parecer no quería incurrir en la ira de Luke, por lo que Hannah, a petición de su anfitrión, aprovechó la ocasión para llenar la maravillosa bañera de este y meterse en remojo.
Estaba metida hasta las orejas cuando una escena de la noche anterior llegó a su mente sobresaltándola.
—¡Mierda! ¿De verdad le había dicho a Ethan que estaba enamorada de él o lo había soñado en medio de su delirio etílico?
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Cuando se ofreció a llevar a Phoebe a su apartamento no esperaba que la rubia fuera tan inquisitiva con él, pero lo fue, y el que pareciera tan preocupada por Hannah hizo que ganara mucho a sus ojos.
—Puede que creas que ayer estaba muy borracha y lo estaba, pero me acuerdo de ciertas cosas perfectamente, como de que escuchaste a mi mejor amiga confesar que está enamorada de ti, así que…
—Yo siento los mismo —la cortó, divertido por cómo estaba sacando las uñas para defenderla.
Definitivamente Luke era un idiota si no se espabilaba y conquistaba de una vez por todas a Phoebe, porque era una mujer estupenda y no iba a estar soltera para siempre.
—De acuerdo —accedió, observándole con suspicacia—. ¿Cuándo la vas a sacar de su miseria y decírselo?
Ethan se rio. No creía que Hannah estuviera preocupada por eso. Era demasiado inteligente como para no darse cuenta de que él sentía lo mismo por ella.
—Había pensado en hacer algo especial por ella.
—¡Está bien! Pero no te lo pienses mucho. Puede que parezca una persona sensata, pero en algunas cosas es una reina del drama.
Ethan sonrió.
—Luke me dijo lo mismo.
—Y tenía razón, aunque no te acostumbres a que eso suceda —apuntó muy seria—, ni te alíes con él en nuestra contra o te pondré en mi lista negra y te aseguro que no quieres estar en ella.
—¡Lo prometo! No más alianzas con el enemigo —comentó en un tono que hizo dudar a Phoebe sobre si hablaba en serio o se estaba riendo de ella.
Decidió que era lo primero porque era imposible que fuera tan tonto como para que se tratara de lo segundo.
—Y si necesitas ayuda para algo, puedes contar conmigo —ofreció, muy seria.
—¿Significa eso que somos amigos?
Ella se encogió de hombros.
—Eres o vas a ser el novio de mi mejor amiga, lo quiera o no eso te convierte en alguien importante en mi vida.
—Tú también me gustas, Phoebe —se rio Ethan—, eres tan ácida como mi mejor amigo, Caleb Blake.
Ella sonrió, encantada.
—Ahora mismo me gustas porque Hannah te quiere, pero si le haces daño se me olvidará y te haré daño yo a ti.
—Me parece justo —concedió muy serio.
—Bien.
Cuando Ethan regresó a su apartamento se encontró con que Hannah estaba saliendo en ese precisa instante de la bañera. Escuchó el agua correr, una vez que el tapón ya no la contenía, y se apresuró a entrar con una mullida toalla en las manos.
Sin mediar palabra se acercó ella y le ofreció la mano para salir de la bañera. Ella la aceptó con una sonrisa y agradeció cuando él la cubrió con la toalla.
—¿Te encuentras mejor?
Ella asintió y él la levantó en brazos mientras Hannah reía para llevarla al dormitorio, depositándola con cuidado sobre la cama.
La besó porque no podía hacer otra cosa, porque cada vez que recordaba lo que le había dicho la noche anterior su corazón se aceleraba y su sangre rugía en sus venas. Era un maldito afortunado que había recibido el regalo de su vida: el amor de la mujer más asombrosa y maravillosa que había conocido jamás.
Hannah le devolvió el beso con las mismas ganas con las que lo recibía. Anhelando sentirle se pegó a su cuerpo y se agarró a su cuello mientras sus lenguas se enredaban ansiosas.
—¿Seguro que estás bien?, ¿dolor de cabeza?, ¿malestar en el estómago? —quiso asegurarse él, antes de seguir adelante.
Ella rio.
—Te prometo que estoy perfectamente bien. No pares, por favor.
—Pues espera y verás como me ocupo de que estés todavía mejor —prometió entre caricias.
Hannah tenía una réplica ingeniosa que no llegó a pronunciar porque Ethan volvió a inclinarse sobre ella y acalló sus palabras con un beso hambriento.
Más tarde dejó sus labios y siguió besando la comisura de su boca, su mejilla, su garganta y la clavícula. Siguió bajando y le abrió la toalla dejando a la vista sus preciosos pechos. A Hannah se le escapó un gemido de placer cuando su boca se cerró sobre su rosado pezón
Mientras su boca jugueteaba con sus pechos, sus manos hacían lo propio con sus muslos y su trasero. Se demoraba en su cuerpo chupando, lamiendo y mordiendo y ella se desesperaba más y más por sentirlo un poco más abajo. En un ataque de lucidez Hannah llevó la mano a sus pantalones, ansiosa porque se diera cuenta de que seguía vestido y que se moría por sentir su piel sobre la suya.
Un gruñido de sorpresa y excitación surgió de la garganta de Ethan que dejó de besarla para mirarla a los ojos.
—Quieres que me desnude, ¿verdad?
—Definitivamente eres un unicornio —rio—, guapo y listo, justo como a mí me gusta.
Él le beso la nariz sonriente antes de levantarse de un salto y comenzar a deshacerse de su ropa, una prenda detrás de la otra hasta que su cuerpo estuvo tan expuesto como el de ella.
Hannah todavía babeaba cada vez que veía sus marcados músculos y sus llamativos tatuajes, que siempre que podía disfrutaba recorrer con su lengua, pero esa mañana no iba a tener la ocasión de hacerlo. Ethan parecía impaciente y decidido a tomar el mando y, antes de que pudiera pedirle que la dejara disfrutar de su fetiche, él se le echó encima literalmente y abrió el cajón de la mesita de noche de dónde sacó un preservativo.
Hannah tembló de anticipación y deseo.
—Te prometo de después lo repetiremos con más calma —dijo él—. Todas las veces que quieras.
La sonrisa de ella fue una luz brillante en la penumbra del dormitorio.
—De acuerdo, y tienes que dejar que bese tus tatuajes.
—Puedes besar cada centímetro de mi cuerpo si eso es lo que quieres —ofreció—, pero después, ahora es mi momento para disfrutar de tu cuerpo.
Hannah no estaba muy segura de lo que quería decir, pero entonces él se arrodilló entre sus piernas y enterró la cara entre sus muslos.
Sintió la primera lamida y supo que estaba a punto de romperse. Ethan era la única persona que había descifrado cada una de las teclas que la hacían estallar con solo tocarlas. Le había costado muy poco dar con ellas, era como si fuera tan perfecto para ella que estuviera programado para complacerla.
Hannah gimió y se arqueó, quería dejarse llevar, pero también deseaba tenerlo en su interior. Llevó las manos a su pelo y tiró de él más cerca, su cálido aliento provocándole escalofríos de placer. Notó sus dedos en su interior y ese fue el último pensamiento lúcido que tuvo hasta unos largos segundos después.
Ethan subió por su cuerpo y la besó mientras la poseía enterrándose en ella con un certero envite.
Comenzó a moverse lentamente en su interior. Hannah no se había recuperado del clímax anterior y ya estaba cerca de sucumbir al siguiente.
Todo lo que había planeado sobre besar sus tatuajes desapareció de su mente. La necesidad la absorbió, se olvidó de todo menos del hombre del que se había enamorado y que estaba encima de ella marcando un ritmo tan vertiginoso que no tardaría en llevarla de nuevo al límite.
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Una semana antes de los playoffs
Hannah era feliz. Estaba enamorada y aunque su relación con Ethan no hubiese cambiado y siguieran siendo novios falsos estaba segura de que formalizar su relación no podía hacer que las cosas fueran mejor de lo que ya lo hacían.
Él no había mencionado acerca de su declaración, seguramente porque creía que no lo recordaba y no quería que se sintiera avergonzada y ella tampoco lo había vuelto a mencionar. Las cosas estaban bien como estaban, había decidido no amargarse por nada. Iba a disfrutar de su relación y tampoco perdía la esperanza de que su relación se afianzara y se volviera real.
La propia Jessica se había armado de paciencia y había terminado convirtiéndose en la novia oficial de uno de los tipos más antirrelaciones del universo. ¿Por qué no iba a sucederle a ella también?
Estaba enfrascada en sus cavilaciones cuando sonó el teléfono de su escritorio. Descolgó viendo que la luz encendida era la de la línea directa con Paige.
—Hola, Hannah, Samantha está aquí para verte —anunció su secretaria con solemnidad.
—Pídele que pase, por favor.
No esperaba la visita, pero Samantha siempre era bienvenida. No solo porque fuera uno de los dueños del club sino porque era una mujer encantadora que había apostado por ella sin tener en cuenta quién era su familia.
Se levantó de su silla tras su escritorio y esperó a que pasara. Lo mejor era que se trasladaran al sofá donde estarían más cómodas.
Samantha entró sonriendo por algo que estaba diciendo Paige y tras los saludos de rigor las dos tomaron asiento.
Todavía no habían comenzado con el tema que la había llevado hasta allí cuando Paige llamó suavemente a la puerta y abrió para entrar con una bandeja en la que portaba tazas, una tetera y un plato con croissants.
—Gracias, Paige —reconoció Samantha con una sonrisa—, siempre te adelantas a lo que necesito—, la halagó con amabilidad.
—De nada, señora Richardson.
—¿Cuántas veces te he dicho que me llames Sam o Samantha?
—Tienes razón, Samantha. Lo siento.
Ella rio de buena gana.
—Nada que sentir. Te perdono —dijo con un guiño.
—Gracias, Paige —intervino Hannah, consciente de que su tímida secretaria estaba ansiosa por dejarlas solas.
Tras vaciar las cosas de la bandeja sobre la mesa de café, salió con ella en las manos.
En cuanto se quedaron las dos, Samantha abordó el tema que la había llevado hasta allí.
—Gracias por aceptar ayudarnos con el asunto Novak. Lo bueno es que ya no queda nada para que recuperes tu libertad.
—¿Perdón?
—La próxima semana comienzan los playoff. La liga regular ha terminado y pronto terminará la temporada.
—Sí, supongo que es así.
—¿Va todo bien?
—Sí, por supuesto. Perdona, es que no me había dado cuenta de que estaba a punto de finalizar la temporada eso es todo.
Samantha sonrió.
—Bien, eso es buena señal. Significa que Ethan y tú habéis superado vuestras diferencias. Si te soy sincera siempre creía que lo lograríais, aunque pareciera que os odiabais.
Hannah negó con la cabeza.
—No odio a nadie. Hacerlo supone demasiado esfuerzo y no soy de las que malgastan fuerzas.
Samantha rio, pero parecía auténticamente sorprendida de que todo hubiese salido bien, al menos en lo que concernía al equipo.
Hannah no estaba segura de poder decir lo mismo. Se había enamorado de un hombre alérgico al compromiso, y pensó que iba a tener tiempo para cambiar las cosas, pero la temporada estaba a punto de terminar y con ella su acuerdo con Ethan.
Rechazó la idea tal y como había llegado. Había decidido ser positiva y mientras no hubiese un campeón, el tiempo seguía corriendo a su favor.
No había hablado con Ethan de su relación desde el momento en que decidieron llevarla un paso más allá e incluir el sexo en ella, pero desde entonces muchas cosas habían cambiado.
Él se había esforzado por conocer a las personas que le importaban, como eran Phoebe y su hermano, había pasado las noches con ella sin necesidad de que hubiera sexo de por medio. Le había confiado sus preocupaciones sobre sus padres y la había llamado para contarle que iba a tratar de arreglar las cosas entre ellos. Todo eso significaba mucho más que delimitar una relación con palabras.
Ethan la apreciaba y la valoraba. No dudaba de que le gustaba y quizás, con el tiempo ese afecto podía transformarse en algo más profundo. Iba a aprovechar las semanas que le quedaban y si era el caso y se volvía necesario, ya se preocuparía después.
—Mi relación con Ethan es inmejorable.
—¿Puedo contarte un secreto? Cuando te forcé a que nos ayudaras estaba convencida de que erais perfectos el uno para el otro —confesó—. Trevor tenía dudas de que las cosas funcionaran, aunque eras nuestra única opción y no tuvo más remedio que aceptar que te necesitábamos, le preocupaba que la tensión que palpitaba entre vosotros el día de la reunión terminara en explosión, pero yo siempre supe que era tensión sexual no resuelta.
Hannah no o pudo evitarlo y se echó a reír de buena gana allí, delante de su jefa que parecía encantada consigo misma.
—Puedes negarlo todo lo que quieras, pero tengo un sexto sentido para estas coas.
Hannah negó con la cabeza.
—No voy a negar ni a aceptar nada.
Fue el turno de Samantha para reír.
—Chica lista —concedió sin dejar de sonreír—, estoy orgullosa de ti.




Capítulo 39
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Primer partido de los playoffs
Hannah se sentía un poco mal por haber dejado tiradas a las WAGs esa noche, pero Ethan había organizado que todos sus invitados vieran el partido desde un palco privado del estadio y ella no había podido dejar de asistir.
Era la primera vez que veía a los padres de Ethan, que habían resultado ser una pareja encantadora, pero no eran los únicos invitados inesperados de la noche. Ethan había hablado él mismo con su padre y con su hermano, por lo que la familia de Hannah también estaba en el palco, incluyendo, por supuesto a Phoebe, que, aunque no era hermana de sangre lo era de corazón.
De hecho, Hannah cada día tenía más esperanzas de Luke se pusiera las pilas y se ocupara que hacerla su hermana, al menos, legalmente hablando.
Igualmente, sus nuevas amigas habían comprendido su situación e incluso se habían pasado a saludarla.
Hannah abrazó con especial cariño a Jessica, emocionada de que las cosas entre ella y Harris fueran tan bien, y a Alisha, que había emocionado especialmente al padre de Ethan quien era un fan de su música.
Polly por su parte se había ganado el cariño inmediato de su madre, quien también había sido la esposa de un portero y comprendía perfectamente lo que eso significaba.
—Gracias por ser todas tan cariñosas y acogedoras con mi hija —estaba diciendo su madre a Polly, quien sonreía de oreja a oreja.
—Tu hija es encantadora. Era imposible no recibirla con cariño —se agachó y le dijo en voz más baja—, hemos tenido suerte con ellas tres —señaló con la cabeza a la propia Hannah, a Jessica y a Alisha—, antes de ellas no fuimos tan afortunadas. Estoy segura de que me entiendes. Muchas mujeres se acercan a nuestros hombres por interés, pero ellos son realmente buenas chicas.
Para sorpresa de Hannah su madre estuvo de acuerdo.
—En mi época lo vimos muchas veces. No había clubs de WAGs como ahora, pero sí que había novias y esposas que coincidíamos en los partidos y con las que era fácil entablar amistad.
Siguieron hablando entre ellas y Hannah desconectó de su conversación.
La madre de Ethan, Muriel, aprovechó que todos estaban enfrascados en sus propias charlas para acercarse a Hannah y hablarle.
Habían sido presentadas poco antes de que se acomodaran en el palco, por lo que no había cruzado con ella más que unas pocas palabras de cortesía.
—Llevo queriendo agradecerte lo que has hecho por mi hijo desde la primera vez que habló con su padre, hace un par de semanas.
Hannah se quedó paralizada sin saber si se refería al hecho de que estaba ejerciendo de novia falsa. No estaba segura de que Ethan se lo hubiera contado a sus padres y no quería meter la pata hablando más de la cuenta.
—No he hecho nada, señora Novak.
—Muriel, por favor. Y sí que lo has hecho. Enamorarse de ti ha logrado que mi hijo trate de entendernos a su padre y a mí.
—Su hijo es una persona maravillosa. Solo necesitaba tiempo para reponerse de lo que sucedió.
Ella sonrió y extendió su mano para apretar la suya en un gesto de afecto.
—Estoy segura de que el que nos haya invitado aquí esta noche y que nos haya hecho sitio en su apartamento es por ti. Tú le has cambiado y yo solo puedo agradecértelo.
—No sé si es cosa mía —dijo, no queriendo contradecirla—, pero si lo es —sonrió con timidez—, de nada.
Muriel iba a decir algo más, pero se calló y se rio mirando más allá de Hannah. Curiosa se dio la vuelta para encontrarse con Ethan, vestido con la equipación, evidentemente sin los patines, y con un enorme ramo de tulipanes blancos y rosas.
Se quedó petrificada unos segundos mientras lo veía acercarse a ella, los tulipanes simbolizaban el amor verdadero, no podía regalarle un ramo como ese sin estar haciendo una declaración de intenciones.
Estaban rodeados de la familia de ambos y de sus mejores amigos.
—Hannah Peterson, te quiero. De verdad y para siempre, y lo más importante, confío en ti con mi corazón.
Le ofreció el ramo que llevaba en las manos.
—Y no intentes negar que tú también me quieres porque me lo dijiste —dijo en un tono jovial que hizo reír a sus familiares, a pesar de que además de Phoebe, no había nadie más que entendiera el verdadero sentido de sus palabras.
Ella enrojeció al recordarlo cogiendo el ramo de flores.
Negó con la cabeza.
—No voy a negar nada.
Ethan la abrazo y le susurró en el oído:
—Te quiero hoy, te querré mañana y te querré cuando termine la temporada. Por favor, quédate conmigo para siempre.
Ella asintió, incapaz de hablar.
Él se apartó, le dio un beso casto en los labios, después de todo, tenían espectadores, y se disculpó por irse tan apresuradamente para reunirse con el equipo antes de que salieran al hielo a calentar.
Después de las sonrisas encantadas de todos, las WAGs regresaron a su palco y Hannah se sentó entre su hermano, al que no le gustaba el hockey y Phoebe. Se dio cuenta de que habían sabido lo que sucedía desde el principio.
—Luke, ¿por qué estás aquí? —preguntó con suspicacia.
—Porque tu novio me ha invitado y, además, soy la cita de Phoebe —dijo con una sonrisa de oreja a oreja.
Miró a su amiga que estaba negando con la cabeza.
—Si lo que quieres saber es si sabíamos que Ethan se te iba a declarar esta noche la respuesta es sí. Lo de que soy su cita no es cierto. —Suspiró como si estuviera harta de la situación—, ya le he dicho un millón de veces que estaba borracha cuando lo invité y que en realidad lo hice porque fue una apuesta.
Luke hizo un ruido como de dolor y Hannah se rio.
Miró hacia el hielo un segundo y vio cómo Ethan encaraba al portero contrario solo. Echó el stick hacia atrás para coger impulso y tras golpear el disco este salió volando hasta colarse en la red, por encima de la cabeza del portero contrario.
Inmediatamente hizo el gesto de un beso que lanzó hacia la dirección del palco y el público estalló en aplausos.
Su hermano se rio de la tonta dedicatoria.
—Acaba de dedicarte el gol —explicó, por si no se había dado cuenta por sí misma—, ahora que sois oficialmente una pareja lo hará a menudo. —Su hermano miró a Phoebe con fijeza—, al menos yo lo haría si tuviera una novia.
Phoebe no movió ni un músculo.




Epílogo
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El partido de playoffs había llevado al equipo a Boston y, como la ciudad les quedaba bastante cerca, las chicas también habían viajado para animar a su equipo.
Allí Alisha había quedado con Carlie y con Kelsey, que, aunque animaban al equipo contrario, eran maravillosas. Ellas les habían presentado a sus compañeras WAGs, Kelsey no era oficialmente una WAG, pero por lo que Hannah había podido adivinar o era honraría o estaba cerca de serlo, ya que según había captado estaba saliendo en citas con uno de los jugadores del equipo, Howe, creía recordar que era su nombre.
Antes de que se reunieran con el resto de chicas habían tenido la suerte de visitar la ciudad con las dos amigas como guías y Kelsey las había llevado a su oficina, donde habían sido testigos de las telas y los arreglos florales que Alisha había seleccionado para su boda.
Y es que no era un secreto para nadie, que en esos momentos Kelsey ostentaba el título de mejor amiga de Alisha, ya que era la que le estaba organizando la boda y por lo tanto la persona más importante de su vida después del novio, obviamente.
Carlie había ejercido de anfitriona y había llevado a las tres al restaurante de uno de sus mejores amigos, Jacob Matson, cuya comida era deliciosa y su restaurante maravilloso y acogedor.
—Kelsey, antes que se me olvide, gracias por la maravilla que creaste en la terraza de Ethan. Todo era precioso.
Ella sonrió, encantada por el cumplido.
—¿Te gustó?
Hannah asintió.
—Las luces, los manteles, las flores… todo fue espectacular.
—Ethan me dijo que quería algo especial, de cuento. Que era para la mujer más importante de su vida, así que me esforcé mucho para que la velada fuera perfecta para los dos.
—Disculpa, ¿qué? Ethan te dijo que era para la mujer más importante de su vida, ¿estás segura de eso?, ¿no sería posible que te dijera otra cosa y tú lo interpretaras de ese modo?
Kelsey la miró confusa.
—No, me dijo eso literalmente. Te prometo que tengo muy buena memoria.
Hannah se quedó sin habla unos segundos. Era consciente de que todas las miradas estaban sobre ella, pero estaba tan conmocionada que no podía decir nada.
Kelsey estaba hablando del día en que la llevó al Acuario de Nueva York, en ese momento ni siquiera habían tenido sexo todavía. Sí, de cara al público eran pareja, pero nadie iba a saber lo que sucedía en la intimidad de su hogar.
—Hannah, ¿estás bien? —preguntó Alisha.
De todas las asistentes ella era la única capaz de entender su sorpresa y desconcierto.
Le sonrió de oreja a oreja antes de responder.
—Lo estoy. Me siento genial —y añadió—: de hecho, ganen o pierdan esta noche, Ethan va a conseguir una recompensa por su esfuerzo.
Todas la cazaron al vuelo y las risas llenas de picardía llenaron el ambiente.
Acababan de llegar los postres cuando el teléfono de Hannah sonó anunciando una videollamada. Se excusó con sus acompañantes y se encaminó hacia el cuarto de baño que, como todo el restaurante, era encantador.
—Hola.
—¿Habéis llegado ya a Boston?
—Sí, lo siento —se excusó—. Fuimos directas a ver a Kelsey y a Carlie y me olvidé de llamarte o de enviarte un mensaje.
Él rio, encantado de que se llevara tan bien con las parejas de sus compañeros.
—Esta noche asegúrate de colarte en mi hotel. Mi habitación es la seiscientos nueve.
Hannah rio.
—No puedo hacer eso. ¿Qué pasa con tu compañero de cuarto?
—Mi compañero de cuarto es Blake que, casualmente, me debe una y pienso cobrármela esta noche.
—De acuerdo —dijo con una sonrisa traviesa—. Entonces hasta esta noche.
—Seré el tipo desnudo en la cama —bromeó con una sonrisa como la de ella.
—Gracias por el aviso. Así no me confundo con los otros chicos desnudos de la habitación.
Ethan bufó, molesto con la idea de que viera a otro hombre desnudo que no fuera él. Sabía que su reacción era estúpida, pero era la primera vez en su vida que se enamoraba, por supuesto que iba a hacer cosas tontas como tener celos de tipos imaginarios…
—Te quiero, pásatelo bien con tus amigas.
—Te quiero, gana el partido esta noche —pidió con una sonrisa que decía que no tenía ninguna duda de que iba a hacerlo.
—Lo ganaré, pero para ti.
Ella sonrió.
—Me encantará ser la novia de uno de los ganadores de la Copa Stanley.
—En ese caso lo conseguiré para ti.
Volvieron a despedirse durante cinco minutos más para, finalmente, colgar el teléfono, cada uno de ellos con una sonrisa enamorada en los labios.
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Hockey Tales


Conoce a fantásticos jugadores de hockey que creen que lo tienen todo hasta que descubren que les falta lo más importante: el amor.

Un cuento de Navidad
 

Caleb Blake tomó una decisión hace algunos años escogiendo su pasión por el hockey por encima de su amor por Alisha Hayer. Una elección que, aunque no se arrepiente de haber tomado, sí que ha lamentado desde entonces.
De repente, la vida le pone delante la oportunidad de redimirse, y Caleb no va a dejarlo pasar, aunque deba tener citas románticas ante toda Nueva York, y en plena Navidad, con la mujer a la que una vez amó.

Un cuento de San Valentín
 
Carter Morton sabe que la ha cagado miserablemente. Con sus actos, no solo ha hecho daño a personas inocentes, sino que ha destruido cualquier posibilidad personal que tuviera de ser feliz.
Pero es el chico dorado del hockey y sus acciones, aunque censuradas, no han conseguido más que arañar superficialmente su carrera. No obstante, han destruido por completo la de su antiguo amor, a no ser que, por una vez, cumpla con su palabra y se convierta en el novio perfecto que ella necesita.
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Un cuento de Temporada
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